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    Capítulo 1


    


   

    Había pasado los últimos seis años de mi vida trabajando en una de las revistas de prensa rosa más conocida del país, como secretaria de su director y fundador, el eterno soltero como se le conocía en este mundillo, Santiago Montalvo.


   

    Y todo eso estaba a punto de acabar, dejaría de seguir las órdenes de mi querido Santi, pues así le gustaba que lo llamara cariñosamente, no porque hubiera tenido algún lío con él, sino porque me veía como a esa hija que nunca tuvo.


   

    Para mí, aparte de mi jefe y mentor, era como mi segundo padre, ya que pasaba más tiempo con él, de lo que podría decir que había estado con el mío.


   

    Pero, empecemos por el principio, ¿sí? Y, lo primero, son las presentaciones.


   

    Adriana Galán, Adri para mis amigos, mi madre y mi hermana, para mi padre soy Adriana puesto que, según él, si hubieran querido registrarme como Adri, así lo habrían hecho el día de mi nacimiento, hacía ya veintiocho años.


   

    Actualmente vivo con Cristina y Nerea, mi madre y hermana pequeña respectivamente, y es que, tras el divorcio de mis padres, la casa fue para mamá y no quería vivir sola entre aquellas cuatro paredes cargadas de los mejores recuerdos de su vida, y la nuestra.


   

    Sí, mis padres se divorciaron diez años atrás, después de toda una vida juntos, tal vez por el trabajo de él, y el poco tiempo que pasaba con nosotras, tal vez como solían decir todas esas canciones románticas, el amor llegó a su fin o, tal vez, porque el bueno de Jesús Galán, metió el pajarito en la olla del trabajo.


   

    Mis padres se conocieron en el cumpleaños de un amigo común que tenían cuando eran jóvenes, a pesar de que él es cinco años mayor que mi madre, pero casualidades de la vida, una amiga de ella la invitó al cumpleaños de su primo mayor, y allí estaba Jesús, a sus veintiún años, con su pantalón de pinzas y su camisa, cabello alborotado y sonrisa arrebatadora que mi madre no pudo esquivar.


   

    Ella, con dieciséis, entendió en ese momento lo que era el flechazo del pequeño querubín rubio que disparaba su arco cuando menos lo esperabas.


   

    Cupido dio el pistoletazo de salida, mientras la música, los bailes muy pegados y la simpatía del galán de Jesús, que hacía honor a su apellido, hicieron el resto, y Cristina no pudo olvidarse de aquel rubio de ojos marrones que le robó el corazón una noche de verano.


   

    Pero él tampoco la olvidó, y es que los ojos verdes de la morena con la que había pasado todo el cumpleaños de su mejor amigo, no se le iban de la cabeza y apenas si se concentraba en los estudios.


   

    Hasta que dio el paso y en un repentino acto de valentía y atrevimiento, fue hasta el instituto en el que estudiaba su Cristina y, nada más verla, sin importar los cientos de ojos que los observaran, la estrechó entre sus brazos y la besó como si de una película de esas hollywoodienses se tratara.


   

    Desde entonces, y hasta que ella tenía cuarenta años y el cuarenta y cinco, estuvieron juntos en las buenas, en las regulares y en las malas, hasta que una compañera del bufete en el que mi padre trabajaba, se metió por medio y ahí se les acabó el amor al feliz matrimonio.


   

    Pero aquella abogada le duró a mi padre lo que duraba un embarazo, ya que ni siquiera un año estuvo con ella. Sabíamos que seguía enamorado de mi madre, pero en estos cinco años separados jamás ha intentado volver con ella.


   

    Como mamá decía, muerta la confianza y herido el amor, esos nunca regresan por mucho que quieras a una persona.


   

    Su trato era cordial y respetuoso por el bien de sus dos hijas, a quienes el divorcio nos cayó como un jarro de agua fría.


   

    Yo, con dieciocho años y a punto de comenzar mis estudios de secretariado, y mi hermana con diez, una niña que pasó de estar en su casa los fines de semana disfrutando de sus padres, a alternarnos con cada uno.


   

    Pero como suele decirse, el tiempo todo lo cura, y a nosotras la vida nos dotó de una madurez nada apropiada en chicas de nuestra edad, y aquello al cabo de un año ya fue algo normal para los cuatro.


   

    Mi madre siempre fue secretaria para uno de los jueces de la ciudad, y allí seguía manteniendo su puesto, además de su profesionalidad cuando coincidía en los juzgados con mi padre.


   

    Nunca tuvo malas palabras para él, fue su gran amor y lo respetaba como abogado y como padre, solo que el daño estaba hecho cuando dejó que la carne fuera débil y se dejara llevar por un calentón tonto que hizo que tirase su vida por la borda.


   

    Nerea había seguido los pasos de nuestro padre y quería ser abogada, decía que quería ayudar a esas personas con menos recursos y que necesitaban que alguien defendiera sus derechos. Y ahí estaba, metida entre libros de leyes cada día, durante horas en la universidad y después en casa. A sus veinte años, tenía que sacarla algún sábado casi a rastras conmigo y nuestros dos mejores amigos, a tomar algo.


   

    Candela, o Candy, como ella prefería ser llamada, a quien conocía desde que nuestras madres nos cambiaban los pañales, ya que teníamos la misma edad, estudió turismo y trabajaba en una agencia de viajes desde que acabó la carrera.


   

    Por otro lado, estaba Alex, un moreno de ojos azules que traía locas a las mujeres cada vez que salía en la televisión. Y no, no era porque fuera uno de esos actores de series o películas, sino que presentaba las noticias deportivas y ya podría no gustarnos el fútbol o el baloncesto, que a esa hora poníamos todas el canal en el que aparecía él, con tal de ver su sonrisa.


   

    —Buenos días —dijo mi hermana entrando en la cocina.


   

    —Buenos días, petardita. ¿Y esa cara que me llevas? —pregunté, retirándole el pelo.


   

    —No me encuentro bien, Adri, creo que estoy incubando un virus.


   

    —No será un virus de nueve meses, ¿verdad? —Arqueé una ceja, a sabiendas de que eso era imposible.


   

    —Tus ganas de ser tía —rio—. Qué va, esto es un catarro de órdago, que Fidel, un compañero, lleva así toda la semana y ya han caído por lo menos otros seis.


   

    —Pues quédate en casa, no vaya a ir a más.


   

    —No puedo, tengo un examen a segunda hora.


   

    —¿Y por qué no vas solo para el examen? —me giré y preparé un vaso de leche con miel para calentársela, remedio que solía darnos nuestro padre cuando estábamos así.


   

    —Eso pensaba, después me meteré en la cama y no saldré hasta que no sude todo el virus.


   

    —Venga, desayuna y tómate una pastilla.


   

    En ello estábamos las dos, en disfrutar de nuestra primera comida del día, cuando se nos unió mamá, solo que lo hizo como si fuera el mismísimo Flash.


   

    —Buenos días, amores de mi vida —sonrió, dándonos un beso a cada una y acercándose a la cafetera para servirse una taza y tomársela mientras cogía una magdalena.


   

    —Mamá, come tranquila que te va a sentar mal —protestó Nerea.


   

    —No puedo, cariño, me voy corriendo que hoy tenemos un juicio importante y tengo que ayudar a José, a prepararlo todo —así se llamaba su jefe.


   

    —Pues corre, corre. Nos vemos para comer —dije, cuando salía hacia la puerta de casa.


   

    —No creo que venga, hija. Tened buen día.


   

    Y así era como comenzaban la mayoría de los días en la residencia Galán, con prisas, besos al aire y manos agitadas al despedirnos.


   

    —Venga, te llevo a la uni —le pasé el brazo por los hombros a mi hermana y tras recoger nuestras cosas, salimos para dar comienzo a un nuevo día, el primero de aquella semana, la última del mes de mayo.


   

   

  




  

    Capítulo 2


    


   

    Llegar a la redacción de la revista cada mañana era algo que me encantaba, y es que, con todo en silencio, podías escuchar el motor de las rotativas imprimiendo esas últimas tiradas del número que había sido lanzado, por si en alguno de los puntos en los que solían venderse más, pedían una nueva remesa.


   

    No pude evitar sonreír al ver a Lupe, la muchacha que se encargaba de la limpieza desde bien temprano.


   

    Era mejicana, tenía treinta años y era pura vida.


   

    A pesar de lo mal que se lo habían hecho pasar en el pasado, ella mostraba una vitalidad y una alegría, que te recargaba las pilas en el momento.


   

    A golpe de cadera y cantando, pasaba el plumero por el mostrador de la recepción, donde aún estaba Sonia, la recepcionista.


   

    —Amor a la mejicana, de Cumbia Huapango y Son —si hubiese querido, Lupe, se habría podido ganar la vida como cantante, porque tenía una voz de lo más linda, como ella decía.


   

    Le di un par de golpecitos en el hombro cuando llegué a su lado, para no asustarla, y al verme sonrió quitándose los cascos.


   

    —Buenos días, Lupe. Si es que eres la alegría de la revista. Ya quisiera yo tu energía.


   

    —Buenos días, chamaquita. Sabes que no es difícil tenerla. ¿Lista para el lunes?


   

    —Ajá, y deseando que acabe la semana, que me voy a pasar el finde a un hotelito rural con mis amigos.


   

    —Haces bien, la vida está para disfrutarla.


   

    —Voy para el despacho, que tengo que revisar unas cosas antes de que llegue don Santiago —le hice un guiño y se echó a reír.


   

    De sobra sabía ella que lo de llamar así a mi jefe era solo cuando había alguien ajeno a la revista, dado que si me escuchaba decirlo me miraba con los ojos entrecerrados y amenazaba con despedirme.


   

    Solía decir que el ponerle el don delante lo hacía muy mayor, y solo tenía sesenta y cinco años, en la flor de la vida, el rey de los solteros.


   

    Razón no le faltaba, porque con la cantidad de cotilleos que pasaban por nuestras manos, no habíamos sido conocedores de ningún otro hombre de su edad que siguiera sin pensamientos de casarse y tener familia.


   

    Nada más llegar a mi despacho y encender el ordenador, vi que tenía un e-mail de Alex. Como siempre, el asunto era “Top secret” y en el texto del mismo, que lo llamara cuando llegara a la revista.


   

    Mientras revisaba otros e-mails, cogí el móvil del bolso y marqué el número de mi mejor amigo.


   

    —Tengo un bombazo para tu revista —dijo, nada más descolgar.


   

    —Buenos días para ti también, cariño mío. ¿Cómo estás? ¿Has dormido bien? —contesté, con ironía.


   

    —Sí, eso, buenos días. A ver, ¿quieres la noticia o me voy a la competencia?


   

    —El día que me hagas eso, te mato.


   

    —¿Ahora me matas? Siempre dijiste que me cortabas las pelotas, lo de matar son palabras mayores.


   

    —Cuéntame, anda. ¿Qué tienes?


   

    —Cierto futbolista dio una súper fiesta de cumpleaños en su casa de Londres ayer por la noche, y parece ser que no fue la tarta lo único que se comió, por lo que me han dicho los compañeros que estuvieron cubriendo la noticia.


   

    —Alex, ¿te das cuenta que los reporteros que trabajan contigo, son más cotillas que los redactores de aquí? —me reí.


   

    —Qué quieres, si ven cosas que no deberían haberse visto, pues ellos me lo cuentan para que yo se lo diga a mi mejor amiga, y que su revista tenga una exclusiva con la que salir al día siguiente pegando fuerte.


   

    —Desembucha, que tomo nota para hablarlo con el jefe. Tendrás pruebas, ¿verdad?


   

    —Tienen que llegarte las fotos en una hora como mucho —contestó.


   

    —Qué eficiente mi secretario —reí.


   

    —No me pagas lo suficiente, jefa —protestó, a modo de broma.


   

    —Tranquilo, mañana te hago una buena comida en tu casa.


   

    —Adri, eres única para hacerme pensar en ese doble sentido de tus palabras.


   

    —Calla, demonio, y cuéntame, que Santiago estará aquí enseguida.


   

    Con Alex siempre era así, la confianza que teníamos nos daba pie a soltarnos burradas que jamás nos tomaríamos ni, a malas, ni mucho menos como propuestas indecentes reales. Ante todo, éramos amigos, y sabíamos que existía esa línea que ninguno de los dos cruzaría nunca.


   

    Cuando terminó de contarme todo, y con el resumen que había garabateado en un papel, me despedí de él, quedando en vernos al día siguiente en su casa, sí, íbamos a comer y yo llevaría algo del restaurante en el que solíamos quedar con Candela, por suerte él, solo trabajaba por las noches.


   

    Escuché los pasos del jefe acercándose y esperé unos minutos a que se acomodara y prepara sus cosas antes de ir a darle los buenos días, con su café recién hecho, obviamente.


   

    —Buenos días, Santi —dije entrando.


   

    —Buenos días, mi preciosa Adriana.


   

    —Aquí tienes, tu café con dos pastillitas de sacarina.


   

    —Mira que odio que me quitaran el azúcar.


   

    —Lo que no sé es cómo no te quitaron el café.


   

    —Que tenga que tomarlo con leche, es un crimen también —protestó.


   

    —Santi, tienes la tensión alta desde hace más de un año, es normal que te quiten ciertas cosas.


   

    —La vida me va a acabar por quitar el medicucho al que voy. Por cierto, ¿estás conchabada con él? —Entrecerró los ojos.


   

    —¿Yo? No, ¿por qué dices eso?


   

    —Porque ya no me traes ni una miserable galletita de esas ricas de limón que me traías por las mañanas con el café.


   

    —Adiós al azúcar, ¿recuerdas? —Arqueé la ceja, sentándome en una de las sillas frente a su escritorio.


   

    —Me ha quitado el azúcar, el café solo, que además me lo ha cambiado por descafeinado, me quitó el vino y el tabaco. Solo le faltó decirme que no puedo ir con mujeres —resopló.


   

    —A ver, que no digo yo que no puedas, que, para tu edad, estás muy bien, pero… ¿Te dicen algo las palabras amago de infarto?


   

    —Jesús, que me entierren ya.


   

    —Si tuvieras hijos, lo habrían hecho para cobrar la herencia y quedarse con este imperio del papel cuché que levantaste hace años.


   

    —Ya, ya —contestó, evitando como siempre el tema de los hijos.


   

    Algún día ese hombre tendría que pensar en jubilarse y deshacerse de la revista, y al no tener herederos a quien pasarles el testigo, no le quedaría más remedio que venderlo todo, solo esperaba que mantuviera la plantilla, porque para mí, aquella, era como mi segunda casa.


   

    —Tengo un cotilleo —dije, llamando su atención, desviándola del asunto de su salud y los hijos que no tenía.


   

    —¿Alex? —preguntó, y asentí— Qué fichaje el suyo.


   

    —En la sombra, jefe —sonreí.


   

    —Cierto, en la sombra —me hizo un guiño.


   

    Le hablé de lo que tenía, las fotos que iban a llegarme, y se frotó las manos antes de despedirme para que fuera a contárselo a Fernando, el redactor jefe, y que él se lo pasara a Amalia o Cintia, para que lo redactaran y mandaran a montaje para la tirada del día siguiente.


   

    Si algo tenía trabajar en una revista de prensa rosa, es que nunca faltaban las noticias con las que nuestros lectores se quedarían boquiabiertos, y a veces hasta nosotros mismos, porque, habíamos visto cada cosa… que desataba tormentas todavía a día de hoy.


   

    Hablé con Fernando, le dije que le haría llegar las fotos en cuanto las recibiera, y regresé a mi despacho para contestar algunos e-mails de periodistas freelance que nos ofrecían sus servicios.


   

    Solía descartar varios de esos cada día, pero a los que más me convencían dada su experiencia y las referencias que mostraban en sus currículums, les aseguraba que me quedaba con el contacto por si surgía una colaboración.


   

    —Buenos días, traigo un paquete para la señorita Adriana Galán —miré hacia la puerta quitándome las gafas y sonreí al ver al repartidor.


   

    —Esa soy yo, dame que te firmo —dejé mi rúbrica en el papel de entrega, cogí el sobre, y lo abrí tras despedirme de él.


   

    Ahí estaban las fotos del futbolista que había estado en boca de todos por marcar cuatro goles en el último partido que disputó su equipo, y ahora hablarían de él, por su pequeño desliz con una famosa modelo internacional, que nada tenía que ver con su actual novia, de la cual nadie tenía constancia que se hubiera separado.


   

    Llamé a Rober, el becario que había empezado con nosotros hacía solo un par de meses. Cuando llegó a mi despacho le pedí que le entregara esa carpeta a Fernando y continué con mi trabajo.


   

  




  

    Capítulo 3


    


   

    Tal como le había prometido a Alex el día anterior, acababa de llegar a su casa para invitarlo a comer.


   

    —Qué bien huele —fue su saludo al abrir la puerta del céntrico piso de Madrid en el que vivía.


   

    —Mejor sabré —le hice un guiño, al tiempo que le sacaba la lengua a modo de burla.


   

    —No me tientes tanto, que cualquier día te hinco el diente de verdad, y no vas a querer que deje de hacerlo —dijo, rodeándome por la cintura para intentar darme un mordisco en el cuello.


   

    —¿Y si eres tú el que se engancha a mis mordiscos de vampiresa? —arqueé la ceja mientras me pasaba la lengua por el labio superior.


   

    —Deja de provocarme, que no soy tan fuerte —protestó y me eché a reír— ¿Qué has traído?


   

    —Un poco de todo, ya sabes cómo es Tito, siempre que es para llevar, nos pone unas cuantas bandejas de sus mejores platos.


   

    —Ese hombre nos mima demasiado.


   

    —Somos sus consentidos, qué le vamos a hacer —me encogí de hombros.


   

    —Oye, buen artículo el del futbolista.


   

    —Gracias a la fuente, si no la exclusiva la tendría alguna de las revistas locales de Londres —respondí mientras servía la comida en varios platos y él cogía las copas y el vino.


   

    —La novia ya se ha pronunciado, está destrozada.


   

    —Normal, no es plato de buen gusto ver a tu novio liándose con otra. Porque, aunque nosotros solo saquemos unos besos, ella sabe que después hubo tocamientos y algo más entre las sábanas.


   

    —Ella, y todo el mundo.


   

    —Bueno, dejemos de hablar de trabajo. ¿Listo para el fin de semana? —pregunté cuando nos sentamos a la mesa.


   

    —Listo y deseando, que no sabes lo bien que me van a venir esos dos días de desconexión.


   

    —Y a mí, y a mí.


   

    Comimos charlando y riendo, como era habitual en nosotros, y tras el café, lo dejé preparándose para ir al trabajo, igual que hice yo en cuanto salí de su piso.


   

    Y es que esa mañana me había pedido Santiago que fuera a verlo por la tarde, que quería hablar conmigo de unas cosas.


   

    Me tenía intrigada desde que me lo dijo, y hasta podía asegurar que nerviosa y con un poquito de miedo por si me decía que iba a despedirme.


   

    A ver, que no es que yo fuera irremplazable, ni mucho menos, sabía más que de sobra que había muy buenas profesionales en el sector de mi gremio, y por mucho que fuera haciendo cursillos de reciclaje por mi cuenta, eso no quitaba que apareciera una mejor que yo y me quitara el sustento.


   

    Aunque confiaba en Santiago y no debería tener ese temor, pero ahí estaba.


   

    Sonia seguía en recepción recogiendo un paquete que le entregaba el mensajero, la saludé con la mano y me fui con el repiqueteo de mis tacones hacia el despacho de mi jefe, donde lo encontré sentado hablando por teléfono.


   

    Le dije con gestos que esperaba fuera, pero sonrió negando y me pidió que entrara.


   

    —Sí, ya está todo casi listo —le decía a la persona que estaba al otro lado de la línea—. Ajá, sí. Mismo equipo, no te preocupes —Santiago me miraba y sonreía—. Sí, sí, ella es la mejor, te lo aseguro. No hay nadie con sus cualidades ni tan capacitada para el puesto que desempeña.


   

    Yo hacía como que no lo escuchaba, saqué el móvil del bolso y comencé a mirarlo distraída, sin ver nada realmente, dándole al jefe la privacidad que su cargo merecía.


   

    —Bien, nos vemos el viernes entonces. Adiós —cuando colgó, vi por el rabillo del ojo que miraba fijamente la pantalla de su teléfono, suspiró y, tras un leve carraspeo, se dirigió a mí—. Disculpa la espera, Adriana.


   

    —Oh, tranquilo Santi, estaba revisando el correo.


   

    —Te habrá sorprendido que te pidiera que vinieras en horas fuera del trabajo —dijo, cruzando las manos al tiempo que apoyaba los brazos en el escritorio.


   

    —Hombre, pues un poco sí, la verdad. ¿Ocurre algo grave?


   

    —No sé ni cómo empezar, Adriana —ver a Santiago en ese momento, con los ojos cerrados mientras movía la cabeza ligeramente de un lado a otro, me llevó a pensar lo peor.


   

    —Santi, no me digas que te han detectado algo grave, porque no estás para que te enterremos.


   

    —No, mujer —se echó a reír—. Tranquila, que para que me deis pasaporte, me quedan muchos años, me han quitado el café, pero no la libertad —le salió su mejor vena guerrera.


   

    —¿Entonces? Habla ya, que voy a acabar mordiéndome las uñas, con lo bonitas que me las deja mi amiga Trini.


   

    —Me voy a jubilar, y no hay vuelta atrás.


   

    —¿Qué me dices? Sabía que este día tenía que llegar tarde o temprano, pero, no tan temprano.


   

    —Quiero descansar un poco, que ya es hora, hacer algún viajecito y disfrutar. Llevo unos meses dándole vueltas al asunto, y creo que es hora de pasar el testigo a otro.


   

    —¿Tienes comprador para la revista? Y no me digas que nos despedirán a todos, porque le montamos un motín de guerra el primer día.


   

    —Tranquila, que no tendrá que llegar la sangre al río. El nuevo director sabe perfectamente que no puede tocar a ninguno de mis empleados.


   

    —Al menos será buena persona, mira que otro jefe como tú, no encuentro.


   

    —Lo es —sonrió—. Ya es un hombre adulto que pasa de los cuarenta, sabe bien lo que hace, no es un recién salido de la universidad, no te preocupes. Es culto, educado, muy competente en su trabajo, habla cinco idiomas, tiene don de gentes, y buen talante. No tendrás ningún problema con tu nuevo jefe.


   

    —Me estás vendiendo al nuevo, muy bien, no será que dejas la revista para dedicarte a la teletienda por las noches, ¿verdad?


   

    —Qué cosas tienes, Adriana. ¿Sabes lo que más voy a echar de menos de este lugar?


   

    —¿El qué?


   

    —Qué, no, a quién. Mis días van a ser un poquito aburridos sin verte.


   

    —Y me llamarás o vendrás a verme con la excusa de saber cómo va el nuevo director, que te conozco —sonreí.


   

    —Si alguna vez hubiese querido casarme, me habría venido bien una mujer como tú.


   

    —¿Otra igualita a mí? Ay, Santi, no tientes al Demonio, que yo soy muy buena, pero tengo mi genio, ya lo sabes.


   

    —Sí que lo sé, sí. Mi difunta madre debe estar orgullosa de que te hayas preocupado tanto por mí.


   

    —Si es que soy un amor —sonreí, batiendo las pestañas como un angelito.


   

    —Me voy a plantear dejarte en mi testamento, no te digo más.


   

    —¡Ah, no! —Levanté las manos y comencé a hacer aspavientos— Ni se te ocurra, que yo no quiero nada tuyo. No tienes herederos, pero eso lo puedes donar a alguna ONG o, qué sé yo.


   

    —Con respecto a eso… —el sonido de mi móvil hizo que Santiago se quedara callado, al ver en la pantalla que era mi hermana, me sorprendió ya que no solía llamarme a esas horas, y así se lo hice saber a él— Cógeselo, seguro que es urgente.


   

    —Dime, Nerea —le pedí cuando descolgué.


   

    —Adri, ¿puedes venir a recogerme al hospital?


   

    —¿Al hospital? Pero, ¿qué te ha pasado?


   

    —Un loco que me ha atropellado con el coche, ¿te lo puedes creer?


   

    —¡Ay, Dios mío! Ya voy. Dime dónde estás —mientras Nerea me decía el hospital al que ir, me levanté y me colgué el bolso al hombro para ir hasta la puerta—. Lo siento mucho Santi, tengo que irme.


   

    —No te preocupes. ¿Quieres que te acerque?


   

    —No, no. Tengo el coche, gracias.


   

    —Conduce con cuidado, ¿de acuerdo? Y llámame cuando estés allí para saber que has llegado bien.


   

    —Pareces mi padre —sonreí.


   

    —Ese sí que tiene suerte de tener una hija como tú. Anda, vete, no hagas esperar a tu hermana.


   

    Salí corriendo de allí, con cuidado de no partirme la crisma con los tacones, porque solo me faltaba llegar y que me atendieran a mí también.


   

    Subí al coche y crucé Madrid para llegar al hospital lo antes posible, ya que no sabía cómo iba a encontrarme a mi hermana.


   

    Allí estaba, apoyada en la pared, con una pierna escayolada y dos muletas, más cabreada que una mona, mientras un chico alto y rubio intentaba hablar con ella.


   

    —¡Nerea! —grité en cuanto cerré la puerta, y corrí hacia ella.


   

    No quiso Dios que me atropellaran a mí también, de casualidad, porque el frenazo que pegó el pobre hombre canoso que me miraba con cara de terror, se escuchó hasta en el Ayuntamiento, eso seguro.


   

    —Vaya con cuidado, señorita, que casi la espachurro en el suelo —me dijo.


   

    —Mire, al menos estamos en la puerta de urgencias, habrían tardado poco en atenderme —sonreí, encogiéndome de hombros.


   

    —Eso sí —se rio él, y aquello calmó un poco el susto de ambos.


   

    Como decía mi madre, si no fuera porque muchas de las penas nos las tomábamos con buen humor, qué habría sido de nosotras.


   

    —¿Qué ha pasado, Nerea? — pregunté a mi hermana cuando llegué junto a ella.


   

    —El energúmeno este, que debió ganar el carnet en una tómbola, porque madre mía, qué manejo del volante —protestó, señalando al rubio en cuestión, que joven más que yo era un poco, pero guapo, lo era y de qué manera. Menudos ojos verdes tenía el muy jodido.


   

    —Energúmeno, no, ya te he dicho que me llamo Klaus —contestó él, con un acento que de España no era, seguro.


   

    —Sí, sí, Klaus el energúmeno. Tira, tira para allá, y aparta que me voy a mi casa —dijo Nerea, apartándolo con la muleta.


   

    —Nerea, que te he traído aquí para que te atendieran.


   

    —Coño, y qué quieres, ¿una medallita por buen samaritano? Anda este, me has traído por los alaridos de dolor que estaba dando, y porque nos miraba todo el mundo.


   

    —Eso también, pero quería saber que te atendían en condiciones.


   

    —Disculpa… ¿Klaus, has dicho que te llamas? —lo interrumpí.


   

    —Así es, Klaus Bauer, encantado.


   

    —Tú de aquí del barrio de la Castellana no eres, no —dije, entrecerrando los ojos.


   

    —No, soy de Berlín.


   

    —Ahora me cuadra que tengas un Mercedes —murmuró mi hermana.


   

    —Que me has abollado, por cierto —sonrió él, de manera pícara y un poco chulesca.


   

    —¿Perdona? —Ahí mi hermana sacó el genio que nos caracterizaba a las dos— Se lo he abollado, dice, el alemanito. ¡Mira lo que me has hecho! — Señaló la escayola.


   

    —Vale, Nerea, haya paz, ¿sí? —le pedí, poniéndome frente a ella para mirarla a los ojos y que se calmara.


   

    —Llévame a casa, o le pongo las muletas de peineta —me dijo, y comenzó a caminar hacia el coche.


   

    —No sé de qué otro modo disculparme con ella —me giré al escuchar a Klaus—. Este es mi teléfono —dijo mientras lo apuntaba en un papel—, y aquí tienes la póliza del seguro del coche, al menos que la indemnicen —se encogió de hombros.


   

    —Gracias, eres muy amable. Y ella… —Miré hacia mi coche y vi a Nerea levantar la mano para que fuera— No es así, es solo que está nerviosa por los exámenes.


   

    —Sí, la atropellé cuando salía de la universidad. Es que, nos mudamos a la ciudad hace solo unos días, y aún me estoy habituando a las calles.


   

    —Entiendo. Bueno, me marcho. Gracias por lo del seguro.


   

    —Tranquila, espero que se recupere pronto. Y, por favor, cualquier cosa, me llamas.


   

    Volvió a mirar a mi hermana y, en cuanto ella le sacó la lengua para hacerle una burla, Klaus sonrió con un brillo en los ojos que me gustó.


   

    —Adiós —dije, sacándolo de allí donde estuvieran sus pensamientos.


   

    —Adiós.


   

    —Ya era hora, creí que te quedabas a que te invitara a salir —protestó.


   

    —No soy su tipo, pero tú, sí.


   

    —¿Qué dices? ¿Te has dado un golpe en la cabeza? Por Dios, llévame a casa que me está matando el dolor.


   

    Sonreí, y miré hacia donde había dejado a Klaus, comprobando que ahí seguía y, para mi sorpresa, se despidió de mí, con un gesto de la mano.


   

    Algo me decía que pronto tendríamos noticias del alemán.


   

  




  

    Capítulo 4


    


   

    Cuando llegué el jueves a la revista, Lupe me dijo que ya estaba Santiago en su despacho, cosa que me pilló por sorpresa, dado que yo siempre era la primera de los dos en llegar.


   

    Le preparé el café y fui a verlo, como cada mañana.


   

    —Buenos días, jefe. ¿Hoy te han echado de casa? —sonreí dejándole el café en el escritorio.


   

    —¿Quién iba a echarme? ¿La de la limpieza?


   

    —No sé, igual de ayer a hoy te has casado, y ya no te aguanta esa pobre mujer.


   

    —Desde luego, ni que yo fuera un mal bicho —rio.


   

    —Es que no llegas nunca antes que yo. ¿Qué pasa?


   

    —Hoy viene el nuevo director, para conoceros a todos, aunque no se incorpora hasta el lunes. Estará por aquí mañana también familiarizándose con todo.


   

    —Vaya, no pensé que fueras a dejarme tan pronto.


   

    —No te dejo, preciosa, ya lo sabes. No sé vivir sin ti —me hizo un guiño.


   

    —Si al final me voy a querer casar contigo y todo, Santi —sonreí.


   

    —Buenos días —me estremecí al escuchar una voz masculina a mi espalda.


   

    Era grave, algo ronca, y con un toque de mando que me hizo ponerme alerta enseguida.


   

    Al girarme, encontré un hombre alto de pelo castaño y ojos azules, con un traje a medida en color gris oscuro y camisa blanca, que me dejó sin aliento.


   

    Su postura mostraba poder, dominación, y sus ojos brillaban con una intensidad, que le darían miedo a un niño de cinco años.


   

    Era atractivo y lo sabía, al punto de que, cuando lo miré a los ojos después de aquel repaso nada discreto por mi parte, en el que comprobé que sus piernas eran de lo más tonificadas bajo la tela de su traje a medida, y que se podía intuir un cuerpo atlético de esos que harían que quisieras ver una y otra vez desnudo, se le dibujó una sonrisa de lo más chulesca y prepotente en los labios.


   

    —Buenos días, Rod —dijo Santiago—. Por favor, pasa. Ella es Adriana, mi secretaria —ambos nos pusimos en pie y esperamos a que el dios Rod, se acercara.


   

    En mi vida había visto caminar a nadie así, con calma, pero demostrando que era poderoso y decidido, con las manos en los bolsillos y la mirada fija en mí.


   

    —Adriana, un placer conocerte —me tendió la mano y al estrecharla noté su fuerza.


   

    —Lo mismo digo, Rod.


   

    —Roderick —me corrigió—. Para ti soy Roderick, tu jefe. Aún no tenemos confianza para que me trates con tanta familiaridad como… —Miró a Santiago y arqueó la ceja— a Santi —volvió a mirar, tras decir ese Santi, con demasiado retintín.


   

    —La confianza no la dan los años, don Roderick —que se jodiera si le molestaba lo del don, ahí lo llevaba el muy cretino de mi jefe—, sino el trato del día a día.


   

    —¿Estás seguro de que ella es la mejor para este puesto? —se lo preguntaba a Santiago, pero me miraba a mí.


   

    —Así es, lleva conmigo seis años, y te aseguro que no encontrarías a nadie mejor, por mucho que buscaras.


   

    Me erguí ante el nuevo director de la revista, sacando pecho, hinchándome como un pavo y sonriendo al mismo tiempo que arqueaba la ceja.


   

    —La mejor —dije sin titubear lo más mínimo para que le quedara claro al guaperas lo que contaba Santiago.


   

    —Eso ya lo veremos —no apartaba los ojos de mí.


   

    —Te lo aseguro, hijo, Adriana es la mejor secretaria que he tenido en mi vida, y la que tendrás en la tuya.


   

    Miré a Santiago, frunciendo el ceño al ser consciente del modo en que había llamado a Roderick. ¿Habría escuchado mal? Por norma, esas confianzas no las tenía con todo el mundo, a no ser que lo conociera de muchos, muchos años.


   

    —No me mires así, Adriana —sonrió, al darse cuenta de que me había percatado del modo en que lo había llamado—. Roderick es…


   

    —Montalvo —me giré al escucharlo hablar—. Roderick Montalvo, heredero legítimo de la revista.


   

    Si en ese momento me pinchan, no me sacan ni gotita de sangre. ¿Desde cuándo tenía Santiago un hijo, por el amor de Dios?


   

    A ver, si no recordaba mal, cuando me habló de que ya tenía alguien interesado en la revista, me dijo que pasaba de los cuarenta. ¿Entonces? ¿Santiago tenía un hijo desde hacía más de cuarenta años y no lo sabía nadie, ni tan siquiera la prensa rosa, esa misma para la que yo trabajaba?


   

    —Silke Vogel, fue un romance fugaz de juventud, Adriana, llegó él y me hice cargo de todo, nunca perdí el contacto con mi hijo. A fin de cuentas, como decía mi madre, algún día me jubilaría y necesitaría un heredero, ¿cierto? —Santiago sonrió.


   

    —Claro, es solo que… no esperaba que el nuevo director de la revista, resultara ser tu hijo. Nadie lo conoce.


   

    —En Berlín me conoce todo el mundo, tenía un buen negocio allí que vendí para centrarme en el negocio familiar —miré otra vez a Roderick, y seguía con ese aire de prepotencia que no me gustaba.


   

    —Pues allí te conocerán, pero aquí, no ha oído hablar de ti ni los de Sálvame.


   

    —Lo mantuve en secreto porque siempre consideré que mi vida privada, era eso, privada —dijo Santiago—. Solo espero que os llevéis bien, dejo mi revista en vuestras manos.


   

    —Por mi parte no habrá ningún problema —le aseguré, aunque por el modo en que Roderick arqueaba la ceja, parecía que, a él, no le había convencido mucho, que dijéramos.


   

    —Ni por la mía, papá.


   

    —Bien, me alegro de escuchar eso. Y ahora, ¿quieres que te enseñe todo esto, hijo? Tienes que conocer al resto del equipo.


   

    —Claro, pero antes quiero presentarte a dos nuevas incorporaciones que voy a hacer, con carácter inmediato —contestó.


   

    —¿Nuevas incorporaciones? —preguntamos Santiago y yo, al unísono.


   

    —Así es. Mi mejor amigo y socio, Fabian Bauer, y su hermano, Klaus. Chicos, pasad, por favor.


   

    Cuando vi al rubio que atropelló a mi hermana, se me abrieron los ojos como platos. Vaya, sabía que tendríamos noticias suyas pronto, pero no de este modo.


   

    —¿Tú? —dijimos los dos, señalándonos mutuamente.


   

    —¿Os conocéis? —Roderick, arqueó la ceja.


   

    —Es la hermana de la chica que atropellé el otro día.


   

    —Joder, Klaus, esto es el karma, hermanito —dijo el otro rubio, que tenía la misma cara que él, pero con algunos años más y una ligera diferencia en los rasgos.


   

    —¿Cómo está Nerea? —se interesó Klaus, olvidándose por un momento de los tres hombres que nos acompañaban.


   

    —En casa, maldiciendo a Klaus, el energúmeno —ambos sonreímos.


   

    —Lo suponía. ¿Hablasteis con mi seguro?


   

    —Sí, se están encargando de todo, ya me llamarán.


   

    —Bien, haré que sean rápidos.


   

    —Gracias.


   

    —Rod, ¿en calidad de qué has traído a tus amigos? —preguntó Santiago.


   

    —Fabian era mi asesor financiero en Berlín, y seguirá siéndolo aquí. Klaus, es bueno con la contabilidad también, creí que le vendría bien a tu contable tener un ayudante.


   

    —Por supuesto, él estará de acuerdo.


   

    —Genial, dos enchufados —murmuré, pero Roderick, se giró hacia mí con una cara que despedía gente, y no quería ser yo la que tuviera que meter sus cosas en una caja y que me pusiera de patitas en la calle.


   

    —¿Disculpa? —Arqueó la ceja.


   

    —¿Qué? —Me hice la tonta, obvio.


   

    —Creí que habías dicho algo.


   

    —Sí, que me alegra tener dos nuevos compañeros de trabajo —sonreí.


   

    —Bien, pues, Fabian, Klaus, bienvenidos a la revista —Santiago les estrechó la mano y mientras charlaba con ellos, noté que Roderick me cogía del brazo para separarme un poco de allí.


   

    —No se tome tantas libertades, jefe, que no tenemos tanta confianza — dije, recordando sus palabras.


   

    —La tendremos, créeme que la tendremos. Solo espero que mi padre tenga razón y me pongas las cosas fáciles.


   

    —No se preocupe, soy una secretaria de lo más obediente.


   

    —¿En todo? —Arqueó la ceja.


   

    —Absolutamente en todo, jefe.


   

    Ahí estaba de nuevo esa sonrisa chulesca, mientras me miraba fijamente y yo sentía que me hacía pequeñita a su lado.


   

    Pero no demostraría jamás que me hacía sentir inferior que él, en absoluto. Yo era una mujer con carácter, y ningún alemán iba a venir a menospreciarme como la profesional que era.


   

    Cuando Santiago les pidió que le acompañaran para presentarles al equipo, regresé a mi despacho y, tras encender el ordenador, cogí el móvil para escribir a mi hermana.


   

    Adri: No adivinarías nunca quién acaba de ser presentado como ayudante del contable en la revista.


   

    Nerea: Si no me das pistas…


   

    Adri: Es alto, rubio, de ojos verdes, y tiene un Mercedes.


   

    Nerea: ¿Qué? No me fastidies. Estas de coña, ¿verdad?


   

    Adri: No, hermanita, tu alemán favorito va a ser mi nuevo compañero de trabajo.


   

    Nerea: Si fuera mi alemán favorito, no querría hacerle vudú y clavarle cientos de agujas a su muñeco. Por cierto, ¿me vas a decir cómo hacerlo?


   

    Me eché a reír, no podía no hacerlo, y es que cuando mi hermana estaba enferma de algún modo, era la peor de las enfermas.


   

  




  

    Capítulo 5


    


   

    Pasé el resto de la mañana en mi despacho, recopilando documentación que Santiago me había pedido porque el nuevo director quería verla.


   

    Todo referente al tipo de contrato que teníamos cada uno, a las colaboraciones que hacían periodistas freelance de esos que contactaban conmigo por medio de correo electrónico.


   

    Para cuando me di cuenta, era la hora de marcharme, así que recogí mis cosas y salí del despacho para irme a casa, comer, echar una siestecita reparadora, y preparar la maleta para el fin de semana.


   

    Esos eran mis planes, pero una voz al otro lado del pasillo los truncó unos minutos.


   

    —Señorita Galán —suspiré al escuchar al nuevo director llamándome, me giré y puse la mejor de mis sonrisas.


   

    —¿Sí, don Roderick?


   

    —Venga a mi despacho.


   

    —Me voy ya, es mi hora…


   

    —Le he dicho que venga. Ahora —en ese tono de voz iba la orden implícita, y por cómo me miraba, si me negaba a obedecer, capaz era de despedirme.


   

    Caminé hacia el despacho de Santiago, puesto que, aunque se hubiera ido hacía un par de horas para resolver unas cosas, aún era su despacho hasta el lunes, y allí me esperó Roderick, junto a la puerta, esa que cerró de un sonoro portazo que hizo que me sobresaltara en cuanto estaba dentro.


   

    —Espero que sea la última vez que desobedece una orden directa, señorita Galán. Quiero creer a mi padre cuando dice que es usted la mejor secretaria que podría encontrar.


   

    —Lo soy, se lo aseguro —lo miré por encima del hombro, furiosa, porque me molestaba que dudara de mi profesionalidad.


   

    —Tengo algunas dudas sobre si eso es únicamente por su labor como secretaria en lo que a la revista respecta, o, si tal vez, haya algo más… íntimo entre él y usted.


   

    Caminaba alrededor de mí, con las manos en los bolsillos, y me observaba detenidamente de arriba abajo, ¿buscando qué, exactamente?


   

    Yo siempre iba bien vestida a la revista, o con traje chaqueta y pantalón, o de falda, como era el caso de ahora, y en verano me decantaba por dejar la chaqueta fuera del vestuario.


   

    —No sé a qué se refiere, exactamente —contesté.


   

    Se paró delante de mí y seguía con esa postura que dejaba claro quién de los dos tenía el poder y el control de todo allí, por lo que me erguí levemente y sin dejarme comer terreno.


   

    —A partir del lunes tendremos que hacer una revisión en su contrato —dijo al fin, dirigiéndose al sillón tras el escritorio para sentarse.


   

    —¿Mi contrato? No puede despedirme. Cuando Santiago me dijo que otro se haría cargo de la dirección, me aseguró que el equipo sería el mismo, y eso, me incluye a mí.


   

    —Santiago, vaya —elevó ambas cejas—. Veo que lo de Santi es solo para cuando estáis a solas.


   

    —Eso no es de su incumbencia.


   

    —Le recuerdo, señorita Galán, que estamos hablando de mi padre. Y deje que le diga una cosa —apoyó ambos codos en el escritorio mientras entrelazaba las manos, un gesto igual al de su padre—: si se le pasó en algún momento por la cabeza, casarse con él, para heredar todo esto —hizo varios círculos con el dedo índice, señalando de ese modo al edificio que albergaba la revista—, espero que se le haya ido la idea al ver que sí hay un heredero.


   

    —¿Heredera yo? Está usted loco. Y eso de que es su hijo, permítame que lo dude. No sería la primera ni la última vez que una mujer dice tener un hijo con un hombre importante para que el vástago herede todo un imperio.


   

    —¿Está llamando mentirosa a mi madre? Porque le recuerdo que Santiago Montalvo sabía de mi existencia desde el principio, y me conoce bien desde que nací hace cuarenta y dos años —bueno, al menos sabía la edad exacta que tenía mi nuevo jefe.


   

    Y ahora que me fijaba mejor en él, ahí sentado, en el lugar que había ocupado su padre desde que fundara la revista tantas décadas atrás, podía comprobar el gran parecido que había entre ambos.


   

    La altura, el color castaño del cabello, la forma perfecta de su mandíbula, el inconfundible gesto de Santiago al arquear la ceja, una gran similitud con esa sonrisa de medio lado que afloraba a veces, la constitución, por mucho que hubiera más de veinte años de diferencia entre ellos. Tan solo el color de sus ojos era diferente, ya que Santiago los tenía marrones, y Roderick, azules, heredados de su madre, supuse. Y mientras que Santiago lucía con elegancia alguna que otra veta plateada en el cabello, propias de la edad, Roderick no tenía, o es que se las cubría con tinte, que podría ser.


   

    —Sé que mi padre solo la necesitaba por las mañanas, pero yo la necesitaré también algunas tardes.


   

    —Eso no es lo que hablé con Santiago cuando me contrató —protesté.


   

    —Pero es que, a partir del lunes, su nuevo jefe, seré yo, y vamos a hacer esas modificaciones en su contrato, en cuanto a jornada laboral se refiere.


   

    —Me niego.


   

    —¿Renuncia al trabajo, señorita Galán? —Se recostó en el sillón, con las manos entrelazadas sobre su regazo.


   

    —No, solo me estoy negando a que me ponga a trabajar por las tardes.


   

    —Si no le parecen bien sus nuevas condiciones, me veré obligado a despedirla, y sería una pena, si es tan buena secretaria como dice mi padre.


   

    —No puede despedirme, mi contrato es indefinido.


   

    —Puedo, dado que está negándose a trabajar.


   

    —¿Qué? Esto es de locos —cerré los ojos y me froté la frente mientras apoyaba la otra mano en la cadera.


   

    —Piénselo de aquí al lunes, tendrá dos hojas sobre la mesa. Una con el anexo a su contrato, añadiendo que deberá trabajar algunas tardes que serán debidamente remuneradas, y otra con su despido, informándola con quince días de antelación, por supuesto.


   

    —Santiago, no estará de acuerdo.


   

    —Santiago, ya no es el director.


   

    —Voy a hablar con él, usted no puede llegar aquí y querer cambiarlo todo de la noche a la mañana.


   

    —Puedo, y lo haré. Nuevo director, nuevas condiciones, nuevas normas.


   

    —Ya lo veremos.


   

    —Por supuesto que lo veremos, el lunes a primera hora. Puede marcharse.


   

    Y se olvidó de mí en ese momento, mirando algo en la pantalla del ordenador, lo que hizo que me enfadara aún más por el modo en que me ignoraba tras dar por zanjada la conversación.


   

    Me giré para salir del despacho, y con el cabreo que tenía porque pensaba modificar mi jornada de trabajo, no me lo pensé cuando cerré con un portazo que, hasta Sonia, debió escuchar en la recepción.


   

    Tan solo levanté la mano a modo de despedida cuando pasé por delante de ella, ya que estaba al teléfono, y en cuanto puse un pie en la calle, respiré hondo.


   

    En ese momento me sonó el móvil, lo saqué del bolso y vi que era Candela.


   

    —Hola, guapa. ¿Cómo estás? —preguntó.


   

    —Ahora mismo, que echo humo por las orejas —contesté, reanudando el paso para ir al aparcamiento por el coche.


   

    —¿Y eso? ¿Qué ha pasado?


   

    —Santiago, que ha decidido jubilarse, y hoy se ha presentado aquí el nuevo director de la revista. ¿Te puedes creer que quiere hacerme trabajar algunas tardes?


   

    —Bueno, no es un pecado, ¿no?


   

    —Es una alteración de mi contrato que no me gusta, y voy a hablar con Santiago, imagino que podrá decirle algo y que no me obligue a eso.


   

    —Suerte en esa empresa, que los jefes nuevos pueden ser muy cabritos.


   

    —Este lo es, estoy segura. ¿Pues no ha insinuado que entre Santiago y yo, podría haber algo íntimo y no solo laboral?


   

    —Qué poquito te conoce ese hombre… —dijo.


   

    —Nada, no me conoce nada, pero me va a conocer, ya te digo yo que sí. Mañana hablo con Santiago, y que le ponga los puntos sobre las ies.


   

    —Bueno, pues con el mosqueo que tienes, no sé yo si decirte por qué he llamado.


   

    —¿Otro disgusto me voy a llevar? Mira que no estoy para más.


   

    —Siento tener que cancelar lo de este fin de semana, pero es que mi abuela se ha torcido el tobillo esta mañana. Un traspiés al subir las escaleras del piso.


   

    —Vaya hombre, pues nada, no te preocupes. Lo importante es que la abuela Milagros se ponga bien.


   

    —¿Qué te parece si os venís Alex y tú, a comer el sábado a casa con nosotras? Le hará ilusión que sus nietos postizos la visiten.


   

    —Hablo con él y te llamo, ¿de acuerdo?


   

    —Vale, y lo siento mucho, de verdad. Sé las ganas que teníais los dos de pasar un finde de desconexión, pero…


   

    —No te preocupes, en serio, ya habrá tiempo de ir a descansar a otro sitio los tres. Venga, te llamo luego.


   

    —Ok. Chao, mi niña.


   

    Colgué y le mandé un mensaje a Alex cuando me subí al coche, le conté la situación de la abuela y no tardó en decirme que no había problema en cancelar el viaje.


   

    Milagros, era como una abuela para nosotros también, y es que ella se hizo cargo de Candela desde que tenía un año. La madre de mi amiga desapareció de la noche a la mañana dejando al hijo de Milagros solo con la niña, y el hombre trabajaba para sacarla adelante.


   

    Una neumonía mal curada se lo llevó cuando Candela tenía dieciséis años, y desde entonces vive con su abuela.


   

    Pues con nada que hacer por la tarde, más que descansar, puse rumbo a casa, a dar por finalizado un día que prefería olvidar.


   

    No se me iba de la cabeza que Santiago, mi jefe, el hombre que me había confiado muchos de sus secretos, jamás me había hablado de que tuviera un hijo.


   

    Desde luego, me habría esperado a cualquiera de los otros directores de revistas como nuevo jefe, y no al auténtico heredero del imperio Montalvo.


   

  




  

    Capítulo 6


    


   

    Viernes, y llegaba toda dispuesta a hablar con Santiago, cuando Sonia me informó de que había llamado para avisar de que no vendría.


   

    —Iba a terminar con un papeleo que tenía pendiente —dijo.


   

    —Vale, entonces lo llamaré más tarde.


   

    —Adriana —me llamó cuando iba hacia mi despacho.


   

    —¿Sí?


   

    —El nuevo director quiere verte, ahora.


   

    —Pues que espere un rato —me encogí de hombros y ella sonrió al tiempo que negaba.


   

    Así que el señor Montalvo junior quería verme, pues era viernes, no lunes, y él no debería estar aún por las oficinas.


   

    Entré en mi despacho, dejé las cosas, encendí el ordenador, me preparé un café y me lo tomé con calma mientras revisaba los e-mails.


   

    El teléfono de mi mesa sonó en ese momento, miré la pantalla y era el despacho de Santiago, tendría que cambiarle el nombre, pero eso ya sería el lunes, si es que decidía quedarme a trabajar.


   

    Dejé que sonara, hasta que el jefe se debió cansar de esperar y optó por colgar. Bien por él, porque yo no pensaba contestar todavía.


   

    Solo unos minutos después era Sonia quien me llamaba, y a ella sí que le acepté la llamada.


   

    —Dime, bonita —sonreí.


   

    —El jefe está esperando, dice que te ha llamado y no lo cogías, quería saber si ya habías llegado.


   

    —¿Qué le has dicho?


   

    —Que sí, pero que siempre revisas el correo antes de ir a reunirte con el jefe para hablar de las tareas diarias.


   

    —¿Y qué ha contestado?


   

    —Que eso va a cambiar.


   

    —Pobre iluso. Ahora iré a verlo.


   

    Colgué, me terminé el café, contesté un par de e-mails, y fui al despacho a ver a Roderick, con una libreta y un bolígrafo en la mano.


   

    —Buenos días, señor —saludé, abriendo la puerta.


   

    —¿No le han enseñado a llamar antes de entrar?


   

    —Nunca llamo cuando vengo para hablar con el jefe.


   

    —A partir de ahora, llame y espere que le dé paso.


   

    —A sus órdenes. ¿Algo más que deba saber para tratar con usted? —Me senté, cruzando las piernas, esas que no pasaron por alto a los ojos de Roderick ya que la falda se me subió ligeramente, exponiendo la sedosa piel de mis rodillas.


   

    Lo vi morderse ligeramente el labio, y supuse que debía gustarle lo que estaba viendo en ese momento.


   

    ¿Fui mala? Obvio que sí, ya que me removí un poco en la silla de modo que la falda subió descubriendo algunos centímetros más de piel.


   

    —¿Señor? —Roderick me miró cuando lo llamé, y tenía la mirada más oscura que antes— ¿Alguna cosa más? —pregunté de nuevo.


   

    —Cuando la mande llamar, quiero que venga de inmediato al despacho.


   

    —No me reúno con el jefe hasta que no he revisado el correo, por si hay algo de su interés —contesté, colocándome las gafas despacio con el dedo corazón, una peineta disimulada para mi jefe.


   

    —El jefe, ahora, soy yo. Y si le digo que la quiero a primera hora en mi despacho, usted, viene.


   

    —Tomo nota —dije abriendo la libreta y comencé a escribir, “mi jefe es un capullo”.


   

    —¿Ha revisado el correo?


   

    —Ajá —no lo miré, seguí escribiendo en mi libreta la misma frase una y otra vez, como un mantra.


   

    —¿Algo de mi interés?


   

    —No.


   

    —Bien. Mi padre va a jubilarse y he pensado que merece una despedida por parte de los empleados. Aunque el lunes vendrá para darme oficialmente el testigo de la revista, creo que podríamos organizar una cena en su honor, para esta noche.


   

    —¿Esta noche?


   

    —Así es.


   

    —Muy precipitado, no sé si encontraremos un restaurante donde hacerla.


   

    —Ya he reservado en uno de los hoteles de la ciudad, estuve mirando estos días por Internet.


   

    —Vaya, qué hombre más aplicado —murmuré.


   

    —Le llevaré con alguna excusa, y quiero que usted se encargue de que estén todos allí esperando para darle la sorpresa.


   

    —Muy bien, pero para estas cosas, a partir del lunes, deberá avisarme con un mínimo de una semana de antelación. Yo tenía planes.


   

    —¿Un novio que la llevaría a cenar?


   

    —No, un fin de semana de descanso en un entorno rural con aire fresco de las montañas, sin verle la cara a mi nuevo jefe.


   

    —Ya me dijo mi padre que usted solía decir lo que pensaba —dijo con sorna.


   

    —Desde luego, Santiago me conoce muy bien, son seis años trabajando con él.


   

    —Espero poder conocerla yo también.


   

    —No le aseguro nada.


   

    —¿Ha pensado en las dos opciones que le comenté ayer?


   

    —Estoy en ello, y lo primero que haré será hablar con Santiago, de hecho, venía dispuesta a hacerlo ahora.


   

    —No hay nada que hablar, sé que mi padre estará de acuerdo conmigo. Me he puesto al mando de la revista, no hay, ni habrá, nadie por encima de mí, que rebata mis órdenes.


   

    —Así que es de esos… —Arqueé la ceja— Genial. ¿Hemos acabado? —pregunté poniéndome en pie.


   

    —¿A qué se refiere cuando dice, “de esos”?


   

    —Hombres que cogen las riendas del negocio familiar sin importarle una mierda sus empleados.


   

    —No sé qué trato tenía con mi padre, pero yo no voy a tolerar que me falte el respeto.


   

    —Pues no le queda nada —volteé los ojos y me giré para irme, pero no pude abrir la puerta porque tenía a Roderick aprisionándome contra ella.


   

    —¿Te gusta jugar, Adriana? —susurró, con la voz rasgada.


   

    Notaba no solo todo su cuerpo sobre mí, sino el aroma del perfume a cítricos que llevaba, envolviéndome.


   

    Respiraba rápido, y podía notar su pecho subiendo y bajando en mi espalda.


   

    Había apoyado ambas manos en la puerta, a cada lado de mi cabeza, y estaba empezando a sentir su entrepierna en la parte baja de mi espalda.


   

    —No sé qué quiere decir con eso.


   

    —Yo creo que sí.


   

    —Señor Montalvo, si no quiere que grite, y que vengan todos para encontrarnos en esta incómoda postura, más vale que se aparte.


   

    —No me gusta que me desobedezcan. Cuando doy una orden, es para que se cumpla. Y a ti, Adriana, tengo muchas órdenes que darte.


   

    Se apartó, respiré hondo, abrí la puerta para salir de allí y poder regresar a mi despacho.


   

    Ese hombre iba a resultar ser un peligro para mí, y no iba a permitir que mi puesto de trabajo estuviera pendiendo de un hilo por su culpa.


   

    ¿Quería una celebración para despedir a su padre? Sin ningún problema. Me encargaría de que todos estuvieran allí dándole la mejor de las despedidas, al hombre que nos había visto crecer personal y profesionalmente a todos.


   

    Pero que le quedara claro a Roderick Montalvo, que iba a hablar con su padre para que resolviera el asunto de mi jornada laboral.


   

    Pasé las primeras dos horas respondiendo e-mails, concertando entrevistas con posibles becarios nuevos y futuros empleados, y entonces me llamó el jefe desde su trono.


   

    —¿Qué se le ofrece? —pregunté al descolgar.


   

    —No le he dicho el hotel donde será la cena, y tampoco la hora. Ni siquiera se ha molestado usted en llamar y preguntarlo.


   

    —Iba a hacerlo ahora mismo, estaba ocupada trabajando, si sabe lo que eso significa.


   

    —Señorita Galán, no juegue con fuego si no quiere quemarse.


   

    —¿Quién le ha dicho que no quiera?


   

    —No la tenía por una mujer atrevida.


   

    —No me conoce.


   

    —Eso va a cambiar, se lo aseguro.


   

    —Dígame el hotel y la hora, para enviar un correo interno a todos.


   

    —Ya lo tiene en su bandeja de entrada —se quedó en silencio unos segundos y, cuando iba a preguntar si seguía ahí o había colgado, volvió a hablar—. Nos vemos esta noche, y no pienso perderla de vista.


   

    Entonces cortó la llamada. ¿Qué habría querido decir con que no iba a perderme de vista? Si pensaba que no iba a poder acercarme a su padre para hablar del tema de mi contrato, lo llevaba claro.


   

  




  

    Capítulo 7


    


   

    Como esta era una cena de jubilación de última hora, no me había podido comprar un vestido que lucir en honor a mi jefe, pero al menos tenía uno en el armario que me servía para estas cenas improvisadas a las que ir elegante.


   

    Era azul marino, entallado hasta las rodillas con una ligera apertura en la parte trasera que llegaba a la altura del muslo, de tirante ancho y un más que favorecedor escote en forma de pico que acababa un poco más abajo de mis pechos.


   

    Zapatos de tacón negros, a juego con el bolso de mano, y terminaba el look con un recogido lateral y maquillaje impecables.


   

    —Qué guapa vas, hija. ¿Sales con alguien? —preguntó mi madre, al verme entrar en el salón.


   

    —Ceno con los de la revista, vamos a darle una sorpresa a Santiago por su jubilación.


   

    —¿Ya se jubila? Creí que esperaría a acabar el año.


   

    —Pues ya ves, ha decidido pasarle el mando a otro.


   

    —¿Quién es el nuevo?


   

    —No te lo vas a creer, mamá —sonreí, y le conté lo de Santiago y su hijo, ese del que nadie conocía su existencia.


   

    —Mira el señor Montalvo, qué bien se ha encargado de su herencia —contestó.


   

    —Desde luego, pero Roderick es un prepotente. Solo le he tratado dos días, y ya tengo instintos homicidas con él. Quiero graparle un ojo, mamá.


   

    —No seas bruta, anda —se ríe—. Seguro que acabarás llevándote bien con él. Mira Santiago, seis años siendo su secretaria, y te ha tratado siempre como a una hija.


   

    —Si Roderick fuera mi padre, me divorciaba de él —arqueé la ceja.


   

    —Vete, no vayas a llegar a tarde. Y pásalo bien.


   

    —Te veré mañana, porque cuando vuelva seguro que estás dormida.


   

    —No te digo yo que no, vaya semana he tenido. Adiós hija.


   

    —Adiós mamá.


   

    —Adiós, ¿eh? —gritó Nerea desde su habitación.


   

    —¡Adiós, petardita!


   

    —Mañana me sacas, que estoy aquí muerta del asco.


   

    —¿Eres el perro de la familia ahora? —reí.


   

    —Tú me entiendes, bruja.


   

    —Sí, tranquila, que mañana por la noche nos vamos a cenar y a bailar.


   

    —Eso, a bailar con muletas. ¡Mamá! —protestó mi hermana, haciéndonos reír a las dos.


   

    —Ibas a crear tendencia, ya te lo digo.


   

    —Ibis i criir tindicii —dijo, haciéndome burla.


   

    Le di un beso a mi madre antes de salir, cogí las llaves del coche y me fui para el hotel.


   

    Y no un hotel cualquiera, no, el nuevo director de la revista se iba a dejar un buen dinero en aquella cena sorpresa para su padre.


   

    Al menos eso decía mucho de Roderick, y es que, si se preocupaba por su padre, era porque sí mantenían una buena relación desde siempre.


   

    Cuando llegué, dejé el coche cerca de la entrada y entré directamente a la recepción, me dirigí al muchacho que estaba en ese turno y me indicó por dónde llegar al salón que nos habían reservado.


   

    Allí estaban todos mis compañeros, además de Fabian y Klaus, a quienes me sorprendió ver.


   

    —No os hacía a vosotros aquí esta noche —dije, cuando se acercaron a saludarme.


   

    —Rod, insistió —contestó Fabian.


   

    —Bueno, vamos a ser compañeros de trabajo, así que, espero que nos llevemos bien —sonreí.


   

    —¿Cómo está Nerea? —Se interesó Klaus.


   

    —Aburrida, pero mañana la llevo a cenar a su restaurante favorito, y se le pasa.


   

    —¿Sigue enfadada conmigo?


   

    —Y lo que le queda.


   

    —Lo imaginaba. ¿Quieres una copa? —preguntó, señalando la barra que había a su espalda.


   

    —Una copa de vino rosado estará bien, gracias.


   

    —Enseguida.


   

    Claudio, el contable de la revista, se acercó para saludarme junto a su esposa, Miriam, quien era periodista freelance y había colaborado con nosotros en varias ocasiones.


   

    —Creí que estaría bien que conociera al nuevo director —comentó Claudio.


   

    —Sí, me parece bien. De igual modo, Miriam ha tenido relación con Santiago, así que, no podía faltar esta noche —respondí.


   

    —Aquí tienes, Adriana —me giré para recibir la copa de vino que me traía Klaus.


   

    —Muchas gracias.


   

    Seguimos charlando con ellos, y la verdad es que el nuevo ayudante del departamento de contabilidad, era un todo un fichaje. Sabía muchas de las cosas modernas que a Claudio le vendrían bien en el trabajo, y estaba encantado con él.


   

    —Santiago está llegando —anunció Fabian, agitando el móvil con la mano, y es que Roderick, debió avisarlo por mensaje.


   

    Nos colocamos todos delante de la puerta, con las copas en la mano, Fabian sostenía una para Roderick y yo una para Santiago, esperamos que se abrieran las puertas y…


   

    —¡Sorpresa! —gritamos todos, y el hombre con el que había trabajado los últimos seis años, sonrió mientras negaba llevándose la mano al corazón.


   

    —Me has engañado bien —le dijo a Roderick.


   

    —Esa era la cuestión —contestó—. Sentémonos, van a servir la cena.


   

    Tomamos asiento y, para mi sorpresa, Roderick se puso a mi izquierda, de modo que quedé en medio de él y de Santiago.


   

    —Está muy guapa esta noche, señorita Galán —murmuró en mi oído.


   

    —Siempre lo estoy, señor Montalvo —me encogí de hombros, y él sonrió con maldad.


   

    —Así que es verdad que te gusta jugar con fuego —dijo, volviendo a tutearme.


   

    —Nunca lo sabrá.


   

    —Lo veremos.


   

    Comenzamos a cenar y Santiago, no dejó de darme las gracias por haber ayudado a Roderick a organizar aquello. Aproveché para comentar con él la idea de su hijo en lo que a mi contrato se refería, y al principio se opuso, como yo, solo que finalmente dijo que entendía la postura de su hijo, era un hombre joven ávido de conocimientos que podrían venirle muy bien a la revista, al final resultaron ser dos contra una.


   

    —Te dije que no tenías nada que hacer con las órdenes que te dé —me giré al escuchar el tono triunfal de Roderick.


   

    —Le recuerdo que aún puedo aceptar el despido, y le puedo asegurar que le costará encontrar una secretaria como yo.


   

    —Puedo traer a la que tenía en Berlín, no es como usted, pero… es una mujer muy eficiente.


   

    —¿Insinúa que yo no lo soy? —casi grité esas palabras, pero es que me estaba poniendo de muy mala leche, no aguantaba a quienes dudaban de mi profesionalidad.


   

    —No insinuó nada, pero Margot, obedecía todas y cada una de mis órdenes.


   

    —Usted qué es lo que quiere, ¿una secretaria, o una sumisa?


   

    —Adriana —se inclinó más hacia mí, llevando la mano detrás de mi espalda, y noté que comenzaba a acariciarla—. Te aseguro que, si fueras mi sumisa, te daría más placer del que nadie haya podido darte jamás —susurró.


   

    Me estremecí y tragué para calmar esa sequedad que se había formado en mi garganta ante sus palabras.


   

    Roderick me miró con los ojos de un azul más intenso y oscuro que de costumbre, y algo en lo que había dicho me provocaba cierta curiosidad.


   

    ¿Acaso él era uno de esos hombres a los que les gustaba dar órdenes en la cama?


   

    ¿Y qué hacía yo pensando en eso? ¿Qué me importaba a mí lo que hiciera o no ese hombre en sus momentos íntimos?


   

    Cogí mi copa y di un buen sorbo, terminamos de cenar, brindamos por el antiguo jefe, por el nuevo, quienes acababan de enterarse que era hijo de Santiago, por el gran equipo que formábamos todos y cada uno de los trabajadores, y pasamos a beber y bailar a nuestro aire.


   

    —Adriana, hija, ¿puedes venir conmigo un momento? —me pidió Santiago, y lo acompañé, apartándonos del resto.


   

    —Dime, ¿va todo bien?


   

    —Sí, tranquila —sonrió—. Solo quería decirte que estás en buenas manos, Roderick no es mal hombre.


   

    —Eso lo dices porque es tu hijo, pero no creo que vayamos a llevarnos bien.


   

    —Yo sé que sí —me acarició la mejilla—. Eres un ángel, Adriana, le acabarás haciendo falta a mi hijo, llegará un momento que le pasará como a mí, y no podrá vivir sin ti.


   

    —Eso si no nos matamos antes. Santi, solo he estado con él dos días en la oficina, y no ha ido muy bien.


   

    —Tenéis que conoceros. Él, como jefe es exigente, igual que yo, así que estoy seguro de que sabrás lidiar con ello.


   

    Ambos miramos hacia donde estaba Roderick, y no parecía tener buena cara. Me observa fijamente, dio un sorbo a su vaso de whisky y lo dejó en la barra para acercarse hacia nosotros.


   

    —Solo te pido que tengas paciencia con él, como te he dicho, sé que vuestra relación irá bien —dijo Santiago, sonriendo.


   

    —¿Todo bien, papá?


   

    —Sí, hijo, solo estaba despidiéndome de Adriana.


   

    —¿Ya se marcha, señorita Galán? —Roderick me miró frunciendo ligeramente el ceño.


   

    —La verdad, sí, se hace tarde y quiero descansar, mañana tengo un compromiso que no puedo cancelar.


   

    —Lamento que haya tenido que anular su viaje de fin de semana —dijo, pero no parecía lamentarlo lo más mínimo, por suerte para él, ese plan se había anulado mucho antes de que me dijera lo de la cena.


   

    —Podría compensarlo dejando mi contrato como está, sin añadir algunas tardes a mi jornada.


   

    —Lo lamento, pero eso no es discutible.


   

    —¿Y dices que nos vamos a llevar bien, Santi? — miré al que aún era mi jefe, volteé los ojos y me despedí de él, con un beso en la mejilla—. Que te vaya bien en tu nueva vida de jubilado. Espero que vengas a verme de vez en cuando.


   

    —Lo haré, no tengas duda de eso.


   

    —Bien. Buenas noches, señores.


   

    Me abrí paso entre ellos y fui a la mesa a recoger mi bolso, me despedí de los compañeros y salí del hotel para ir por el coche y regresar a casa, ya había tenido bastante Roderick por hoy.


   

    —Se os ve muy bien juntos —me sobresalté al escuchar la voz de mi nuevo jefe.


   

    —Por Dios Santo, ¿quieres qué me dé un infarto? —protesté, sacando las llaves del coche.


   

    —Algún día sabré la verdad, Adriana.


   

    —¿Qué verdad? ¿De qué narices hablas?


   

    —¿Estás liada con mi padre?


   

    —¡No! ¿Es que estás loco? —habíamos dejado las formalidades a un lado, ahora simplemente nos tuteábamos a gritos.


   

    —Había mucha complicidad entre vosotros.


   

    —Lo que hace que dos personas trabajen juntas durante seis años. ¿Qué esperabas? No pensarías que estaría tirándome los trastos a la cabeza con tu padre. Él no es como tú, él me despierta ternura, tú…


   

    Roderick se acercó, aprisionándome contra el coche, cogiéndome ambas muñecas y levantándolas por encima de mi cabeza.


   

    —Yo, ¿qué, Adriana? ¿Qué despierto en ti? —preguntó, mirándome como si estuviera a punto de devorarme.


   

    Me sentí poco más que un corderito al que el lobo ha hecho su presa. Comencé a respirar con dificultad, rápidamente, y noté cómo se me aceleraba el corazón.


   

    —¿No vas a contestar? —susurró, inclinándose, y noté que pasaba la punta de la nariz por mi cuello.


   

    —Instintos asesinos, Roderick —contesté, esperando que se apartara—. Cuando estamos a solas, me entran ganas de matarte.


   

    —Yo también tengo esa sensación, pero, veo tu cuerpo, lo imagino desnudo sobre mi escritorio, y entonces, lo que provocas es que me excite. Dime, Adriana, ¿qué pasaría si ahora te llevara de vuelta al hotel, y te follara en una de las suites?


   

    —Que te daría tal patada en la entrepierna, antes siquiera de que me metieras en el hotel, que se te quitarían las ganas de follarme.


   

    —Si te niegas, me gusta más.


   

    Me miró, y por un momento pensé que iba a besarme, pero se apartó, y juro que noté una leve punzada de decepción en ese momento.


   

    —Nos vemos el lunes, señorita Galán —de nuevo volvía a ser su secretaria—, y sé que aceptará la propuesta que más le conviene.


   

    Lo vi marcharse de vuelta al hotel y me quedé allí respirando aquella estela que su perfume había dejado a mi alrededor.


   

    ¿Y si simplemente aceptaba el despido? Podría buscarme otro trabajo, había cientos de empresas en la ciudad y seguro que en alguna de ellas necesitaban una secretaria con mis cualidades.


   

    Eso haría, prepararía el currículum el domingo por la mañana, y la tarde del lunes la pasaría enviándolos a todos los lugares que encontrara en Internet.


   

    O, al menos, eso es lo que quería hacer en ese momento, una vez que llegara el lunes, veríamos a ver por dónde se decantaba mi querido cerebro.


   

   

  




  

    Capítulo 8


    


   

    Cuando llegué a casa de Candela y su abuela, mi amiga me recibió con cara de pena.


   

    —Siento mucho lo del finde —dijo, abrazándome.


   

    —Anda, boba, no pasa nada. Lo importante es que la abuela se ponga bien. ¿Dónde está?


   

    —En el salón sentada, haciendo un crucigrama.


   

    Le di a Candela la bandeja de bocaditos de nata que había comprado, y mientras ella iba a dejarlos en la cocina, fui al salón a saludar a la convaleciente.


   

    —¿Cómo está lo más bonito de todo Madrid? —dije, nada más verla.


   

    —Aquí, con la pata chunga —se encogió de hombros.


   

    —¿Y cómo te lo hiciste? —le di dos besos y me senté a su lado.


   

    —Hija, una ya está mayor para andar subiendo hasta el cuarto piso andando, si el ascensor está averiado. Iba cargada con la bolsa de la compra, pisé mal, y a tomar por saco la Milagritos.


   

    —Si es que… Te hemos dicho que te esperes para que no vayas siempre tan cargada. ¿No podías haberle pedido al chico del super que te lo trajeran?


   

    —Hija, no era casi nada, y yo puedo con ello. Estaba de que me torciera el tobillo, y nada más.


   

    —Mientras solo fuera eso, anda que… para que te hubieras roto una cadera.


   

    —Calla, calla, que ya sabes lo que dicen. De la rotura de cadera al hoyo, hay un mes de diferencia.


   

    —¿Ya quieres que te enterremos? Milagros, eres la repera, mujer. Tú todavía tienes que ver a tu nieta casarse y al menos tener un hijo, o dos.


   

    —Antes se casan los hijos del rey.


   

    —¿Los del emérito?


   

    —Los de Felipito —frunció los labios.


   

    —Pero si las hijas aún son pequeñas.


   

    —Esa es mi esperanza, ser bisabuela.


   

    Me eché a reír, y en ese momento sonó el timbre, no tardó en aparecer Alex con un jarrón lleno de flores en las manos.


   

    —¿Son para mí? —preguntó Milagros.


   

    —Claro, para la mujer más guapa de la casa —le respondió él.


   

    —Ay, hijo, la de años que hacía que un hombre no me regalaba flores. Y qué bonitas son. Muchas gracias, Alex.


   

    —Las que tú tienes, abuela. ¿Cómo te encuentras?


   

    —Las pastillas para el dolor parece que hacen su labor, pero me siento de lo más torpe andando por la casa con esas dos —señaló las muletas que tenía apoyadas en la pared.


   

    —Eso será cosa de unos días, ya verás. Antes de que te des cuenta, estás corriendo por la casa otra vez.


   

    —Correr no, hijo, pero andar con Esmeralda y darme mis buenos paseos por las tardes, sí.


   

    —¿Qué tal está Esmeralda? —pregunté.


   

    —Como loca con la boda de su nieta. ¿Os acordáis de Carolina?


   

    —Sí, la que se fue a Londres.


   

    —Esa misma. Pues se echó allí un novio la mar de guapo, en Navidades le pidió que se casara con él, y en agosto se casan.


   

    —Madre mía, con todo el calor —dijo Candela, entrando en ese momento.


   

    —Hija, para ti ninguna época del año es buena para casarte.


   

    —Pues no, abuela. Yo no me voy a casar, ya lo sabes.


   

    —No digas nunca de este agua no beberé, que la sed es muy mala —contestó Milagros.


   

    —Bueno, ¿comemos? Que la paella me ha salido de muerte.


   

    —Así cambia ella de tema —protestó Milagros, señalando a su nieta.


   

    Mientras Alex ayudaba a nuestra amiga a poner la mesa, yo me encargué de que Milagros se tomara todas las pastillas de antes de comer, ya que después tendría que tomarse otras.


   

    Nos sentamos a la mesa y no tardó mi amigo en sacar el tema del momento, la jubilación de mi jefe.


   

    —¿Santiago se jubila? —preguntó Milagros.


   

    —Ya se ha jubilado, al parecer. El lunes empieza el nuevo director —dije, mientras me servía el vino.


   

    —Joder, pues qué plan. Espero que al menos sea la mitad de bueno que lo era Santiago.


   

    —Milagros, solo he pasado dos días con él, porque estaba familiarizándose con la revista, y el lunes cuando lo vea igual sí que le grapo un ojo.


   

    —Mujer, no digas esas cosas.


   

    —No es buen jefe conmigo, eso ya te lo digo. No nos vamos a llevar bien, no.


   

    —Adri, tú limítate a hacer tu trabajo —me aconsejó Alex.


   

    —Si ya lo sé, pero es que me va a tocar ir alguna tarde a la oficina. ¿Tú sabes lo mal que llevo eso?


   

    —Hasta que te acostumbres. No la líes, que te conozco.


   

    —Si me decanto por firmar el despido, ¿habría un puesto, aunque sea de becaria en tu cadena? —Lo miré con cara de niña que no ha roto un plato en su vida, pestañeando y todo.


   

    —No —rio—, no lo hay. Tú eres una secretaria que vale millones, y ese hombre se dará cuenta de que Santiago tenía razón en todo lo que le dijo de ti. Así que, muéstrale de qué pasta estás hecha, y que contigo no va a poder.


   

    Era tan fácil para él decirlo, pero no para mí hacerlo. Aunque iba a poner empeño, de eso estaba segura, porque no pensaba dejar que el nuevo director de la revista menospreciara mi trabajo.


   

    Cuando terminamos de comer, Candela trajo el café y los bocaditos de nata, Milagros dio grititos de alegría al verlos y dijo que la mimábamos demasiado.


   

    —¿A quién mejor que a ti, si no tenemos más abuelas? —dijo Alex.


   

    Y así era. Mis padres habían perdido a los suyos hacía algunos años, eran ya mayores y la vida se les fue apagando poco a poco. Alex, por su parte, era hijo de padres divorciados, como yo, solo que él tenía seis años cuando se separaron los suyos y no llegó a conocer a sus abuelos, porque ya habían fallecido cuando él nació. Llegó tarde a la familia, a sus padres les pilló cerca de los cuarenta cuando lo adoptaron, así que, para él, Milagros era su abuela.


   

    Nos quedamos a echar una partida de cartas con ella, y con lo bien que se le daba, acabó desplumándonos a los tres. Decía que con los ciento cincuenta euros que había ganado, ya tenía para invitarnos a una buena cena en cuanto le quitaran las muletas.


   

    —¿Vais a salir esta noche? —preguntó Candela, mientras ella y Alex, se fumaban un cigarro en la terraza.


   

    —Yo no, me quedo en casa y aprovecho para descansar el finde —dijo Alex.


   

    —Pues yo le prometí a Nerea cenar fuera con ella, desde que la atropelló el alemán, está metida en casa y temiendo estoy que le dé por buscar cómo hacer un muñeco de vudú.


   

    —¿Qué dices? —Candela soltó una carcajada.


   

    —Sí, sí, lo que oyes. Dijo que pensaba hacerle vudú al alemán. Pero, lo mejor de todo, es que resulta que el nuevo director de la revista, lo ha enchufado como ayudante de contabilidad.


   

    —¿En serio? —Alex, empezó a reír aún más fuerte que mi amiga.


   

    —Y tan en serio, que se quedó blanco cuando me vio el primer día.


   

    —¿Qué dijo Nerea?


   

    —No se lo creía, pero creo que cualquier día se presenta por allí para darle con la muleta al pobre.


   

    —Capaz es, desde luego, que tenéis un genio las Galán…


   

    —No te pases, Alex, que cojo la muleta de la abuela, y te doy la del pulpo —arqueé la ceja.


   

    —Paso, que estoy muy bien así, sin que me deslomen.


   

    —Bueno, me voy para casa a echarme una siesta, que esta noche salgo con la alegría de la huerta. Nos vemos para comer la semana que viene, ¿os parece?


   

    —Perfecto, bonita —Candela me dio un abrazo, me despedí de Alex y la abuela, y me marché a casa.


   

    Después de haber tenido que cancelar el finde de relax que iba a tener, no es que me entusiasmara la idea de salir esa noche, pero lo hacía por mi hermana, sabía lo mal que se pasaba cuando tenías que pasarte el día metida en casa.


   

    Además, solo iba a ser una cena, ¿qué podría ir mal?


  




  

    Capítulo 9


    


   

    —Gracias por traerme a cenar —dijo Nerea, cuando terminamos de tomarnos el postre—. Me voy a volver loca metida en casa, en serio.


   

    —Bueno, tranquila, que el lunes ya vuelves a las clases.


   

    —Menos mal.


   

    —¿Cómo llevas eso? —pregunté, llamando al camarero para pagar la cuenta.


   

    —Bien, creo que este año apruebo seguro.


   

    —No, creo, no —la señalé con el índice—. Estás convencida de ello, Nerea.


   

    —Vale, sí, estoy convencida de que este año apruebo.


   

    —Vas a ser una gran abogada, como papá.


   

    —¿Tú por qué no seguiste sus pasos?


   

    —No sé, tal vez porque le veía tan lejos de nosotras, que quizás mi subconsciente no quería eso para mis hijos.


   

    —Te prestaré a los míos entonces —me hizo burla, sacándome la lengua.


   

    —Entonces voy a ser la tía guay que los consienta, mientras mamá trabaja y les prohíbe comer chuches y helado —reí, poniéndome en pie.


   

    —Sí, y yo la madre sufridora que querrá arrancarse las orejas cuando lloren y griten diciendo que su tía les deja hacer de todo.


   

    Nerea cogió las muletas y salimos del restaurante, no es que ella estuviera para ir dando un largo paseo por la ciudad, pero hacía una bonita noche y eso fue lo que hicimos, caminar un poco por aquellas calles mientras charlábamos.


   

    La verdad es que echaba de menos esos momentos con mi hermana pequeña, pero entre sus estudios y mi trabajo, apenas si podíamos disfrutar de ellos.


   

    Estábamos llegando al coche cuando vi que se paraba, y me asusté por si le había empezado a doler más el esguince.


   

    —¿Estás bien? —pregunté.


   

    —Sí, es solo que no quiero irme aún a casa, lo estamos pasando bien, ¿no?


   

    —La verdad es que sí. ¿Quieres que sigamos caminando?


   

    —No, mejor, ¿por qué no entramos a tomarnos algo ahí? —Señaló el local frente al que se había quedado parada, y no me pareció mala idea, tenía buena pinta y seguro que servían cócteles de esos dulces y sin alcohol.


   

    —Venga, pero solo una copa.


   

    —Vale —sonrió, y le abrí la puerta para que pasara.


   

    El interior era de lo más chic y coqueto, con una luz tenue que, acompañada de la música blues que sonaba de fondo, hacía de aquel un entorno de lo más tranquilo y relajado.


   

    La barra estaba al fondo, con varios espejos a su espalda donde estaban impecablemente ordenadas botellas de todo tipo de bebidas, así como diferentes tipos de copas y vasos para cócteles.


   

    Toda la sala estaba llena de mesas bajas, redondas y de cristal con sofás blancos que contrastaban a la perfección con el gris claro de las paredes y el suelo de mármol negro.


   

    —Qué lujoso se ve —dijo Nerea, cuando nos sentamos.


   

    —Sí, me da que nos vamos a asustar del precio de las bebidas —murmuré con una risita.


   

    No es que nuestros padres o nosotras fuéramos mal de dinero, pero estábamos acostumbradas a ahorrar como hormiguitas y gastar lo justo en caprichos.


   

    —Bueno, un día es un día. Vamos a celebrar que pronto seré una abogada de prestigio y representaré a la creme de la creme de la sociedad —rio.


   

    —Así me gusta, que seas positiva.


   

    Llamé a la camarera que pasaba por allí, le pregunté si tenían cócteles sin alcohol y me ofreció una carta en la que venían los diferentes tipos de bebidas que preparaban.


   

    Y no, no me equivoqué al pensar que allí por una copa nos iban a pedir más que por uno de los platos que habíamos pedido en la cena.


   

    Nos decantamos por un cóctel a base de bebidas de frutas que ella nos aconsejó, dijo que estaba muy dulce y era refrescante, y nos tiramos una foto para enviársela a nuestra madre, que no tardó en contestar que vaya dos hijas más guapas tenía.


   

    —Se la voy a mandar a Candela, verás cómo dice que somos unas malas amigas —reí.


   

    Efectivamente, mi mejor amiga me contestó poco después de recibirla diciéndome que me odiaba con toda su alma, pero en respuesta me mandó una foto con Alex y su abuela jugando al Monopoli.


   

    Candy: La abuela nos está desplumando.


   

    Se quejaba, y mandaba un montón de emojis llorando.


   

    —¿Qué planes tienes para este verano? —le pregunté a Nerea, dejando el móvil en la mesa.


   

    —Quiero pedirle a papá que me deje trabajar en el bufete, como pasante. ¿Crees que aceptará?


   

    —Seguro, con las ganas que tiene de que trabajes con él.


   

    —Sí, sí, no deja de decirme que me abrirá mi propio bufete y que me echará una mano. Galán e hija, quiere llamarlo.


   

    —¿Y por qué no Galán y padre? Si va a ser tu bufete…


   

    —¡Eso mismo le dije yo! —rio— Era broma, claro. Yo quiero trabajar con él, pero también quiero ser un poco independiente para ser la abogada de esa gente que no tiene muchos recursos.


   

    —Lo sé.


   

    —Aquí tenéis, chicas. Espero que os gusten —dijo la camarera, dejando dos copas con un cóctel de color anaranjado, con el borde de azúcar rojo y una rodajita de naranja.


   

    —Gracias —contestamos al unísono.


   

    Cogimos las copas cuando se marchó la camarera y, en cuanto lo probamos, supimos que aquella iba a ser una larga noche de cócteles afrutados.


   

    —¿Nerea? —preguntó una voz masculina a mi espalda, y vi a mi hermana ponerse pálida, al tiempo que casi se ahoga con el sorbo que acababa de darle a su copa.


   

    Cuando miré hacia atrás, vi a Klaus, el alemán al que mi querida hermana quería hacer vudú.


   

    —No puede ser, para una noche que quiero salir —protestó Nerea, dejando la copa en la mesa.


   

    —Hola, Adriana —me saludó Klaus, con una sonrisa.


   

    —Hola.


   

    —Y adiós —dijo mi hermana.


   

    —Nerea… —la reñí.


   

    —¿Qué? No me irás a decir que este es bienvenido en la mesa, porque me levanto y me voy en taxi a casa.


   

    —Tranquila, solo quería saludarte y ver cómo estabas —contestó él.


   

    —Pues ya lo ves —levantó ambas muletas—. Estoy coja por tu culpa.


   

    —Lo siento, de verdad, ya te lo dije.


   

    —Sí, sí, como sea. Puedes irte.


   

    —Vaya, no sabía que esta noche también nos encontraríamos, señorita Galán —la voz de Roderick a mi espalda hizo que todo mi cuerpo se estremeciera.


   

    ¿Podía ir la noche a peor? Desde luego, con lo grande que era Madrid, y que tuviéramos que encontrarnos aquí.


   

    —Y él, ¿quién es? —preguntó Nerea.


   

    —El nuevo director de la revista —respondí.


   

    —Roderick Montalvo —se presentó, tendiéndole la mano a mi hermana, que no dudó en aceptar mientras sonreía.


   

    —Pues encantada, yo soy Nerea, su hermana pequeña.


   

    —Un placer, Nerea. No sabía que tuviera una hermana —me miraba fijamente, y yo ni siquiera hablaba.


   

    —¿Rod?


   

    —Fabian, ella es la chica de la que te hablé, Nerea —le informó Klaus.


   

    —Oh, vaya. ¿Cómo estás? Lamento que mi hermano fuera tan despistado el otro día.


   

    —Yo sí que lo lamento, que llevo metida en casa desde entonces haciendo reposo. Y hoy que salgo a que me dé un poco de aire, me encuentro con mi peor pesadilla —protestó mi hermana, volteando los ojos.


   

    —Klaus me dijo que habíais hablado ya con su seguro.


   

    —Sí, lo están gestionando muy bien. Gracias —sonrió.


   

    —¿Estáis solas? —preguntó Roderick.


   

    —Sí, y así vamos a seguir —contesté.


   

    —Vamos, Adriana, no seas así —se quejó Fabian—. Tomamos algo en plan compañeros de trabajo, que no pasa nada.


   

    —Es que mi hermana y yo estamos muy bien solas, gracias.


   

    —No lo dudo, pero llevo diez minutos observando a aquel grupo de allí que no os quita ojo de encima —dijo Roderick, miré hacia la barra y efectivamente había un grupito de seis hombres que miraban mucho hacia nuestra mesa. No estaban mal, se les veía interesantes y simpáticos, pero no quería que se nos acercaran a molestar.


   

    —Con lo bien que estamos las dos solas —comentó Nerea.


   

    —Venga, nos sentamos y así nos puedes poner al día de todo lo importante de la revista.


   

    No esperó a que le diera permiso, Fabian directamente se sentó entre mi hermana y yo, de modo que Klaus y Roderick se sentaron juntos, cada uno al lado de una de nosotras.


   

    Mi hermana y yo nos miramos resignadas, no podíamos hacer otra cosa que acceder a que nos acompañaran, y por el bien de la empresa, iba a tratar de soportar a mi nuevo jefe, en la medida de lo posible.


   

    Según pasaban los minutos, veía a Nerea mucho más cómoda y tranquila con Klaus, esperaba que al menos pudieran llevarse bien, a pesar del modo tan accidentado en el que se habían conocido.


   

    El móvil de Fabian empezó a sonar y se disculpó con nosotros, saliendo a la calle para atender la llamada.


   

    —¿Ha pensado en lo que va a decidir el lunes, señorita Galán? —me preguntó Roderick, acercándose un poco más a mí.


   

    —Aún no, estoy barajando ambas opciones —me hice la interesante, pero por supuesto que estaba pensando en si quedarme en la revista o mandarlo a él a la mierda y cambiar de trabajo.


   

    —Mi padre ha vuelto a decirme lo buena secretaria que es, y la gran pérdida que sería el que usted decidiera marcharse.


   

    —Yo sí que lamento que su padre se haya jubilado ya, podía haber esperado un poco a que todo el equipo se hubiera hecho a la idea de que iba a tomar usted el mando.


   

    —¿Por qué seguimos tratándonos de usted, fuera del trabajo?


   

    —Porque no tengo tanta confianza como para tutearlo, por el momento.


   

    —Eso me da esperanzas —rio.


   

    —¿De qué?


   

    —De que acabarás tuteándome.


   

    —Claro, en sus sueños, señor Montalvo.


   

    —Eso ya lo veremos —contestó, llevándose la copa a los labios para dar un buen sorbo.


   

    No dejaba de mirarme, y por un instante me quedé enganchada a esos ojos azules que habían vuelto a oscurecerse.


   

    Me sentía una frágil e inocente gacela a merced del león hambriento que merodeaba a mi alrededor esperando el momento de darme caza.


   

    —Lo siento, era una llamada importante. Creo que debemos irnos, chicos —dijo Fabian cuando regresó.


   

    —¿Ahora que ya no quiero hacerle vudú a este? —preguntó mi hermana.


   

    —¿Querías hacerme vudú? —sonrió Klaus.


   

    —Ups.


   

    —Lo siento, chicas, pero ha surgido algo —se disculpó Fabian.


   

    —Claro, sin problema. Nos veremos el lunes en la revista —contesté, poniéndome en pie—. Nerea, será mejor que nos vayamos para casa, se hace tarde.


   

    —Sí, tengo que tomarme los calmantes y esos me dejan KO.


   

    —¿Puedo llamarte para invitarte a comer la próxima semana? —le preguntó Klaus a mi hermana.


   

    —Vale, ya no me caes tan mal —sonrió.


   

    —Me alegra escuchar eso —Klaus se inclinó para darle un beso a mi hermana, que hizo que se sonrojara, Fabian se despidió de ella y de mí con un par de besos, y por un momento esperé que Roderick también lo hiciera, pero no, él era mucho más frío que esos dos rubios, parecía mentira que tuviera sangre española corriendo por sus venas.


   

    —La quiero el lunes a primera hora en mi despacho, señorita Galán —me dijo, antes de salir del local.


   

    —Este nuevo director, está mucho mejor que Santiago, si me permites la pequeña apreciación —comentó mi hermana, cuando estábamos llegando al coche.


   

    —Y es más capullo, de eso doy fe.


   

    —Te ha estado desnudando con la mirada toda la noche —insinuó.


   

    —¿Qué dices? No sé dónde mirabas, pero a Roderick no, desde luego.


   

    —La que no sé dónde ha mirado, has sido tú. Si no quieres ver la realidad… —Se encogió de hombros y cerró su puerta.


   

    Claro que me había fijado en el modo en que me miraba Roderick, pero no quería pensar que mi hermana tuviera razón.


   

    No, no iba a ser la presa que el gran Roderick Montalvo cazara.


   

  




  

    Capítulo 10


    


   

    Después de pasarme el domingo cotilleando todas las publicaciones de la prensa rosa alemana en Internet, para saber un poco más sobre la vida de mi nuevo jefe, había una cosa que tenía clara.


   

    Roderick Montalvo, era un mujeriego al que le gustaba mucho salir a cenar y tomar una copa por las noches, sobre todo en fines de semana, y no se le había visto nunca con la misma mujer más de una semana seguida.


   

    Salvo con una.


   

    Bianca D’Alesandro, una ex modelo de fama internacional de treinta y seis años, con la que aún se le había visto en alguna que otra ocasión.


   

    No había nada serio ni formalizado entre ellos, aunque muchos medios italianos decían que esa belleza rubia acabaría conquistando el corazón del frío alemán y haciéndolo pasar por el altar.


   

    Se conocían desde hacía cuatro años, y en ese tiempo, habían sido vistos juntos en varias ocasiones: cenas benéficas, fiestas de presentación de joyas, perfumes, o la nueva colección de ropa de algún famoso diseñador.


   

    En una entrevista, Roderick dijo que no había nada más allá de amistad entre ambos, pero sonreía de manera socarrona al preguntarle por esos tórridos besos que las cámaras habían captado alguna que otra vez.


   

    —Buenos días, hermanita —dijo Nerea, cuando entré en la cocina— ¿Un café?


   

    —Buenos días. Sí, por favor.


   

    —Entonces qué, ¿vas a dejar la revista o seguirás trabajando para el atractivo Roderick Montalvo? —preguntó mientras me ponía el café delante.


   

    —Me voy a quedar allí, son muchos años en ese puesto y sé que a Santiago no le gustaría que me fuera.


   

    —Haces bien, me parece una magnífica idea.


   

    —¿Qué tal con Klaus? —di un sorbo al café y cerré los ojos, aquel era mi elixir para volver a la vida.


   

    —La verdad, es un chico muy majo, pero no quita que siga molesta con él.


   

    —Imagino. El pobre, ya no sabe cómo pedirte disculpas.


   

    —Me ha escrito esta mañana para darme los buenos días, y quiere que nos veamos para comer.


   

    —Pues dile que sí, no parece ser mala persona.


   

    —Ya lo sé, pero se me echó encima con el coche, es que ni frenó, Adri.


   

    —Bueno, el muchacho quiere invitarte a comer para disculparse a solas. Anda, come con él, dale el gusto —sonreí.


   

    —Bueno, pero tú ten el móvil cerca por si te mando un mensaje pidiendo socorro.


   

    —Buenos días, niñas. ¿Listas para empezar la semana? —Mi madre entró en la cocina más sonriente que de costumbre.


   

    —Nosotras no sé, pero se ve que tú, sí —contestó Nerea.


   

    —Es que es la última antes de unas breves vacaciones.


   

    —¿Vacaciones? No nos habías dicho nada —cogí una tostada y le unté mermelada antes de darle un bocado.


   

    —No son vacaciones como tal. Me voy con algunas compañeras del juzgado para hacer un curso de reciclaje de secretariado, y vamos a pasar una semana en Málaga, que es donde lo imparten.


   

    —No sabéis vosotras ni nada, clases por la mañana y playa por la tarde —arqueé la ceja.


   

    —A ver si vamos a tener nosotras la culpa de que el curso sea allí.


   

    —Me voy, que no quiero llegar tarde el primer día de trabajo oficial del nuevo director de la revista —recogí mis cosas, le di un beso a cada una, y me fui para ver si llegaba antes que Roderick.


   

    Por suerte, el tiempo y el tráfico estaban de mi lado, ya que llegué a la revista con suficiente antelación para prepararme un café y tomármelo tranquilamente en el despacho.


   

    —Buenos días, chiquita —dijo Lupe al verme.


   

    —Buenos días. ¿Qué tal tu fin de semana?


   

    —Tranquilo, cocinando para toda la semana.


   

    —¿Y eso?


   

    —Me he apuntado a clases de diseño, quiero hacer un curso y crear mi propia colección de trajes de baño.


   

    —¿En serio? Eso es una noticia maravillosa. Me alegro mucho.


   

    —Es difícil, pero ya sabes que siempre fue mi sueño ser diseñadora de moda. Creo que empezar con los trajes de baño, es lo mejor, es algo más sencillo.


   

    —Claro, después te lanzas con la lencería, y luego ya, a lo grande.


   

    —Ay, chiquita, si es que ya me veo con mi propia tienda —dijo, con la mirada perdida en aquel sueño.


   

    —Todas las celebrities vestirán tus diseños, ya verás.


   

    —Qué cierto es eso que dicen, de que soñar es gratis —suspiró.


   

    —Voy al despacho que tengo trabajo.


   

    —Sí, chiquita, que nacimos bellas, pero no millonarias.


   

    Nos echamos a reír y allí en la recepción se quedó Lupe, limpiando mientras yo daba por iniciado mi día de trabajo.


   

    En cuanto entré en el despacho, vi sobre mi escritorio aquellos dos papeles que Roderick había dicho que encontraría.


   

    Efectivamente se trataban del anexo al contrato en el que constaba que tendría que trabajar algunas tardes a petición del director, no todas, y que serían debidamente remuneradas con un incremento de trescientos euros al mes en mi sueldo.


   

    Y el otro era mi carta de despido, esa en la que me informaba con quince días de antelación y en la que el finiquito era de lo más jugoso.


   

    Suspiré, maldije a Roderick por ser el nuevo director de la revista y a Santiago, porque había estado convenciéndome de que me quedara durante la cena del viernes.


   

    Miré ambos papeles, suspiré de nuevo, cogí el que me interesaba, lo firmé y fui a dejarlo sobre la mesa de Roderick, acompañado de una nota.


   

    “Tengo trabajo hasta media mañana, no podré venir a repasar la agenda”


   

    Ahí llevaba el jefe una primera desobediencia, y no me importaba, la verdad es que tenía muchos correos que atender y revisar los contratos de colaboración con algunos de los periodistas freelance que trabajarían con la revista durante las dos próximas semanas.


   

    Regresé a mi despacho, me preparé el café y lo tomé mientras leía un correo tras otro.


   

    Roderick no me llamó, ni se presentó en mi puerta queriendo comentarme algo, nada, toda la mañana sin saber de él mientras hacía mi trabajo.


   

    Por eso fue que, a la hora de salir, recogí tranquilamente mis cosas para marcharme, hasta que puse un pie en el pasillo, y escuché su voz.


   

    —Señorita Galán, a mi despacho.


   

    No había manera de evitar verlo, ya que su voz desprendía ese tono de orden que no dejaba lugar a la duda y que no iba a esperar un no por respuesta.


   

    Allí estaba, apoyado en la puerta con las manos en los bolsillos, mirándome cuando entré. Escuché que cerraba la puerta, y me senté en una de las sillas frente a su escritorio.


   

    —Veo que finalmente ha decidido quedarse con nosotros —dijo cuando se sentó.


   

    —Lo he hecho por Santiago, sé que no le gustaría que me fuera de su revista.


   

    —Mi padre no es el director, pero sé que vendrá a menudo a ver cómo va todo, y le gustará ver que sigue ocupando su puesto.


   

    —Lo sé.


   

    —¿Podemos hablar unos minutos? Hoy no es una de las tardes que necesito que se quede, de hecho, tengo que salir a comer y no debería llegar tarde.


   

    —Claro, ¿qué ocurre?


   

    —He visto que tenemos varios artículos para estas dos semanas, de colaboradores externos. ¿Es usted quien se encarga de contactar con ellos?


   

    —No, ellos escriben a la revista, yo veo esos correos, sí, y soy quien hace la selección de los mejores artículos que nos envían, solemos tener buenas exclusivas.


   

    —Bien, eso está bien. Siga encargándose de ese tema.


   

    —Así lo haré, señor director.


   

    —Señor director, me ha sonado a colegio —puso cara de horror.


   

    —Si no quiere hablar de nada más…


   

    —No, claro, puede irse.


   

    Asentí mientras me ponía en pie, y al girarme, sentí su mirada puesta en mí, recorriendo cada curva de mi cuerpo.


   

    No sé qué me llevó a caminar como a cámara lenta, contoneándome, pero así fue como me dirigí a la puerta del despacho de Roderick.


   

    —Adriana —me paré en seco en cuanto lo escuché decir mi nombre.


   

    No, no se había dirigido a mí como señorita Galán, no, me había llamado Adriana. Aquello era más íntimo, más personal, nada de jefe empleada.


   

    Ni siquiera me dio tiempo a girarme para preguntarle qué quería, cuando fui consciente de su aroma envolviéndome. Lo tenía cerca, pero no supe cuánto, hasta que lo escuché hablarme bajito y al oído.


   

    —Te dejabas el bolso.


   

    Cerré los ojos, suspiré y me maldije mentalmente por creer que iba a decirme otra cosa, pero, ¿qué? ¿En qué pensaba yo?


   

    Cuando giré para ir a cogerlo, creyendo que se había apartado, acabé chocando con su duro torso y él, me sostuvo por los brazos.


   

    Estaba que me moría de la vergüenza, así que ni siquiera me atreví a mirarlo, pero al final lo hice.


   

    Mis ojos se encontraron con los suyos, esos dos iris azules que se habían vuelto a oscurecer más de lo normal.


   

    Tragué con fuerza y vi cómo los de Roderick bajaban hasta mis labios, esos que yo acabé mordiendo de manera inconsciente. ¿O tal vez lo hice conscientemente a modo de insinuación? ¿Acaso estaba incitando de manera sutil a mi jefe para que me besara?


   

    Por el amor de Dios, debía estar enloqueciendo.


   

    Traté de apartarme, pero no pude, puesto que Roderick, se inclinó y sus labios impactaron con los míos de un modo rudo, pero al mismo tiempo excitante.


   

    Me abrazaba con fuerza, como si no quisiera que esa presa se le escapara, pegándome más aún a su cuerpo, ese que me cubría completamente.


   

    Noté sus manos bajando sin prisa, pero sin pausa hasta alcanzar mis nalgas, esas que agarraba apretando los dedos, lo que sabía que acabaría dejando marca en ellas.


   

    No tardé en ser consciente de lo que se ocultaba bajo la tela de su pantalón, y es que aquello indicaba que su entrepierna comenzaba a cobrar vida, y de qué manera.


   

    Una más que dura y palpitante erección presionaba en mi vientre, mientras su lengua se entrelazaba con la mía, seduciéndose mutuamente, incitándose a más.


   

    Gemí en su boca y aquello me pareció lo más sensual que había vivido en mucho tiempo.


   

    Roderick no me soltaba, sino que sus dedos seguían apretando mis nalgas, y notaba cómo la tela de la falda comenzaba a subir poco a poco.


   

    Tampoco se apartaba, seguía besándome como si no quisiera que aquel instante acabara.


   

    Yo tampoco quería, por eso acabé abrazándome a él, rodeándole el cuello mientras mis pechos quedaban mucho más pegados al suyo.


   

    Ambos nos estábamos dejando llevar por ese instante de tórrida locura, besando, mordiendo y gimiendo, hasta que al escuchar que se abría la puerta del despacho, él se apartó y noté esa sensación de vacío que te queda cuando sientes que te han quitado una parte de ti.


   

    —Lo siento, no sabía que estabas reunido —dijo Fabian—. Tenemos una comida y no deberíamos llegar tarde.


   

    —Lo sé. La señorita Galán y yo, ya hemos acabado —contestó, sin dejar de mirarme.


   

    Asentí, me aparté y caminé hacia la puerta, sonriendo mientras me despedía de Fabian.


   

    —Señorita Galán —me giré al escuchar a Roderick llamarme—. Es muy probable que mañana por la tarde necesite que se quede a trabajar, tenemos que seguir hablando de esto.


   

    —Sí, señor.


   

    Con hablar de esto, ¿a qué se refería Roderick exactamente? Porque después de aquel beso que me acababa de dar, en el que era consciente que había perdido todas mis neuronas, no conseguía recordar de qué estábamos hablando antes de que sus labios abordaran los míos como si de un asalto pirata se tratara.


   

    Por todos los santos, acababa de besar a mi jefe…


   

  




  

    Capítulo 11


    


   

    Decir que había estado tranquila toda la mañana, era mentirme a mí misma.


   

    Y no, no estaba para nada tranquila desde que el día anterior Roderick, me había besado de aquel modo que no esperaba.


   

    Pero es que, a ver, ¿quién esperaría que su jefe la besara?


   

    Me había pillado por sorpresa, pero se sentía tan bien lo que estaba pasando, como si fuera lo correcto, que no quería apartarme, y él parecía que tampoco.


   

    Y aquí estaba, a poco más de cinco minutos para que se acabara la mañana del martes, y después de comer, tendría que volver a la revista para hablar con él sobre lo que fuera que estábamos hablando antes de que nuestros besos se dijeran cuanto quisieron.


   

    —Adriana —levanté la mirada al escuchar la voz de Fabian—. Roderick quiere que vayas a su despacho antes de marcharte.


   

    —Claro, vale, sí, yo… Enseguida voy. Gracias, Fabian.


   

    —Nos vemos mañana —me hizo un guiño y tras dar un par de golpecitos a la puerta, se marchó.


   

    Empecé a recoger mis cosas, y vi pasar por delante de la puerta a todos los del equipo, por lo que me quedaría sola con Roderick en cuanto entrara en su despacho.


   

    Notaba ya que me faltaba el aire, me iba poniendo cada vez más nerviosa y no sabía por qué. ¿O sí lo sabía?


   

    No quería que volviera a pasar lo del día anterior, pero, entonces, ¿por qué me había vestido esa mañana pensando en él?


   

    Recordé el modo en que me miraba las piernas la primera vez que me senté frente a él cuando se me subía la falda, y escogí un traje de falda y chaqueta que me quedaba entallado y estilizaba mi figura a la perfección.


   

    No había servido de nada puesto que a media mañana nos reunimos en el despacho de Roderick con Fabian y no me había mirado ni una sola vez.


   

    —Adelante —dijo cuando llamé con dos golpecitos en su puerta.


   

    —Fabian me dijo que querías verme —entré y lo vi revisando algo en el ordenador.


   

    —Sí, pasa por favor. Dame un momento.


   

    —Claro.


   

    Cerré la puerta, pero por un momento antes de hacerlo dudé si quedarme allí, o marcharme como la cobarde que era.


   

    Estar en aquel despacho trajo a mi mente los recuerdos del día anterior, sus labios sobre los míos, el juego que ambos tenían con cada beso, con cada mordisco. Su lengua buscando la mía, sus manos sobre mis caderas, el agarre de esos firmes dedos apretándome las nalgas, era tan real que me parecía estar sintiéndolo en ese momento.


   

    Ese mismo recuerdo que me llevó la noche anterior a meterme en la ducha y tocarme pensando en él. Había que ser idiota para hacer lo que yo había hecho, llevarme a mí misma al orgasmo pensando en mi maldito jefe.


   

    —Ya estoy, disculpa, tenía que enviar un correo urgente —dijo, devolviéndome al presente, y justo a tiempo, porque si me quedo unos minutos más en mis pensamientos y en el modo en que me imaginé sus manos por todo mi cuerpo, habría acabado por gemir delante de él.


   

    —Tranquilo —sonreí—. ¿Qué necesitas?


   

    —Mañana tengo una reunión con una empresa que quiere que demos visibilidad a sus productos, sé por mi padre que soléis firmar contratos publicitarios con quien está interesado, y quería que me hicieras un listado para ver qué podemos ofrecerles.


   

    —Claro, sin problema. Cuando vuelva de comer lo preparo y te lo enseño antes de marcharme.


   

    —No, no es necesario que te quedes hoy. Me ha surgido un asunto de última hora y no vendré.


   

    —Oh, está bien, en ese caso, me pondré con ello mañana temprano para tenerlo listo a las doce, si te parece bien.


   

    —Perfecto.


   

    El silencio se instala entre nosotros durante lo que me parecen horas, tan solo puedo escuchar mi propio corazón y late con tanta fuerza que creo que se me va a salir del pecho en cualquier momento.


   

    Debería irme, si no quiere nada más, tendría que despedirme de él, levantarme de esta silla en la que parece que me han pegado con Loctite, y marcharme a casa para olvidarme del jefe, ese que me mira con los ojos de un azul oscuro que no traen pensamientos buenos a mi mente.


   

    Desearía que me besara, que me tocara, joder, hasta le dejaría llevarme al orgasmo como en mi momento de la ducha de anoche.


   

    —Adriana —al mirarlo, veo que se había levantado de su sillón y estaba junto al ventanal del despacho—. ¿Estás bien?


   

    —¿Eh? Sí, sí, tranquilo. Solo…


   

    ¿Qué, Adriana? ¿Solo pensaba en lo mucho que me gustaría volver a sentir tus manos en mi cuerpo? ¿Solo esperaba que volvieras a besarme como ayer?


   

    Era tonta hasta la saciedad.


   

    —Ven —me pidió, girándose para mirar por el ventanal.


   

    Me levanté y caminé hacia él, rompiendo aquel silencio con el leve repiqueteo de mis tacones.


   

    —Te he llamado por tu nombre varias veces, y tú sigues sin tutearme —dijo, con las manos en los bolsillos, mirando hacia la calle.


   

    —La confianza, ya sabe, aún no tenemos tanta.


   

    —Ayer nos besamos —me estremecí al escucharlo, y tragué con fuerza.


   

    No dije nada, no podía hablar, me había quedado muda de repente. ¿Qué quería que le contestase?


   

    Tampoco me dio mucho tiempo a pensar en una respuesta, dado que cuando quise darme cuenta, lo tenía pegado a mi espalda, con una mano sobre mi vientre, y podía notar el calor que emanaba de su cuerpo.


   

    —Lo que no esperaba al llegar a esta ciudad, era encontrarme con una secretaria que despertara cosas en mí —susurró, acariciándome el cuello con la punta de la nariz.


   

    —¿Qué…? —Me pasé la lengua por los labios, me notaba la boca seca, cerré los ojos y el recuerdo del beso y todo lo que ocurrió, regresó como un torbellino— ¿Qué cosas? —conseguí preguntar a duras penas, intentando no gemir.


   

    —Deseo, Adriana, despiertas un deseo con el que no contaba —volvió a susurrar, mientras su mano bajaba por mi costado y mi pierna, deteniéndose en el borde de la falda.


   

    Podía notar su palpitante erección entre mis nalgas, esa que luchaba por ser liberada de la cárcel de tela que la mantenía confinada, la misma que yo quería sentir entre mis piernas.


   

    Maldita sea, me acababa de escuchar gemir, y justo en el momento en que las yemas de sus dedos subían lentamente por mi muslo.


   

    —Me ha costado concentrarme en la reunión con Fabian, por culpa de esta falda —susurró—. Y eso, Adriana, eso se merece un pequeño castigo.


   

    —¿Castigo? —pregunté, entre jadeos.


   

    —Sí, Adriana, porque has sido muy traviesa al provocarme.


   

    —Yo no…


   

    —Silencio —me ordenó, y me quedé callada.


   

    Sé que no debería estar aquí, que tendría que haberme ido, que sería mejor que me mantuviera alejada de mi jefe, pero no podía, era como si una fuerza me atrajera a él constantemente.


   

    Mi mente se debatía entre lo que debería hacer, y lo que deseaba en ese momento, y es que no podía luchar contra lo que mi cuerpo sentía estando entre las manos de Roderick.


   

    Esas que me tocaban sin que quisiera evitarlo. Mientras una había desabrochado los botones de la camisa y comenzaba a deslizarse por uno de mis pechos para masajearlo y pellizcar ligeramente el pezón, la otra había apartado la tela de mi braguita y jugueteaba con el clítoris.


   

    Cuando noté que el dedo de Roderick se deslizaba entre mis húmedos pliegues y me penetraba, no pude aguantar por más tiempo el gemido que luchaba por salir de mis labios.


   

    Eso hizo que él se riera en mi cuello, para después darme un leve mordisco antes de pasar la punta de su lengua por esa zona sensible de mi anatomía.


   

    Sentí que me estremecía y cuando él movió las caderas hacia delante, golpeándome con la erección entre mis nalgas, volví a gemir y me moví al compás de su mano, esa que jugaba entre mis piernas, llevando el dedo hacia dentro y hacia fuera una y otra vez.


   

    —Estás tan mojada, Adriana —susurró—. Sabía que querías esto, que lo deseabas tanto como yo, desde la primera vez que vi el modo en que provocabas que esa falda volviera a subirse para hacerme imaginar todo lo que quiero hacerte.


   

    —Roderick —gemí.


   

    —Así me gusta, pequeña traviesa, que me tutees al fin. No quiero volver a ser el señor Montalvo, solo Roderick.


   

    Apartó la mano de mi pecho y con ella me sostuvo de la barbilla para hacer que lo mirara, fue entonces cuando me besó, y todo cuanto nos rodeaba dejó de existir para mí.


   

    Mi jefe me estaba llevando a ese punto de no retorno en el que me dejaría ir y liberaría el éxtasis como la noche anterior, solo que, en esta ocasión, no era un sueño, no era mi mente quien hacía todo eso, sino él.


   

    Y cuando estaba a punto de gritar presa del deseo y el placer, mientras movía las caderas al compás de la mano de Roderick, justo en ese momento, paró.


   

    —Serás tú quien venga a mí, Adriana, y me pedirás que te haga correrte, y que te folle, como no lo ha hecho nadie —susurró—. Y cuando eso pase, será aquí, en este mismo lugar, con la ciudad a nuestros pies.


   

    Me quedé ahí tratando de recobrar el aliento, apoyada en el ventanal, con la falda alrededor de la cintura y la braguita a un lado. Si alguien pudiera verme en ese momento, me moriría de vergüenza.


   

    —Debo irme, me esperan para comer. Recuerda preparar mañana las propuestas para la publicidad, a la una y media nos iremos de aquí para comer con el cliente —dijo, y ni siquiera asentí.


   

    Tan solo cuando escuché la puerta cerrarse reaccioné, me arreglé la ropa y fui a la silla para recoger mis cosas.


   

    ¿En qué pensaba cuando dejé que pasara todo eso? ¿Por qué no le había dicho que no iba a ser yo quien lo buscara?


   

    Cogí un papel y escribí tan solo cinco palabras, en letras grandes, y lo coloqué con una tira de celo en la pantalla del ordenador, para que lo viera bien cuando llegara al día siguiente.


   

    No me molesté en firmarlo, de sobra sabría quién lo había dejado allí.


  




  

    Capítulo 12


    


   

    Yo era una profesional, Santiago nunca había tenido quejas con respecto a mi trabajo, por eso cuando llegué a la revista esa mañana de miércoles, me dediqué a hacer un listado con los diferentes formatos de anuncios que ofrecíamos a los clientes que quisieran darse a conocer en nuestro medio.


   

    Pero no fue una simple hoja con medidas y precios, no, en aquel dossier incluí ejemplos gráficos con imágenes de otras campañas publicitarias de empresas que solían colaborar con nosotros.


   

    No hice caso de las cerca de veinte llamadas que recibí de Roderick, sabía el motivo de aquella insistencia y me daba igual, no pensaba atenderlo, no, hasta que tuviera que ir a su despacho a enseñarle las propuestas que llevaríamos a la comida.


   

    Estaba ultimando los detalles del dossier, cuando sonó mi móvil y vi que era Alex.


   

    —Buenos días, señor no madrugo —reí.


   

    —Buenos días, preciosa. ¿Cómo tienes la hora de la comida?


   

    —Mal, tengo que acompañar al jefe a una comida de negocios.


   

    —Vaya nivel, antes no hacías esas cosas.


   

    —No, porque Santiago se bastaba solito para hacer sus gestiones, este debe ser que está acostumbrado a que la secretaria le baile al ritmo que le venga en gana.


   

    —Tranquila, que te va a dar un infarto.


   

    —¿Para qué me necesitabas?


   

    —Tengo un bombazo, pero no es para hablarlo por teléfono.


   

    —Podemos vernos mañana para desayunar, si te va bien.


   

    —Sí, me va perfecto. Paso a recogerte y lo hablamos.


   

    —Oye, que no se quede nadie con esa exclusiva —le pedí, aun sin saber de qué se trataba, pero sabía que, viniendo de mi mejor amigo, era una de esas noticias que todo el mundo querría ser el primero en publicar.


   

    —Tranquila, que ya saben todos que tu revista es la que se lleva las noticias más impactantes.


   

    —Me estás dejando con la intriga, no voy a poder dormir esta noche —reí.


   

    —La culpa, de tu jefe.


   

    —Y que lo digas, ese sí que me quita el sueño —cerré los ojos y me apoyé en mi sillón.


   

    —¿Qué has dicho?


   

    —¿Eh? Nada, nada —me maldije por haber pensado en voz alta—. Te dejo, que tengo que llevarle unos documentos al señor director. Nos vemos mañana, te quiero, chao.


   

    Colgué antes de que Alex me sometiera a un tercer grado, y es que sabía que ese hombre acabaría consiguiendo hacerme hablar por mucho que me resistiera.


   

    No mentía al decir que Roderick me quitaba el sueño, y es que el muy condenado se había metido en mi cabeza, y de qué manera.


   

    Por su culpa, y lo que pasó el día anterior en el despacho, me había pasado la noche soñando con él, con que aquello no se quedaba en un simple amago de orgasmo, no señor, me llevaba al límite de mi resistencia y me hacía estallar en miles de pedacitos.


   

    Me desperté jadeando, sudando, excitada y, lo que era aún peor, con la braguita húmeda porque sí, había tenido aquel maldito orgasmo en sueños.


   

    Con el dossier, la libreta, el boli y mi móvil en la mano, fui hacia el despacho de Roderick, llamé a la puerta y entré cuando me dio paso, pero estaba hablando con alguien por teléfono y me pidió que esperara un momento, por lo que me quedé de pie ante su escritorio, mientras lo escuchaba hablar en alemán, sin entender nada, por supuesto.


   

    Mis ojos se fueron directamente al ventanal, ese que había sido testigo del fugaz momento de lujuria en el que me vi envuelta casi veinticuatro horas antes, y acabé yendo hacia allí, caminando sin ser consciente, para contemplar las vistas.


   

    Las palabras de Roderick regresaron a mi mente sin previo aviso, esas que fueron directamente a mi entrepierna, provocando que, con el simple recuerdo de su voz, me excitara.


   

    “Serás tú quien venga a mí, Adriana, y me pedirás que te haga correrte, y que te folle, como no lo ha hecho nadie. Y cuando eso pase, será aquí, en este mismo lugar, con la ciudad a nuestros pies”


   

    No conseguía entender por qué ese hombre había causado tanto efecto en mí, y es que aun estando enfadada porque me dejara excitada y sin darme opción a liberar el orgasmo que él provocó, seguía deseándolo.


   

    —Así que, que me jodan, ¿eh? —me sobresalté al escucharlo a mi espalda, estaba pegado a mí y no me había dado cuenta de en qué momento dejó de hablar.


   

    —Eso mismo, señor Montalvo. Que le jodan —respondí, sin apartar la vista del cielo a través del ventanal.


   

    Eso mismo era lo que había escrito en la nota que puse en su ordenador el día anterior, “Que le jodan, señor Montalvo”.


   

    Lo hice desde la rabia que sentía por haber sido tan idiota de dejar que me llevara a ese estado de excitación y deseo, para después dejarme plantada.


   

    —Eso quiero, pero que seas tú quien lo haga —me susurró en el oído, y al sentir su cálido aliento en el cuello, me estremecí.


   

    —Ah, pues, no se preocupe, que le puedo joder cada día.


   

    —Estás siendo traviesa de nuevo —estaba aún más cerca, y notaba cómo su entrepierna comenzaba a cobrar vida.


   

    —No, no soy traviesa, creo que usted no sabe bien de qué diversas y diferentes formas puedo joderle.


   

    —Ilústrame, por favor —me recorrió un escalofrío por la espalda cuando noté la yema de su dedo acariciándome el cuello tras retirar el pelo que me caía por el hombro.


   

    No, no, no. No debía dejar que mi cuerpo tomara el control de la situación, ni hablar, tenía que mantenerme firme y no ceder.


   

    Si de algo podía estar segura, era del autocontrol que siempre había tenido, no caía fácilmente en provocaciones, de ningún tipo, por eso era que no entendía que me costara mantenerme firme ante las insinuaciones y provocaciones de Roderick.


   

    —Estoy esperando, Adriana.


   

    —No contestando sus llamadas —dije, puesto que esa mañana no lo había hecho.


   

    —Eso me enfada, y a ti te lleva a ser receptora de un castigo.


   

    —¿El mismo de ayer? Puede ahorrárselo, no sentí nada.


   

    —Claro que sí, pequeña traviesa. Sentiste todo, tu cuerpo no mentía cuando se estremecía al contacto con mis manos, con mis labios. Estabas muy excitada, y me habría encantado follarte, aquí mismo, con la ciudad a nuestros pies, sabiendo que cualquiera que mirara en esta dirección, podría ver lo que estábamos haciendo.


   

    Seguía susurrando, con ese tono sensual y excitante que empleaba, el cual no me ayudaba a mantenerme calmada y controlar mi cuerpo, ese traicionero que parecía vibrar cada vez que el maldito de mi jefe me tocaba, como en ese preciso momento.


   

    Sus manos me acariciaban los costados despacio, con calma, subiendo deliberadamente hacia mis pechos, esos que no hicieron más que corroborar sus palabras, cuando los pezones se me pusieron erectos con aquel simple roce de las palmas de sus manos.


   

    —¿Ves? Me deseas, Adriana —su voz ahora era más ronca, más profunda, y destilaba ese mismo deseo que sentía yo en ese momento.


   

    Cerré los ojos y traté de pensar en algo, lo que fuera para controlarme y no ceder a lo que mi cuerpo quería, pero ese hombre me lo estaba poniendo muy difícil.


   

    Desabrochó los botones de mi camisa, apartándola a ambos lados, y comenzó a masajearme los pechos lentamente, solo con las palmas de sus manos, de modo que aquella fricción en mis pezones hizo que estos se irguieran aún más luchando por ser liberados de la tela que los cubría.


   

    Parecía que Roderick me hubiera leído el pensamiento, puesto que retiró la tela del sujetador bajándola y liberando así mis enhiestos pezones, esos que comenzó a acariciar despacio, primero con un dedo, para después pellizcarlos y tirar de ellos.


   

    Se me escapó un gemido y con él, toda la fuerza de voluntad que quería mantener ante mi jefe, los brazos fueron quedándose lacios y todo lo que llevaba en las manos, acabó en el suelo, a mis pies.


   

    Roderick me llevó hasta su pecho, de modo que quedé apoyada con la cabeza en su hombro, mientras sus dedos jugaban con mis pezones y la punta de su lengua me recorría el cuello despacio, como si lo saboreara, hasta llegar al lóbulo de la oreja donde me dio un leve mordisco.


   

    Quería pedirle que parara, que aquello no estaba bien, no en ese lugar, su despacho, nuestro trabajo, donde cualquiera de los demás trabajadores podría vernos.


   

    —Roderick, para —conseguí decir a duras penas y entre jadeos.


   

    —Los dos sabemos que no quieres que pare —me besó el cuello.


   

    —Debes parar, aquí… —tragué con fuerza para centrarme en hablar y no en lo que me hacía— Pueden vernos.


   

    —No me importa que nos vean, Adriana, eso solo me estimula más. ¿No crees que es excitante saber que hay más gente en este edificio, y que cualquiera podría entrar en este preciso momento en mi despacho, y ver cómo te follo mientras gritas enloquecida de placer?


   

    No sabría explicar por qué, pero me estremecí al escucharlo decir aquello, y es que, por algún extraño motivo que no lograba comprender, me había excitado pensar que pudieran encontrarnos en aquella situación.


   

    —Te excita, lo sé —susurró, y comenzó a bajar una mano por mi vientre, pasando por el muslo y alcanzando el borde de la falda—. Estoy seguro de que, si toco entre tus piernas, encontraré la tela de tu braguita, húmeda.


   

    Tragué con fuerza, aún seguía con los ojos cerrados y me iba excitando más a cada segundo que pasaba.


   

    No podía luchar contra lo que me cuerpo quería, había perdido esa batalla, el autocontrol que me caracterizaba, me había abandonado por completo.


   

    —Lo sabía, estás húmeda, pequeña traviesa —me mordió el cuello y gemí al sentir ese leve roce en mi piel al mismo tiempo que su dedo se adentraba bajo la tela de mi braguita.


   

    Ni siquiera lo pensó, se fue directo a penetrarme y noté que me separaba un poco más las piernas con una de sus rodillas.


   

    Estaba lista para él, de eso no tenía duda, y mientras con su dedo entraba y salía haciéndome jadear, yo solo pensaba en que quería que fuera su miembro quien me asaltara de ese modo.


   

    Roderick movió las caderas hacia adelante y pude sentir lo dura y palpitante que estaba su erección.


   

    Me vi asaltada por la lujuria y quise girarme, liberarla de su pantalón y contemplarla, tocarla, saborearla…


   

    —Oh, Dios… —gemí, mientras él seguía follándome con el dedo.


   

    —¿Te gusta?


   

    —Sí…


   

    —Entonces, ¿quieres que pare?


   

    —No, joder —protesté, agarrando su mano para mantenerla allí, entre mis piernas, y acabamos moviéndonos los dos a ese ritmo que marcaba él.


   

    Tenía el pecho de Roderick pegado a mi espalda, y escuchaba sus jadeos por la respiración agitada que tenía.


   

    No tardó en soltar mi pecho y desabrocharse los pantalones, para, apenas unos segundos después, colocar mis manos apoyadas en el ventanal, elevarme las caderas y penetrarme con fuerza desde atrás.


   

    —¡Ahhh! —grité, cuando lo sentí colmarme por completo, tan profundamente en mi interior, que me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo.


   

    Roderick me sostenía por las caderas, golpeando una y otra vez, penetrándome con fuerza mientras sentía mis pechos moverse libres fuera de la tela que los había mantenido cubiertos.


   

    No podía mantenerme callada, no era capaz de controlar mis gemidos y gritos, podían escucharnos y parecía que a ninguno de los dos nos importara.


   

    Unos minutos más dejándonos llevar, y acabamos gritando tras alcanzar el clímax.


   

    Abrí los ojos y contemplé las vistas que me ofrecía aquella posición tan elevada del edificio.


   

    —Te dije que te follaría con la ciudad a nuestros pies —me susurró, antes de dejar un beso en mi cuello y retirarse.


   

    Nos recompusimos la ropa tan rápido como pudimos, apenas unos segundos antes de que alguien llamara a su puerta.


   

  




  

    Capítulo 13


    


   

    Cuando Klaus entró en el despacho, no sabía dónde meterme, y es que me había pillado recogiendo las cosas del suelo.


   

    Se quedó mirándome, con la ceja arqueada, hasta que Roderick llamó su atención.


   

    —¿Qué necesitas? —le preguntó.


   

    —Hay algunas cosas que deberías ver, pero si estás ocupado…


   

    —Yo puedo esperar, no te preocupes —dije—. Te dejo aquí el dossier para que le eches un vistazo, y de camino a comer hablamos de las dudas que tengas.


   

    —Está bien, pero recuerda que a la una y media nos vamos —contestó Roderick.


   

    —Sí, sí, tranquilo.


   

    Salí de allí como si me persiguiera una horda de gente enfurecida, portando antorchas para quemarme por bruja, muerta de vergüenza y sonrojada por el drama que podría estar viviendo en ese momento si Klaus nos hubiera visto follando como animales en celo en el despacho de Roderick.


   

    ¿Qué mierda se me había pasado por la cabeza para tener sexo con mi jefe en su despacho? Me había vuelto loca, eso debía ser, había sufrido un cuadro severo de enajenación mental transitoria.


   

    Cuando llegué a mi despacho, lo primero que hice fue llamar a Candela, nadie mejor que ella para entenderme en ese momento.


   

    —Hola, guapísima, ¿qué me cuentas? —preguntó, con su habitual tono alegre.


   

    —Se me ha ido la cabeza, Candy.


   

    —¿Qué ha pasado? No me digas que has decidido dejar el trabajo, porque te mato.


   

    —No, no, tomé la decisión de quedarme, y claudicar con algunas tardes de trabajo, pero es que…


   

    —Ay, ya, cuéntamelo que me tienes en ascuas —dijo, pasados unos minutos de insufrible silencio.


   

    —Me he liado con mi jefe.


   

    —¿Qué? Espera, que creo que no te he oído bien.


   

    —Me has escuchado perfectamente, Candy. Me he liado con mi jefe.


   

    —Empieza por el principio, y no te guardes ni un detalle —me pidió, y tras un suspiro, me confesé con mi mejor amiga.


   

    Le conté lo del beso dos días antes, el momento en que me dejó a medias el día anterior, y el polvo que me había echado junto al ventanal.


   

    —¡Jesús, María y José! ¿Te has follado a tu nuevo jefe en su despacho? Espero que no os haya visto nadie, porque como te hayan grabado, te haces viral en un minuto.


   

    —No nos han visto, creo, pero es que me da igual. O sea, no me da igual, me moriría de vergüenza, pero en ese momento, Candy, a ninguno de los dos nos importaba si nos veían.


   

    —Te va el morbo, ¿eh, cochinota? —rio.


   

    —¿Puedes centrarte? Que me acabo de liar con mi jefe, que me he abierto de piernas para él y me ha follado como nadie lo había hecho.


   

    —Hija, pues esa alegría que te llevas en el cuerpo, y que te quiten lo follao.


   

    —Madre mía, tenía que haber llamado a Alex.


   

    —Está aquí, si quieres te lo paso.


   

    —¿Qué? No, no, déjalo. Y ni una palabra de esto.


   

    —Ya lo sé, boba. Pero, ahora en serio, ¿no te ha gustado?


   

    —¿Cómo no iba a gustarme? Ese hombre es… puro fuego, Candy. Dios, aún me tiemblan las piernas.


   

    —Entonces, disfruta de los polvos mágicos que quiera echarte tu alemán, no seas tonta. ¿Y qué si es tu jefe? No se le ocurriría despedirte por no querer seguir teniendo sexo.


   

    —Es que… Esto ha sido un error, Candy, un terrible error.


   

    —Pues que no vuelva a pasar, y ya está. Oye, te dejo que ya viene Alex. Te quiero.


   

    Claro, que no volviera a pasar, era tan fácil decirlo, y yo esperaba poder conseguir no caer de nuevo en esa espiral de deseo, tentación y lujuria que me provocaba el maldito Roderick Montalvo.


   

    Seguí trabajando hasta que poco antes de la una y media él llamó a mi puerta.


   

    —Adelante —dije, mientras terminaba de cuadrar fechas para las publicaciones publicitarias de un par de empresas que teníamos previstas para anunciar a lo largo de las dos siguientes semanas.


   

    —¿Estás lista? —preguntó asomando únicamente la cabeza.


   

    —Sí, dame un minuto que cojo mis cosas.


   

    Apagué el ordenador, cogí el bolso y caminé hasta él, que me tendió el dossier.


   

    —Me gusta, es muy detallado y completo. Ahora tengo algo con lo que poder hablar con la gente —dijo, haciéndome un guiño.


   

    —Me alegro de que te vaya a ser útil.


   

    Cuando pasamos por la recepción, me despedí de Sonia agitando la mano, ya que estaba al teléfono, y fuimos hasta el aparcamiento.


   

    —¿Dónde vas? —preguntó cuando me acerqué a abrir mi coche.


   

    —¿No vamos a comer?


   

    —Sí, pero en mi coche.


   

    —Ah, no, yo voy en el mío y así luego no tienes que venir a traerme.


   

    —Vamos en el mío, y es una orden.


   

    No lo dudaba, desde luego que no, así que dejé mi coche donde estaba, y lo seguí hasta el suyo.


   

    Nada más poner el motor en marcha comenzó a sonar una melodía a piano que reconocí enseguida, y es que a mi madre le encantaba no solo esa bonita música, sino la película de la que formaba parte de la banda sonora.


   

    —No creí que te gustara este tipo de música —dije.


   

    —Richard Clayderman es la mejor compañía, no solo cuando conduzco, sino también cuando necesito estar a solas y tranquilo en casa. ¿Sabes cuál es esta pieza?


   

    —Sí, Love story. No se trata solo de una de las melodías más románticas y profundas de la historia, sino que forma parte de la película más conmovedora que he visto en mi vida.


   

    —Me sorprende, a ti sí que no te hacía escuchando este tipo de música.


   

    —A mi madre le encanta, qué le voy a hacer, he salido romántica como ella —me encogí de hombros y miré por la ventana.


   

    Los dos permanecimos en silencio mientras nos deleitábamos con aquella melodía que nos acompañó durante tres minutos, y que disfruté al máximo como nunca antes lo había hecho.


   

    No sabía si era porque estaba algo sensible después de ese encuentro tórrido y fugaz con él en su despacho y que ahora actuara como si no hubiera pasado nada, o porque en el interior del coche se escuchaba mejor que en mi casa, pero acabé dejando que alguna que otra lágrima se me escapara mientras sentía cada nota de aquel maravilloso piano en mis propias carnes.


   

    —Hemos llegado —anunció después de varias piezas más de aquel pianista francés de fama mundial.


   

    Aparcó el coche justo frente a la entrada de un lujoso restaurante, y mientras él bajaba yo organizaba todo, hasta que escuché que abría mi puerta y vi que me tendía la mano para ayudarme a salir.


   

    Sonreí, al tiempo que negaba y aceptaba su ofrecimiento, por la capacidad que tenía ese hombre de pasar de ser una fiera sexual, a todo un caballero.


   

    Al entrar, nos llevaron hasta la mesa en la que nos esperaban los clientes.  Roderick, me presentó a Samuel Rey, un empresario dedicado a la alta joyería.


   

    —Mi jefe me dijo que quería anunciarse en nuestra revista —comenté cuando nos quedamos solos, después de que nos sirvieran los primeros platos.


   

    —Tu secretaria va al grano, me gusta —contestó—. Sí, quiero salir en vuestra revista, y estoy dispuesto a pagar lo que me pidáis.


   

    —Le hemos traído un dossier con los diferentes formatos de anuncios que ofrecemos, espero que alguno de ellos se adapte a lo que busca —le di el dossier y comenzó a revisarlo.


   

    Miré a Roderick y vi que tenía una media sonrisa que hizo que me sonrojara.


   

    No tardé en notar el calor de su mano sobre el muslo, disimulé como pude el momento en que me sobresalté y lo miré.


   

    Cuando traté de apartarle la mano, él la entrelazó con la mía y comenzó a acariciarme el interior del muslo con el pulgar.


   

    Aquello no estaba bien, pero me gustaba, por algún extraño motivo, no me importaba que lo estuviera haciendo.


   

    —Me gusta lo que veo, y tengo decidido los que quiero.


   

    —¿Serán dos? —pregunté.


   

    —No, serán cuatro. Uno para cada semana del próximo mes.


   

    —Perfecto —sonreí, y Roderick me dio un leve apretón en la mano—. Dígame cuáles, y mañana comenzaré a preparar el contrato.


   

    El señor Rey me indicó los que quería, me dio una de sus tarjetas en la que apuntó algunos datos que necesitaba, y terminamos de comer mientras nos hablaba de una nueva colección que iban a lanzar ese fin de semana.


   

    —Por supuesto, están ustedes invitados —nos comunicó.


   

    —Muchas gracias, ¿dónde será?


   

    —En Marbella, allí tengo una residencia de verano más amplia, donde podremos disfrutar de una buena cena y de copas hasta altas horas sin que los vecinos protesten —sonrió.


   

    —Allí estaremos, señor Rey —le aseguró Roderick.


   

    No veía yo muy claro que asistiera, era este fin de semana y tenía planeado volver a pasarlo con mi hermana.


   

    Tras la comida, nos despedimos quedando en que nos veríamos el viernes en Marbella y Roderick y yo, regresamos a la revista.


   

    —Debo reconocer, que mi padre tenía razón.


   

    —¿En qué, exactamente? —pregunté.


   

    —En que eras la mejor secretaria que podría encontrar —contestó, sin perder de vista la carretera.


   

    —Ya te lo dije, pero no quisiste hacerme caso.


   

    —Lo que no imaginé, es que fueras también la mejor amante.


   

    —¿Eso es lo que soy después de que me follaras en tu despacho esta mañana? —reproché, en un tono nada amable, lo sabía.


   

    —Por el momento sí, no puedo ofrecerte otra cosa.


   

    —¿Estás casado y eso no ha salido en la prensa?


   

    —No.


   

    —Entonces, no voy a considerarme tu amante.


   

    —Amante se llama también a la pareja que alguien elige como compañero de juegos en cuanto a sexo se refiere.


   

    —¿Y si no quiero ser tu amante, Roderick?


   

    —No vas a negarte, Adriana, porque nadie más que yo va a ser dueño de tus besos y tus orgasmos —sentenció, dándome un leve apretón en el muslo.


   

    No dije nada, no merecía la pena hacerlo cuando él daba una orden, porque eso era lo que había hecho, darme una orden muy clara.


    Ningún otro hombre podría tocarme, ¿hasta cuándo? Solo él lo sabía.


   

  




  

    Capítulo 14


    


   

    Jueves, y estaba deseando que llegara la hora de tomar café para que Alex viniera a recogerme y sacarme del despacho.


   

    Roderick no había venido y no sabía si lo haría, Fabian y Klaus tampoco estaban por la revista, por lo que debía haberles pasado algo grave para que no viniera ninguno.


   

    Llamé a Santiago para ver cómo estaba y me dijo lo que ya imaginaba, que la jubilación era un poquito aburrida. Me echaba de menos, igual que yo, y amenazó con presentarse en la revista el día menos pensado y ponerse a trabajar conmigo.


   

    —¿Cómo está la secretaria más guapa y sexy de Madrid? —preguntó Alex, asomando la cabeza por la puerta de mi despacho.


   

    —Desesperada por tu culpa. Venga, vamos a tomarnos ese café y me cuentas los chismes.


   

    Recogí todo, salí y, tras colgarme de su brazo, le di un beso en la mejilla.


   

    —¿Adriana? —me estremecí al escuchar la voz de Roderick.


   

    —¡Hombre, jefe! Ya creí que no vendría en todo el día, y como no me ha avisado…


   

    —¿Dónde vas? —Frunció el ceño y su mirada fue directa a mi mano alrededor del brazo de Alex.


   

    —A desayunar, que es mi hora. Después nos vemos.


   

    —Espera.


   

    —No, no espero, es mi hora de desayuno y, como ve, voy a ir acompañada.


   

    Me giré y lo dejé allí plantado, no me importaba si se enfadaba, dos trabajos tenía si ese era el caso.


   

    —Si las miradas matasen, ahora mismo estaría saliendo en camilla y cubierto con una de esas bolsas negras —dijo Alex.


   

    —Qué exagerado. ¿Por qué lo dices?


   

    —Por el modo en que me ha mirado tu jefe.


   

    —Ni caso —le quité importancia sacudiendo la mano, nos despedimos de Sonia y fuimos a la cafetería del final de la calle a desayunar.


   

    En cuanto pedimos y volvimos a quedarnos solos, le hice la pregunta del millón.


   

    —¿Me vas a contar ya esa noticia bomba que saldrá en exclusiva en mi revista?


   

    —Qué poquita paciencia me tienes, chiquilla.


   

    —No, de eso no me dieron mucho al nacer. Venga, va, desembucha.


   

    —Está bien. Tenemos a un famoso piloto de coches, que va a ser papá de nuevo.


   

    —Pero eso es una noticia maravillosa —sonreí.


   

    —No cuando la madre es la niñera de sus mellizos de tres años —arqueó la ceja.


   

    —Ups. Si es que las mujeres de los famosos deberían hacer como Victoria Beckham, contratar una niñera ya mayor para que sus maridos no caigan en tentaciones.


   

    —Adriana, eso es una leyenda urbana —se echó a reír.


   

    —Bueno, no sería mal consejo, ¿no crees?


   

    —Toma, aquí tienes todo —dijo, entregándome un pequeño pendrive.


   

    —Desde luego, qué periodista de cotilleos se ha perdido el mundo de la prensa contigo —comenté mientras lo guardaba.


   

    —Ya estás tú para explotarme —volteó los ojos.


   

    —No te exploto, colaboras conmigo muy gustosamente.


   

    —Eso es cierto —rio.


   

    —Volviendo a tu jefe…


   

    —No, no vamos a volver a él.


   

    —Por supuesto que sí. Ese hombre quiere algo contigo.


   

    —Aparte de sexo, que ya lo ha conseguido, no creo que quiera nada más —contesté, justo en el momento en que Alex daba un sorbo a su café, ese que salió despedido de su boca sobre la mesa.


   

    —¿Qué acabas de decir?


   

    —Que ya me he liado con mi jefe, y no volverá a pasar.


   

    —Menos mal que no lo aguantabas…


   

    —Y no le aguanto.


   

    —Mejor no seguimos hablando de él, no soy Candela y no necesito todos los detalles.


   

    —Mejor, sí —sonreí.


   

    En cuanto acabamos de desayunar, nos despedimos en la puerta de la cafetería y regresé a la revista. Fui directamente a ver a Fernando y le entregué el pendrive.


   

    —¿Otra de tus exclusivas bomba? —preguntó.


   

    —Obvio —le hice un guiño y me marché de su despacho para ir al mío.


   

    Pero no llegué a él, ya que, al pasar por delante de la puerta de Roderick, me cogió por la muñeca y me arrastró al interior, dando un sonoro portazo, para después cerrar con llave.


   

    —Oye, que tengo trabajo que hacer —protesté.


   

    —¿Qué te dije ayer, Adriana? —preguntó con la voz ronca, estaba enfadado, y sus ojos lo confirmaban, desprendían furia y eran más oscuros que otras veces.


   

    —No sé, dijiste tantas cosas.


   

    —Sobre ti, sobre mí, sobre otros hombres.


   

    —Ah, pues…


   

    —¿Quién era ese?


   

    —A ver, ¿a qué pregunta quieres que conteste primero?


   

    —A todas.


   

    —Vale, me dijiste que ningún otro hombre podría tocarme, y ese con el que estaba era mi mejor amigo. ¿Contento? —Arqueé la ceja.


   

    —Furioso, pequeña traviesa, estoy furioso porque estaba deseando llegar a la oficina para follarme a mi secretaria, y la encuentro en brazos de otro hombre. Eso merece un castigo.


   

    ¿Por qué mi cuerpo reaccionaba a esas palabras estremeciéndose y deseando que llegara el castigo que Roderick tuviera en mente?


   

    No estaba segura, pero lejos de temer que las consecuencias fueran fatales, o que me hiciera daño, quería saber lo que estaba por llegar.


   

    Sin tiempo a decir una sola palabra, Roderick posó sus labios sobre los míos con fiereza, besando y mordiendo a su antojo mientras me pegaba a su cuerpo para que no pudiera escapar.


   

    Tampoco es que pensara hacerlo, no vamos a mentirnos a estas alturas de la vida.


   

    Él, me quería en ese momento, y yo también.


   

    Me cogió en brazos y cuando noté que mis pies abandonaban el suelo, me apresuré a rodearle la cintura con las piernas, abrazándome con fuerza a su cuello para no caerme, aunque sabía que él, no permitiría que aquello pasara, Roderick no me dejaría caer.


   

    Noté el frío cristal bajo las nalgas, él se quedó de pie entre mis piernas y no dejó de besarme sin piedad, como si con eso pretendiera borrar el rastro que pudieran haber dejado otros labios.


   

    Pero no ha habido otros, desde la última vez que alguien dijo que me amaba, y de eso hacía ya mucho tiempo.


   

    Roderick llevó las manos a mis muslos y la falda terminó de subirse por completo, no tardó en llegar hasta mi braguita y ni tan siquiera dudó en quitármela con un rápido movimiento.


   

    Cuando estaba desprovista de cualquier barrera que separara mi sexo que comenzaba a humedecerse de su mano, empezó a deslizar el dedo por mis pliegues, pellizcándome el clítoris sin piedad.


   

    Tuve que morderme el labio para controlarme y no gritar, no quería que nos oyeran, eso sería un error mucho más grave que el de follar con mi jefe en su despacho.


   

    Pero en cuanto me penetró con dos dedos, el grito fue inevitable.


   

    —Sabes que pueden oírnos —susurró, mordisqueándome el lóbulo de la oreja, y yo asentí—. Que alguien podría vernos —volví a asentir—. Y eso te excita, ¿verdad?


   

    —Sí —ni siquiera me planteé mentir, no era una opción a estas alturas.


   

    —Me encantaría que ahora mismo pudieran vernos, y que supieran que esto —susurró pasando la mano lentamente por mi sexo—, me pertenece solo a mí.


   

    Tras esas palabras, vi que se inclinaba y comenzó a lamerme el clítoris con una rapidez y destreza que no imaginé que pudiera tener.


   

    Acabé entrelazando ambas manos en su cabello para poder sostenerme en algún sitio, mientras arqueaba la espalda y jadeaba, gemía y un grito resonaba por el despacho, hasta que acabé corriéndome.


   

    —Deliciosa —susurró entre besos.


   

    Con la mano en mi pecho me indicó que me recostara, lo hice, y lo observé mientras se aflojaba el nudo de la corbata y desabrochaba un par de botones de su camisa, sin duda, necesitando recuperar un poco del aire que estaba perdiendo en ese encuentro.


   

    Cuando se desabrochó el pantalón y liberó su erección, no pude evitar pasarme la lengua por los labios y mordisquearme el inferior, el día anterior no la vi y, ahora, al tenerla ante mí, brillante con ese líquido pre-seminal goteando en la punta, se me antojaba de lo más apetecible.


   

    —Yo también quiero que tus labios la cubran —dijo, como si pudiera leerme la mente—, pero no hay tiempo para eso ahora, tenemos una reunión en… —Miró el reloj de su muñeca, haciendo un gesto de fastidio— diez minutos. Así que, tengo solo cinco para follarte y no quedarme con las ganas.


   

    Abrió uno de los cajones y sacó una caja de preservativos, cogió uno, lo rasgó y, tras colocárselo, se acercó con la punta de su erección a mi sexo, mirándome fijamente.


   

    Así fue como me penetró, con los ojos fijos en los míos como si de ese modo me dijera que era suya, y que nadie más tocaría lo que le pertenecía.


   

    Con cada embestida mi excitación aumentaba más y más, mis ganas de liberarme de nuevo crecían y él lo notaba, por eso comenzó a ir más rápido, a golpearme en el fondo de mi ser con su gloriosa erección, colmándome por completo, llevándome al inevitable momento en que gritaría presa de la lujuria que nos envolvía.


   

    —Te quiero así, Adriana, preparada y dispuesta para follar en este despacho, cada mañana —dijo antes de besarme con rudeza.


   

    No iba a protestar, ni a negarme, porque por mucho que intentara evitarlo, no podría no venir a su despacho a sentirme como me sentía con él.


   

    Cinco minutos había dicho, y me parecieron los más breves de mi vida, cuando ambos dejamos caer la cabeza hacia atrás y gritamos al alcanzar el clímax.


   

    Roderick se dejó caer sobre mí, ambos respirábamos con dificultad y no queríamos separarnos, pero el teléfono de su mesa empezó a sonar y se apartó a regañadientes.


   

    —Dime, Sonia —hablaba mientras se retiraba, se giró y comenzó a colocarse la ropa, mientras yo me levantaba y hacía lo mismo—. Sí, perfecto, diles que pasen en cinco minutos, gracias—. ¿Qué buscas? —preguntó cuando me vio de rodillas debajo de su escritorio.


   

    —Mi braguita, no la encuentro —contesté.


   

    —Las tengo yo, en el bolsillo del pantalón —sonrió.


   

    —¿Qué? Dámelas, a ver si las vas a sacar por error durante la reunión y me muero de vergüenza.


   

    —Me las quedo, como recuerdo —me hizo un guiño—. Oh, y, a partir de ahora, ven sin ellas, ya te he dicho que te quiero lista para mí.


   

    Tragué con fuerza y terminé de adecentarme un poco mientras él, iba a la puerta para quitar la llave, justo a tiempo para que llamaran.


   

    —Yo me voy, si no me necesitas —dije, abriendo para recibir a quien había entrado, y me encontré con mi hermana y con Klaus—. ¿Nerea? ¿Qué haces aquí?


   

    —Klaus me pidió que viniera —contestó, acercándose para darme un beso.


   

    —En realidad, Roderick me dijo que lo hiciera —Klaus se encogió de hombros sin entender nada.


   

    —¿Roderick? —fruncí el ceño mientras lo miraba.


   

    —Ajá, yo le dije que la llamara. Por favor, sentaos —nos pidió—. Lo primero, ¿cómo te encuentras, Nerea?


   

    —Bien, la verdad es que va mucho mejor. Ya no duele tanto, los calmantes ayudan bastante.


   

    —Me alegro. Verás, sé por Klaus que este fin de semana él quería que os vierais, pero tú habías hecho planes con Adriana.


   

    —Sí.


   

    —Pues como ella y yo tenemos que viajar a Marbella por temas de trabajo, he pensado que Klaus y tú, nos acompañéis. Y si os parece bien, podemos dar una vuelta en barco.


   

    —¡Qué dices! —exclamó mi hermana, que no salía de su asombro.


   

    —Creo que le ha parecido buena idea —dijo Roderick, mirándome con esa media sonrisa que me desarmaba.


   

    —Eso parece.


   

    —Pues ve a preparar la maleta, que he reservado los vuelos y nos vamos mañana a las doce.


   

    —Adriana, me gusta tu nuevo jefe —rio Nerea, y yo maldije para mis adentros.


   

    —Tú también, Klaus, puedes irte.


   

    —Gracias, jefe. Vamos, rubita, te llevo a casa —le dijo Klaus a mi hermana, que salió de allí más contenta que unas castañuelas.


   

    —No creo que sea buena idea —dije, cuando nos quedamos a solas.


   

    —Tranquila, no se enterarán cuando estemos follando —me aseguró, acercándome a él, para besarme apasionadamente.


   

   

  




  

    Capítulo 15


    


   

    Tal como Roderick había dicho el día anterior en su despacho, a las doce estábamos embarcando en el avión que nos llevaría a los cuatro a Marbella, y poco más de una hora y media después, aterrizábamos en el que sería nuestro lugar de descanso durante tres días.


   

    Y es que al jefe se le había ocurrido la genial idea de que estaríamos allí, hasta el lunes que regresaríamos a Madrid a la misma hora que habíamos volado para venir.


   

    —¿Está muy lejos el hotel? —pregunté, preocupándome por mi hermana que aún llevaba las muletas.


   

    —En el puerto marítimo —contestó Roderick, mientras salíamos del aeropuerto en busca del coche que iba a ir a recogernos.


   

    Samuel Rey le avisó la tarde anterior de que la presentación de las joyas sería esa misma noche, por lo que acudiríamos a ella los dos, y el fin de semana lo tendríamos entero a nuestra disposición para disfrutar de los placeres y lujos que ofrecía aquella ciudad.


   

    Cargamos todo en el coche, llamé a mi madre para decirle que habíamos llegado bien, y pusimos rumbo al hotel.


   

    En el camino me empapé con las vistas, toda la ciudad estaba sumamente cuidada al detalle, el lujo se veía en cada rincón.


   

    —Señor, hemos llegado —anunció el chófer que había contratado Roderick para esos días.


   

    —Gracias.


   

    Al bajar del coche me quedé de lo más extrañada, y es que no veía ningún hotel por allí cerca, tan solo la entrada al puerto marítimo en el que había cientos de embarcaciones amarradas.


   

    —¿Hay que ir andando hasta el hotel? Porque mi hermana no está para caminar mucho —protesté.


   

    —Tranquila, nuestro alojamiento está justo allí —contestó, señalando hacia el puerto, concretamente, a un yate de lo más grande y lujoso.


   

    —¿Vamos a alojarnos en un barco? —preguntó Nerea.


   

    —Así es.


   

    —Mamá va a alucinar cuando lo sepa, Adri —rio ella.


   

    —Sí, sí, ya estoy alucinando yo también, no te creas.


   

    Caminamos hasta el yate mientras Klaus y Roderick, cargaban con las cuatro maletas, y cuando llegamos, nos recibió un hombre con una sonrisa de lo más bonachona.


   

    —Señor Montalvo, bienvenidos a bordo —dijo, estrechándole la mano a Roderick.


   

    —Gracias.


   

    —El capitán les espera en cubierta.


   

    Roderick asintió, subimos y allí estaba el capitán, que nos recibió a todos con una amplia sonrisa.


   

    —Señor Montalvo, ella es Clara, los llevará a sus camarotes, donde podrán refrescarse antes de que sirvan la comida.


   

    —Muchas gracias.


   

    —Como dijo, zarparemos en cuanto regresen esta noche, los llevaré a la cala más tranquila de la zona y allí pasaremos el sábado hasta después de comer, que regresaremos a puerto para que puedan cenar en la ciudad. A su vuelta, zarparemos de nuevo, y se hará exactamente lo mismo.


   

    —Perfecto.


   

    —Si son tan amables de acompañarme por aquí —dijo Clara, la joven que sonreía junto al capitán.


   

    El yate era precioso, no le faltaba nada. Había sofás por toda esa parte de la cubierta, con mesas, así como un apartado en el que se veía una barra de bar con varias botellas.


   

    Al bajar, Clara nos mostró el salón principal, con muebles de madera, lámparas de araña, alfombras blancas sobre los suelos de mármol gris, y algunos cuadros y esculturas que le daban un toque de lo más exclusivo.


   

    Nos guio por el pasillo hasta los camarotes, en el primero se quedó mi hermana, justo al lado instaló a Klaus, y a nosotros nos llevó hasta el fondo.


   

    —Este es el camarote principal, espero que disfruten de su estancia —dijo Clara, antes de cerrar la puerta.


   

    El camarote era como tres veces el salón de la casa de mis padres.


   

    Una enorme cama en el centro, una mesa con dos sillas junto a la ventana, una nevera, un mueble bar, armarios empotrados por cada rincón, y una puerta que daba al cuarto de baño, en el que había ducha y hasta jacuzzi.


   

    —Esto ha debido costarte mucho para tres días.


   

    —El dinero no es ningún problema —contestó, abrazándome por la espalda—. Y no veo en qué mejor puedo gastarlo, que contigo.


   

    —Oye, ¿tú en Berlín a qué te dedicabas? ¿No serías un capo de la mafia, o un narco?


   

    —Las drogas no van conmigo —contestó frunciendo el ceño y apartándose de mí.


   

    —Lo siento, no pretendía molestarte… —me disculpé cuando lo vi acercarse al mueble bar y servirse un vaso de whisky.


   

    —No sabes nada de mí, Adriana, y si hay algo que odio de la gente, es que me juzguen sin conocerme.


   

    —No te estaba juzgando, solo era… Da igual. Me voy arriba.


   

    —Espera —me pidió, girándose para abrazarme—. Lo siento, liebe[1].


   

    —¿Qué me has llamado?


   

    —Morena —me hizo un guiño y sonreí.


   

    —En serio, no pretendía ofenderte. No te juzgaba, tan solo quería tomarte el pelo.


   

    —Lo sé. ¿Te he dicho que me encanta cómo hueles? —susurró, hundiendo el rostro en mi pelo y aspirando el aroma.


   

    —Uso el mismo perfume desde hace años, me enamoré de ese olor dulce en cuanto salió.


   

    —Ya me dirás cuál es para que pueda regalártelo.


   

    —Ah, no, tendrás que adivinarlo —me encogí de hombros.


   

    —¿Eso es una amenaza?


   

    —En toda regla, jefe.


   

    —Quiero escucharte decir mi nombre.


   

    —¿Para qué?


   

    —Porque nadie lo pronuncia como tú, con esa sensualidad que me incita a ser travieso contigo —confesó, comenzando a besarme el cuello mientras una de sus manos se adentraba por debajo de mi camiseta, acariciándome la piel del costado, subiendo hasta cubrir mi pecho y darle un ligero apretón mientras me pellizcaba el pezón.


   

    —Roderick, para, nos están esperando los chicos…


   

    —Ya viste lo que fui capaz de hacer ayer en tan solo cinco minutos. ¿Quieres que lo repita?


   

    —Si sigues así, te voy a obligar a que lo repitas.


   

    —Perfecto, porque lo voy a repetir.


   

    No tardó en levantarme la falda, apartar la tela de mi braguita y comenzar a estimularme hasta que me llevó al borde de ese clímax que quería liberar.


   

    Me recostó bocabajo sobre la mesa, elevándome las caderas, y me penetró de una certera embestida, haciéndome casi gritar sin parar mientras golpeaba en lo más profundo de mi ser, una y otra vez.


   

    Me corrí poco después aguantando por gritar mientras me agarraba con fuerza al cristal, Roderick dejó caer la cabeza hacia atrás y liberó su propio orgasmo, acabando desplomado sobre mi cuerpo.


   

    —Te advierto que pienso tomarme mi tiempo esta noche en la cama —susurró, antes de darme un beso en el cuello.


   

    —Más te vale, que estos son más rápidos que los de los conejos —protesté, y se echó a reír.


   

    —¿Los conejos?


   

    —No me digas que nunca has visto a dos conejos tener sexo.


   

    —No —frunció el ceño sin perder la sonrisa.


   

    —Es un momento breve que los deja exhaustos. El macho penetra a la hembra así, muy rápido mientras la sostiene por las caderas, y cuando acaba, el pobre cae fulminado al suelo sin soltarla.


   

    —Pobre animal.


   

    —Pobres los dos, que el macho se queda tan rígido que la pobre hembra no puede soltarse por sí misma.


   

    —Bien, y después de esta clase de sexología sobre Bugs Bunny y sus amiguitas, ¿qué te parece si subimos a cubierta a comer? Nerea y Klaus, estarán esperándonos.


   

    —Sí, vamos, que tengo hambre.


   

    —Normal, pequeña traviesa, el sexo abre el apetito —susurró, abrazándome por detrás mientras me daba un mordisquito en el hombro.


   

    Me hizo reír, y en ese momento no pude recordar cuándo fue la última vez que un hombre me había hecho reír.


   

    Y lo peor de todo, era que creía estar empezando a sentir algo por él, por mi maldito jefe nuevo.


   

  




  

    Capítulo 16


    


   

    Un último vistazo en el espejo del camarote, y salí para comenzar aquella noche de viernes y disfrutar de la presentación de las joyas a la que nos había invitado Samuel Rey.


   

    —Qué guapa vas, hermanita —dijo Nerea, cuando subí a cubierta.


   

    —Gracias —sonreí.


   

    Había metido en la maleta un vestido entallado en color rojo, de tirantes anchos y la espalda al aire, largo con una pequeña cola, así como unas sandalias negras de tacón y el bolso de mano a juego.


   

    Me recogí el cabello y opté por un maquillaje sutil y natural, con los labios rojos.


   

    —Jefe, esta noche vas a tener trabajo —comentó Klaus.


   

    —¿Por qué lo dices? —Fruncí el ceño.


   

    —Va a tener que apartar a los moscones, hermanita —respondió Nerea, con una risita.


   

    —Estás preciosa, Adriana —Roderick se inclinó y me besó en la mejilla.


   

    —Tú también vas hecho un pincel, Roderick, el esmoquin te queda de muerte.


   

    —Nerea, que me voy a poner celoso —le dijo Klaus, arqueando la ceja.


   

    —Pues dos trabajos tienes, ya ves tú —Nerea se encogió de hombros, al tiempo que volteaba los ojos.


   

    —Será mejor que nos vayamos, o llegaremos tarde.


   

    —Cualquier cosa, me llamas, Nerea —le pedí, mientras Roderick me llevaba por la cintura para salir del barco.


   

    —Qué pesada eres. Estoy con él —señaló a Klaus—, así que no va a pasar nada. Tú diviértete, anda.


   

    El chófer nos esperaba junto al coche, abrió la puerta trasera dándonos las buenas noches, y Roderick me cedió el paso.


   

    Cuando se sentó a mi lado, me quedé inmóvil al notar que me cogía de la mano, y comenzaba a acariciar el interior de mi muñeca con el pulgar.


   

    —¿Estás bien? —preguntó tras unos minutos de silencio.


   

    —¿Eh? Sí, sí —sonreí.


   

    —Pareces distraída.


   

    —No, pensaba en mi hermana. No sé si hemos hecho bien en dejarles solos.


   

    —Klaus tiene veinticuatro años, pero es muy maduro y responsable.


   

    —Me tendré que fiar y pensar que no va a hacer nada que ella no quiera, entonces.


   

    —Puedes estar tranquila en ese sentido, te lo aseguro.


   

    Asentí y volví a mirar por la ventana, el silencio se instaló de nuevo en el interior del coche y así fue como llegamos hasta las afueras de la ciudad, donde llegamos hasta una lujosa casa que bien podría ser la de un magnate del petróleo.


   

    Uno de los chicos que esperaba en las escaleras, abrió la puerta y me tendió la mano para ayudarme a salir mientras Roderick, lo hacía por el otro lado.


   

    Se unió a mí, y dejando su mano sobre la parte baja de mi espalda, me fue guiando hasta el interior de la casa.


   

    Cogimos una copa de vino que nos ofrecía una de las camareras, y caminamos hacia el jardín de la parte trasera, donde nos habían indicado que se encontraba el señor Rey.


   

    —Señor Montalvo, señorita Galán —dijo el anfitrión al vernos—. Me alegra que estén aquí.


   

    —Tiene una casa preciosa —sonreí, tras saludarlo con dos besos.


   

    Y no mentía, lo poco que había podido ver era impresionante. El lujo y la elegancia estaban en cada rincón de aquel lugar. La amplitud de las estancias, la decoración, todo era de un gusto de lo más exquisito. Incluido el jardín en el que nos encontrábamos, donde la fuente del centro, las estatuas y los arbustos cuidadosamente podados con forma de caballo, hacían de aquello un rincón mágico.


   

    —Muchas gracias, señorita. Por favor, vengan, quiero presentarles a alguien.


   

    Seguimos al señor Rey hasta el grupo de personas con las que estaba hablando, y nos presentó a su directora de marketing y su asistente, quienes serían las encargadas de hablar con nosotros y enviarnos las propuestas para los anuncios de su marca en nuestra revista.


   

    Las bandejas de canapés empezaron a circular por todo el jardín, así como las de bebidas, y tras esa cena ligera que ofrecieron, nos indicaron que nos pusiéramos todos alrededor de la fuente ya que la presentación de las joyas tendría lugar allí.


   

    Varias modelos salieron de la casa e hicieron el camino sobre la alfombra blanca que habían instalado desde esta, hasta la fuente, rodeándola. Una a una, fueron luciendo sonrientes los conjuntos de pendientes y gargantilla, así como anillos y pulseras, de esa nueva colección.


   

    Eran preciosos, aquellas piezas me gustaban a cuál más.


   

    Al terminar, tras los aplausos, Samuel Rey y su diseñadora se acercaron a las modelos y recibieron una ovación por parte de los asistentes.


   

    —¿Rod? —preguntó una voz femenina a mi derecha. Miré, y encontré a la persona que menos esperaba en aquel lugar, desde luego.


   

    La mismísima Bianca D’Alesandro estaba ahí, luciendo su espléndida melena rubia con ondas, sus ojos color miel parecían más grandes con ese eyeliner que llevaba, y por si era poco su metro setenta de estatura, le añadía unos doce centímetros más con los tacones de aguja que llevaba.


   

    —¿Bianca? ¿Qué haces tú aquí? —le preguntó Rod, con el ceño fruncido, sorprendido sin lugar a dudas por encontrarla en aquel lugar.


   

    —Varias de las modelos son chicas de mi socio —sonrió, acercándose y comiéndoselo con los ojos—. Y tú, ¿sabías que estaría aquí y querías darme una sorpresa?


   

    —No, he venido por trabajo. El señor Rey ha contratado mi revista para poner algunos anuncios publicitarios en ella, y nos invitó a Adriana y a mí —contestó, girándose para rodearme por la cintura.


   

    —¿Adriana? —Bianca me miró con tal desprecio, que parecía que acabara de oler un camión de estiércol.


   

    —Adriana Galán, mi secretaria, y mi pareja —contestó, dejándome perpleja ante aquella declaración.


   

    —¿Pareja? Creo que no te he entendido bien, Rod —Bianca sonrió, pero no era una de esas sonrisas amables, no, esa era del tipo de, “¿me estás tomando el pelo?”


   

    —Sí, Adriana y yo estamos saliendo —ahí no sé cuál de los dos grititos de sorpresa sonó más fuerte, si el de ella, o el mío.


   

    —No me lo puedo creer, ¿me estás intentando decir algo, Rod?


   

    —Bianca, hace tiempo que no nos vemos, y siempre dijimos que no teníamos exclusividad el uno con el otro.


   

    —No me jodas, Roderick, no juegues conmigo. Nos vimos hace dos meses, y no es la primera vez que pasa tanto tiempo sin que estemos juntos. ¿En serio vas a dejarme por esta niña?


   

    Iba a decir que no era ninguna niña, pero él se me adelantó, y ella se puso aún más furiosa.


   

    Yo no sabía dónde meterme y tampoco quería que fuéramos el centro de atención de todas las miradas, por suerte nos habíamos quedado solo nosotros tres, pero me sentía incómoda de igual modo.


   

    —No puedes hacerme esto, y lo sabes —dijo, acercándose aún más a él, mientras lo señalaba con el dedo, luciendo una impecable manicura francesa.


   

    —Bianca, debiste dar por hecho que no habría nada más, cuando dejamos de hablar hace mes y medio.


   

    —No, Roderick, no doy nada por hecho. Lo nuestro no se acaba, así como así. Tú no me vas a dejar por… —se quedó mirándome, como pensando qué decir, hasta que frunció los labios con asco— Esta.


   

    —Pues lo he hecho, Bianca, he acabado con lo que había entre nosotros.


   

    Ni él se lo esperaba, ni yo tampoco, por eso la bofetada que Bianca le dio a Roderick, nos pilló por sorpresa a los dos.


   

    —No se ha acabado, así que disfruta del fin de semana con tu puta todo lo que puedas, porque el lunes, volverás a mí como siempre.


   

    —No, Bianca.


   

    —Oh, sí, Roderick, verás como sí —dio un paso hacia mí, y yo retrocedí, no sabía qué pretendía esa loca y por la cara que tenía, miedo me daba lo que pudiera hacerme—. Y tú, si buscas su dinero, olvídate de él.


   

    No dijo nada más, pero sabía que se quedaba con ganas de soltar algo aún peor hacia mi persona.


   

    En ese momento me sentí insignificante, como si no valiera nada.


   

    La vi marcharse y cuando Roderick me cogió por los hombros para que lo mirara, se los aparté.


   

    —Tranquila, es de las que habla mucho, pero no hace nada —me dijo.


   

    —¿Sabes que es la segunda persona que me hace sentir que soy una fulana? —respondí, tratando de aguantar las ganas de llorar.


   

    —No lo eres, Adriana.


   

    —Pues tú fuiste el primero que lo insinuaste, al creer que me follaba a tu padre para conseguir la fortuna que te pertenece.


   

    —Ey, preciosa —me cogió la barbilla para que lo mirara—. Ese fue un terrible error del que me arrepiento más de lo que puedas imaginar.


   

    —No me encuentro bien, quiero volver al barco —me aparté, abrazándome a mí misma y caminando hacia la casa.


   

    Ni siquiera lo esperé, pasé junto al señor Rey, le di mis más sinceras felicitaciones por la nueva colección de joyas, me despedí de él y al seguir caminando, me crucé con Bianca.


   

    —Te quedan dos polvos con él —me dijo—. Yo de ti, los aprovecharía bien. Eso sí, no te quedes preñada porque ese bastardo nunca heredará nada.


   

    —Bianca —la voz de Roderick fue tan ronca y severa, que me estremecí. Cuando lo miré, sus ojos estaban oscuros por la rabia y Bianca, tan solo se miraba las uñas como si no fuera con ella.


   

    —No he dicho nada que no sea cierto —contestó.


   

    Seguí mi camino hacia la salida y busqué el coche, en cuanto me acerqué, el chófer abrió la puerta y me senté a esperar que llegara Roderick.


   

    Intentó acercarse, cogerme la mano, hablar, pero yo no quería nada en ese momento.


   

    Cuando llegamos al puerto, tan solo le permití ayudarme a subir al barco.


   

    —¿Dónde vas? —preguntó, al ver que intentaba abrir la puerta del camarote de Nerea.


   

    —Esta noche dormiré con ella, necesito… —suspiré— Necesito pensar. Buenas noches, Roderick.


   

    —Adriana…


   

    No le hice caso, tan solo entré en la habitación procurando hacer el menor ruido posible, pero fue un fracaso, ya que al no ver nada, acabé dándome un golpe en la rodilla con la cama.


   

    —¡Joder! Qué dolor —grité.


   

    —¿Qué pasa? ¿Quién anda ahí? —preguntó mi hermana.


   

    —Tranquila, soy yo, que me he dado un golpazo con la cama.


   

    —¿Estás borracha y no ves? —dijo, encendiendo la lámpara de su mesita.


   

    —No, no estoy borracha, pero no tengo vista de gato en la oscuridad, ¿sabes?


   

    —¿Qué haces aquí? —Frunció el ceño.


   

    —Dormir, ¿qué voy a hacer?


   

    —¿No te quedas con, Míster Sexy?


   

    —No —fue cuanto dije, y como ella me conocía mejor que nadie, respetó mi silencio posterior.


   

    Se limitó a recibirme en su cama, abrazarme, darme un beso en la frente y apagar la luz para que pudiéramos dormir.


   

    —Te quiero, y sabes que estaré ahí para ti, siempre, pase lo que pase —dijo, y yo tan solo asentí mientras cerraba los ojos y me tragaba las lágrimas.


   

    No quería pensar en nada de lo que había dicho Bianca, pero tenía razón. Roderick me iba a durar ese fin de semana, a la vuelta a la realidad, él seguiría siendo ese soltero que se acuesta con quien quiere y cuando quiere, no buscaba una relación seria, y mucho menos conmigo, su secretaria.


   

    Tal vez debería volver a Madrid a la mañana siguiente, pero a Nerea le hacía ilusión estar en ese barco, y ella, tanto como yo, merecía disfrutar de unos días de descanso.


   

  




  

    Capítulo 17


    


   

    Me desperté al notar una caricia en la espalda. Respiré hondo, suspiré y, cuando giré para mirar a quien me estuviera haciendo aquello, agarré con fuerza la sábana que me cubría.


   

    —Buenos días, preciosa —Roderick, se inclinó y evité que me besara los labios tapándome con la sábana, así que me lo dio en la frente.


   

    —¿Qué haces aquí?


   

    —Despertarte para que vengas a desayunar.


   

    —Podría haberme despertado mi hermana, estamos en su camarote.


   

    —Fue ella quien me pidió que viniera.


   

    —Genial.


   

    —Venga, ve a darte una ducha, te pones el traje de baño, y subes a cubierta. Hemos llegado a la cala, te va a encantar —esa vez no pude esquivarlo, y el beso acabó en la comisura de mis labios.


   

    Se fue y me quedé mirando por la ventana, recordando lo que dijo el capitán el día anterior.


   

    Cuando me levanté, sonreí al ver aquella zona alejada de la ciudad. Aguas cristalinas, arena blanca y algunas palmeras que daban la sensación de estar en algún rincón del Caribe.


   

    Recogí mis cosas y salí corriendo por el pasillo hasta el camarote en el que dormía Roderick, donde tenía todo, me duché y tras recogerme el cabello en una coleta alta, me puse el bikini, un pareo con las sandalias y subí a cubierta, donde me esperaban todos tomando el desayuno.


   

    —Al fin despertó la perezosa —dijo mi hermana.


   

    —¿No soy la Bella Durmiente? —Arqueé la ceja.


   

    —No, hija, tú y yo, no nacimos princesas —se encogió de hombros.


   

    —No, pero merecéis dos hombres que os traten como a reinas —contestó Klaus, y Nerea se sonrojó.


   

    —Venga, siéntate a desayunar que ahora nos bajamos a esa bonita playa a pasar la mañana, hermanita —Nerea dio un par de golpecitos a la silla que había junto a la suya, y me senté.


   

    Café, zumo de varios tipos, un surtido de frutas, pan, mantequilla, mermelada, bollos… Aquello era el desayuno que podrías tomar en el buffet de cualquier hotel de lujo.


   

    Roderick no dejó de mirarme en todo el tiempo, incluso trataba de acariciarme el muslo, pero le apartaba la mano constantemente.


   

    Terminamos de desayunar y bajamos del barco para ir a la playa, donde Nerea y yo, extendimos las toallas y mientras los chicos se daban un baño, nosotras nos quedamos allí tomando el sol.


   

    —Lo tienes locamente enamorado —comentó de pronto.


   

    —¿A quién?


   

    —A tu jefe, hermanita.


   

    —¿Qué has tomado? Pásame el teléfono de tu camello, que vende mierda de la buena —volteé los ojos.


   

    —En serio, ¿es que eres ciega? Vale, llevas gafas, pero, joder, Adri, ¿no ves cómo te mira?


   

    —No, ni quiero saberlo.


   

    —Eres más tonta. Yo me voy al agua —dijo, incorporándose.


   

    —Con la escayola, claro que sí, guapi.


   

    —Joder. ¡Tú, alemanito! —gritó, señalando a Klaus.


   

    —¿Yo? —se señaló él, con el dedo en el pecho.


   

    —No, el del barco, no te jode. ¡Pues claro que tú, tonto!


   

    —¿Qué pasa, reina? —preguntó.


   

    —Pasa, que, por tu culpa, llevo esta maldita cosa en la pierna y no me puedo dar un baño —se cruzó de brazos, enfadada.


   

    —Anda, ven que tengo un remedio para eso —Klaus le hizo un guiño y la cogió en brazos.


   

    —¡Ay, por Dios! —gritó mi hermana, al ser levantada en el aire— Ostras, qué brazos tiene, hermanita. Tú en el gimnasio me machacas, ¿eh, pillín?


   

    Me eché a reír mientras los vi subir al barco, la verdad es que el chiquillo era un crío de mi edad más o menos, pero se le veía muy maduro.


   

    Me puse nerviosa al tener a Roderick allí, solo con el bañador, luciendo aquel escultural torso donde las gotas del agua iban cayendo hasta morir en esa perfecta uve que se formaba en sus caderas.


   

    Tenía calor solo de recordar las veces que había tenido su cuerpo junto al mío, pero en ninguna de ellas estábamos desnudos por completo. Cuando se sentó en la toalla de Nerea, me levanté y fui hacia el agua, necesitaba calmar ese calor que me recorría el cuerpo.


   

    Mientras estaba allí, Klaus regresó con mi hermana y le había puesto una bolsa alrededor de la escayola.


   

    —Ahora sí que me puedo dar un baño, hermanita —anunció, de lo más contenta.


   

    —Ya puedes sujetarte bien al barco, que con el peso de la escayola te hundes y me quedo sin hermana —le advertí.


   

    —Tranquila, que yo la sostengo, no voy a perder a esta rubia por nada del mundo —contestó Klaus, y ella volvió a sonrojarse.


   

    Tal como dijo, no la soltó, y ella parecía estar disfrutando de la protección que le ofrecían los brazos del alemán de sus pesadillas.


   

    Cuando regresamos a las toallas, Nerea puso música en su móvil y empezó a bailar con Klaus, aun con las muletas.


   

    —¿No bailas? —me preguntó Roderick.


   

    —No, gracias.


   

    —¿Vas a evitarme todo el día? Porque esta noche pensaba llevarte a cenar y después a un sitio que, creo, te iba a gustar.


   

    —Podemos cenar en el barco, así no dejamos solos a los chicos.


   

    —Ellos estarán bien. ¿No ves lo compenetrados que están? Algo me dice, que acabarán juntos.


   

    Yo también lo creía, y me alegraba por mi hermana, porque Klaus, parecía un buen chico, no tenía pinta de mujeriego, como Roderick.


   

    —Yo no sé si quieres novia o no… —escuché que comenzaba a cantar mi hermana, y Roderick no tardó en cogerme por la cintura y ponerme en pie para bailar conmigo.


   

    “No, no me quiero controlar, ya sabemos cómo va a acabar. En un baile pegadito, beso en la boca, luego una cosa nos lleva a la otra…”


   

    Mientras Sofía Reyes cantaba y mi hermana le hacía los coros a su manera, Roderick se pegó a mi espalda, rodeándome por la cintura, y comenzó a mecernos de un modo tan sensual que sabía perfectamente cómo íbamos a acabar.


    Tal y como decía la canción, dejándonos llevar entre las sábanas.


   

    Quien viera a aquel hombre bailando de ese modo tan sensual, pensaría que era latino y no un frío alemán.


   

    Cerré los ojos y me concentré en sentir sus manos recorriéndome el cuerpo, en ese contoneo de nuestros cuerpos, que parecían ser uno solo, moviéndose al ritmo de la música.


   

    Roderick, me giró entre sus brazos y cuando lo miré, vi la determinación en sus ojos, la de que iba a besarme y no podría evitarlo.


   

    Tampoco lo hice, lo dejé apoderarse de mis labios con sensualidad y rudeza a partes iguales, mientras la mano que tenía en mi espalda me mantenía bien pegada a él.


   

    —No me prives de estos besos, que me he vuelto adicto a ellos —susurró, mirándome fijamente.


   

    Volvió a besarme y así pasamos el resto del día en aquella cala, entre bailes, besos, caricias y acabamos comiendo en el barco para regresar a puerto mientras dormíamos.


   

    Y sí, dormimos, que Roderick dijo que me quería con fuerzas y descansada para la noche que me esperaba.


   

    Me puse un vestido blanco de lo más ibicenco para salir con él, no sabía dónde iba a llevarme, pero me dijo que así estaba perfecta.


   

    Nos despedimos de los chicos y bajamos del barco para que el chófer nos llevara a uno de los mejores restaurantes de la ciudad.


   

    —Bienvenidos, señores —dijo el camarero cuando nos sentamos en la mesa que nos tenían reservada.


   

    —Esto es precioso, y muy romántico —sonreí.


   

    —Quería hacer las cosas bien. Teniendo en cuenta que empezamos follando sin siquiera invitarte a cenar.


   

    —Bueno, pero es que Roderick Montalvo, lo hace así —me encogí de hombros.


   

    —No, no lo hago así. Suelo invitar a cenar a las mujeres antes de llevármelas a la cama.


   

    —¿Y por qué conmigo fuiste directamente al sexo?


   

    —Porque me provocaste con aquella falda —me hizo un guiño.


   

    —No, en serio, ¿por qué?


   

    —No estoy seguro de eso, tal vez… buscaba una amante que me complaciera en todo.


   

    —Ah…


   

    No supe qué contestar a eso, así que cogí la copa de vino y di un sorbo, lo necesitaba, sin duda.


   

    El restaurante era precioso, con un toque romántico y vintage que me encantaba. En cada mesa había una vela en el centro, así como una rosa blanca, las paredes eran en color gris y todos los muebles blancos, mientras que los manteles y sillas eran negros.


   

    Nos sirvieron la cena que pedimos y Roderick y yo, pasamos la velada hablando de su infancia.


   

    Me contó que, a pesar de haber crecido con un padre bastante ausente, no le reprochaba nada. Iba a verlo un fin de semana al mes, pasaba dos semanas con él en verano y las Navidades también.


   

    —Me pagó una buena educación, y siempre le he agradecido eso. Podría haberse desentendido de todo, pero no lo hizo —dijo.


   

    —Te ha mantenido en secreto toda la vida.


   

    —Así lo decidieron ellos, y cuando me enteré, solo pude apoyarles.


   

    —Señor, el champán que pidió —miré al camarero y dejó la botella sobre la mesa, la descorchó y sirvió nuestras copas.


   

    —Por nosotros, y lo que esté por venir —Roderick, levantó su copa y yo hice lo mismo, brindamos y dimos un sorbo.


   

    —¿Dónde vas a llevarme ahora? —pregunté.


   

    —A un lugar que creo que te va a gustar.


   

    —Eso lo dijiste esta mañana. ¿Dónde es?


   

    —Ahora lo verás —contestó, haciéndome un guiño mientras se llevaba la copa a los labios para beber.


   

    Tras pagar la cuenta, entrelazó nuestras manos y salimos del restaurante como si fuéramos una pareja más, una de esas que llevan toda la vida juntos y tan solo están disfrutando de una velada romántica.


   

    Subimos al coche y por más que insistí en que me dijera dónde íbamos, no hubo manera de que confesara.


   

    —Señor, hemos llegado —anunció el chófer.


   

    Sí, habíamos llegado, pero, ¿dónde? Ni idea, porque tan solo podía ver la fachada de una casa a través de la ventanilla del coche.


   

    Roderick salió, me cogió de la mano y fuimos hasta la puerta, donde llamó y esperamos a que nos abrieran.


   

    —Buenas noches, bienvenidos —dijo una mujer de unos cuarenta años, rubia y de ojos verdes, con un elegante vestido negro.


   

    —Gracias.


   

    Pasamos y nos llevó hasta una sala en la que nos ofreció un par de antifaces, para él, de color negro y, para mí, en blanco, a juego con la ropa que llevábamos.


   

    —Disfruten de su estancia —sonrió ella.


   

    —Roderick, ¿dónde estamos? —susurré mientras caminábamos de la mano por aquel pasillo que nos llevó hasta unas escaleras para subir a la primera planta.


   

    Él no contestaba, seguía callado y hasta juraría que lo vi algo nervioso. Entonces llegamos a una sala donde otras parejas tomaban una copa y charlaban con otras personas.


   

    Todos llevaban antifaces, así que al menos no me sentí un bicho raro.


   

    —Adriana, si no quieres que hagamos nada, no lo haremos.


   

    —Roderick, me estás asustando. ¿Qué es este sitio?


   

    —Sé que te excitas al pensar que podrían escucharnos, o vernos cuando tenemos sexo en mi despacho, por eso te he traído aquí. Es un local liberal, donde quien lo deseé puede tener sexo con otra pareja, con varias personas o, como yo quiero esta noche, que puedan vernos mientras te hago mía.


  




  

    Capítulo 18


    


   

    Jamás, en mis veintiocho años, hubiera imaginado que un hombre me llevaría a un local de intercambio de parejas.


   

    —Necesito una copa —dije, soltando su mano y acercándome a un muchacho que pasaba por allí con una bandeja llena de bebidas.


   

    El chico en cuestión llevaba un antifaz, como todo hijo de vecino en aquel lugar, además de un uniforme de lo más peculiar.


   

    Pantalón negro, pajarita, y puños blancos de camisa, pero sin camisa. Vamos, que iba a pecho descubierto, y con un brillo que parecía que se hubiera puesto aceite.


   

    —Adriana —susurró Roderick a mi espalda cuando estaba tomándome la copa, esa que me bebí de un trago—. Bebe despacio, liebe, o te sentará mal.


   

    —No, no me va a sentar mal, necesito beber para asimilar lo que me has pedido —contesté, girándome para tenerlo cara a cara.


   

    —En el despacho te dije muchas veces si te excitaba pensar que pudieran vernos y dijiste que sí.


   

    —Joder, Roderick, una cosa es pensar que pueden vernos, la adrenalina del momento, el morbo que causa, pero, ¿estar segura de que van a verme teniendo sexo? Por Dios, eso es otro nivel. No estoy acostumbrada a esto. Para mí el sexo siempre ha sido cosa de dos.


   

    —Y será cosa de dos, te lo aseguro. Solo yo voy a besarte, a tocarte y follarte, pero habrá gente observando.


   

    —Creo que me estoy mareando —dije, llevándome la mano a la frente.


   

    —Eso es el alcohol, que te lo has tomado muy rápido.


   

    —Claro, claro, el alcohol me ha hecho efecto ya, ¿verdad? Vamos hombre, ni la pulga Benito —protesté.


   

    —Ven, vamos a sentarnos, y te tomas un refresco —me pidió, cogiéndome por la cintura para llevarme hasta una mesa que había al fondo.


   

    Cogió un par de bebidas y me quedé mirando a la camarera. Al igual que el chico, llevaba un uniforme nada convencional.


   

    Un corsé rojo con un culotte negro, así como los tacones y la pajarita, y los mismos puños blancos de camisa que él.


   

    La verdad es que se la veía sexy y sensual, y por un momento me pregunté qué tal me vería yo así.


   

    —Ten, bebe —dijo Roderick, entregándome el refresco al tiempo que se sentaba a mi lado.


   

    Me lo bebí como si llevara días sin probar ni agua, y es que sentía la garganta completamente seca.


   

    —Si quieres que nos marchemos…


   

    —No, nos quedamos —contesté, muy segura de mí misma, pero muerta de miedo.


   

    —En serio, Adriana, nos vamos. Ni siquiera sé por qué te he traído.


   

    —Porque te apetece esto, Roderick —dije, sabiendo que así era—. Quieres que otra gente, completos desconocidos, nos vean teniendo sexo. No es que ese fuera el plan que tenía en mente, pero, vale, acepto la propuesta.


   

    —¿Estás segura?


   

    —Sí, y será mejor que vayamos a donde sea que tenemos que follar con espectadores, antes de que me arrepienta.


   

    Me puse en pie dejando la copa en la mesa, miré a Roderick y en esa ocasión fue él, quien se bebió el whisky de un trago.


   

    En sus ojos brillaba el deseo, la lujuria, y estaban oscuros, como cada vez que me tomaba.


   

    Entrelacé mi mano con la suya y di un paso, pero él me frenó tirando de mí, hasta pegarme a su pecho. Se quedó mirándome fijamente sin decir nada en absoluto, y entonces me besó.


   

    Aquel no era un beso lujurioso y mostrando todo el poder que tenía sobre mí, ni siquiera uno de esos en los que parecía marcar territorio ante otros hombres. No, aquel fue un beso tierno y apasionado a partes iguales, donde Roderick me entregaba algo más que su deseo y su cuerpo. O eso quise creer.


   

    —¿Vamos, o lo haremos aquí? —pregunté.


   

    —No, tenemos una sala esperándonos.


   

    —Genial, pues venga, antes de que me arrepienta de la locura que voy a hacer.


   

    Caminamos hacia un pasillo lateral que nos llevaba a otras escaleras, subimos a la segunda planta y allí nos esperaba una mujer con piel color café con leche, morena y de ojos verdes, preciosa.


   

    —Señor, la sala está lista —dijo, sonriendo.


   

    —Gracias.


   

    Roderick y yo entramos y, de primeras no podía ver nada, estaba completamente a oscuras. Hasta que, al cerrar la puerta, la luz comenzó a aparecer hasta quedarse en una muy tenue.


   

    En el centro había cama redonda con sábanas negras, un par de mesitas con algunas cosas que no conseguía distinguir desde donde estaba, y todas las paredes a nuestro alrededor, eran espejos que iban del suelo al techo.


   

    —Detrás de esos espejos, están todos aquellos que quieren ver una escena de sexo en pareja en vivo —me susurró Roderick, rodeándome por la cintura.


   

    No nos habíamos movido de la puerta, seguíamos ahí escondidos de todos aquellos ojos que nos verían en unos minutos.


   

    Me estremecí y me invadieron los nervios. ¿En serio iba a hacer aquello? ¿Me iba a exponer ante la mirada de a saber, cuántos desconocidos, mientras me follaba el hombre del que me estaba enamorando?


   

    Mierda, menudo momento para ser consciente al cien por cien, de que había empezado a enamorarme del maldito Roderick Montalvo.


   

    —Adriana.


   

    —No, por favor, nada de nombres —le pedí.


   

    —Está bien, nada de nombres.


   

    —Gracias.


   

    —Estás temblando —susurró, abrazándome con fuerza.


   

    —No es frío, son los nervios.


   

    —Relájate —me besó el cuello y cerré los ojos.


   

    En ese momento escuché que empezaba a sonar una leve melodía de lo más sensual.


   

    Roderick fue deslizando su mano despacio por mi vientre, mientras con la otra me acariciaba el brazo hasta entrelazar nuestras manos para llevarla alrededor de su cuello.


   

    Noté que empezábamos a caminar y sabía que íbamos hacia la cama, por lo que mis nervios aumentaron y me estremecí.


   

    —Tranquila, piensa que estamos solos tú y yo, en mi despacho, y que, en cualquier momento, pueden abrir la puerta y vernos —susurró.


   

    Eso hice, fingí que estábamos en Madrid, en la revista, dentro de su despacho, sin música, sin espejos, tan solo nosotros.


   

    Roderick me giró, abrí los ojos para mirarlo y vi algo en sus ojos que no sabría describir.


   

    Pasó el dedo por mis labios y bajó la mirada a ellos, se inclinó y presionó los suyos en un beso que mostraba control, dominio de la situación, y dejaba claro que lo que viviríamos a continuación, no iba a ser un encuentro tierno, pero tampoco rápido.


   

    Enterrando su mano en mi cabello, tiró de él ligeramente, haciéndome gemir al tiempo que inclinaba la cabeza para darle un mejor acceso, exponiendo mi cuello, ese que no tardó en asaltar con un beso y un leve mordisco.


   

    —Te deseo —susurré, presa de la excitación que me hacía sentir en ese instante.


   

    —Lo sé, preciosa.


   

    A pesar de conocerlo bien por los encuentros que hemos tenido, no podría evitar estremecerme al sentir su toque por mucho que quisiera, y es que ese hombre sabía cómo llevarme allí, donde a los dos nos gustaba estar.


   

    Mientras seguía sosteniéndome con su mano en mi nuca, la otra vagaba libremente por mi espalda, bajando por una de mis nalgas hasta alcanzar el borde de la falda del vestido.


   

    El calor de sus dedos sobre mi piel me sobrepasaba, ardía, como si mi propia piel estuviera cerca de tener una combustión espontánea.


   

    Acariciaba lentamente mi muslo, sus dedos me provocaban mil y una sensaciones, mientras subían erizándome cada poro de piel y sus labios hacían un sensual recorrido de besos por mi cuello.


   

    Y entonces volvió a besarme, justo cuando su mano llegó al centro de mi placer, cubriendo mi sexo mientras me separaba ligeramente las piernas para jugar conmigo, y el deseo que crecía poco a poco a causa de esa mano deslizándose una y otra vez por encima del encaje de mi braguita.


   

    —Jefe —susurré, no quería decir su nombre por si podían escucharnos.


   

    —¿Qué quieres, preciosa? —preguntó, apartándose para mirarme a los ojos.


   

    —Fóllame —le pedí, y no sabía de dónde salía esa valentía para pedirlo.


   

    —Será un placer —sonrió y se apoderó de mis labios de nuevo.


   

    Sus manos parecían estar por todo mi cuerpo, acariciaban cada recodo de piel sin dejar nada, me besaba con rudeza y nuestros gemidos morían en la boca del otro.


   

    No tardó en desabrochar la cremallera del vestido y quitármelo, dejándolo caer alrededor de mis pies.


   

    Me sentí expuesta, y por un momento recordé que, al otro lado de aquellos espejos, había gente observándonos.


   

    —Relájate, olvida los espejos —me pidió al notar que me tensaba.


   

    Cerré los ojos y volví a verme en su despacho, mientras sentía que me quitaba el sujetador y lo dejaba caer junto al vestido.


   

    La punta de su lengua en uno de mis pezones me hizo gemir aún más fuerte, y cuando noté que lo mordía y tiraba de él, el grito que salió de mis labios al tiempo que arqueaba la espalda, por esa sensación de dolor y placer mezclados, fue el detonante para que Roderick, me quitara la braguita de un rápido movimiento.


   

    —Siéntate en la cama, preciosa —me pidió, y lo hice.


   

    Él, me llevó hasta el borde, separándome las piernas de modo que mi sexo quedaba completamente expuesto ante él.


   

    —Sublime —dijo, y comenzó a quitarse la ropa.


   

    Me mordisqueé el labio al verlo de nuevo desnudo ante mí, y no pude evitar que los ojos se me fueran a su erección, esa que palpitaba y brillaba en la punta.


   

    Pasé la lengua por mis labios, pensando en lo que sería tenerla en mi boca.


   

    —¿La quieres? —preguntó, y lo miré.


   

    —Sí.


   

    —¿Dónde la quieres, preciosa? —Se acercó y se inclinó— ¿Aquí? —Me tocó el sexo, y comenzó a deslizar el dedo entre mis pliegues para después penetrarme un par de veces.


   

    —Sí… —jadeé.


   

    —Y, ¿aquí? —preguntó, pasándome el dedo por los labios.


   

    Los separé ligeramente y no dudé en llevar ese dedo dentro, lamiéndolo mientras nuestros ojos quedaban conectados.


   

    —Ahí también —le aseguré, y él se incorporó para acercar su erección a mis labios.


   

    La acogí sin miedo, saboreando su punta, lamiendo toda su longitud, y no podía creer que esa mujer que estaba ahí, haciendo aquello y sabiendo que varios pares de ojos la observaban, fuera yo.


   

    Roderick cerró los ojos, disfrutando de aquello que sentía con mis labios alrededor de su miembro, hasta que se apartó y, tras arrodillarse entre mis piernas, comenzó a lamerme el sexo con rapidez y sin parar hasta que me hizo gritar por el orgasmo que me había provocado.


   

    Apenas había empezado a recobrar el aliento, cuando me recostó en la cama y me penetró con fuerza.


   

    Me dejé llevar por aquel placer que me profesaba este hombre.


   

    Una embestida tras otra, el orgasmo crecía de nuevo en mi interior, estaba cerca de nuevo y él lo sabía.


   

    —Córrete, preciosa —me pidió.


   

    Aferrándome con fuerza a sus brazos y mirándolo fijamente, dejé que el clímax se liberara mientras arqueaba la espalda, y sentí que él también lo hacía.


   

    Llegamos a aquel brutal orgasmo al unísono, entregándonos mientras unos desconocidos nos observaban tras los espejos que nos rodeaban, y no me importó.


   

    No me importó porque él estaba allí conmigo, porque en cuanto acabamos de liberar nuestro placer en un grito que debió haberse escuchado en toda la casa, se apoderó de mis labios y me besó con ternura, con amor.


   

    Las luces se apagaron y supe que todo había acabado, que en ese momento estábamos los dos solos.


   

    —¿Estás bien? —preguntó, acariciándome la mejilla y retirándome el pelo hacia atrás.


   

    —Ajá.


   

    —Eres increíble, Adriana, increíble —volvió a besarme y en ese momento quise decirle que lo quería.


   

    Pero me contuve, porque sabía que aquello era una locura. ¿Cómo iba a querer a ese hombre si apenas nos conocíamos?


   

    —Será mejor que nos vistamos y salgamos, es hora de regresar al barco —dijo, dándome un beso en la punta de la nariz.


  




  

    Capítulo 19


    


   

    Al entrar en la sala donde servían las bebidas, por un momento me sentí cohibida, avergonzada incluso, temiendo que cualquiera de los presentes hubiera estado tras los espejos.


   

    Me estremecí y Roderick, pasó el brazo por mis hombros para pegarme más a él.


   

    —¿Todo bien?


   

    —Sí, es que…


   

    —No te va a reconocer nadie, tranquila —me aseguró.


   

    —Eso no lo sabes.


   

    —Estoy completamente convencido. ¿Quieres tomar una copa antes de irnos?


   

    —Vale.


   

    Acepté porque necesitaba beber algo, tenía la boca un poco seca y para calmar los nervios, me sentaría bien un refresco.


   

    Nos acomodamos en una de las mesas del fondo, cogimos nuestras bebidas de la bandeja con la que pasaba por allí uno de los camareros, y ese primer sorbo me supo a gloria.


   

    —¿Has disfrutado? —preguntó, rodeándome con su brazo los hombros.


   

    —Sí, aunque me cueste creérmelo.


   

    —No has hecho nada malo, lo sabes, ¿verdad?


   

    —Lo sé, pero eso no quita que ahora me sienta avergonzada. Debes pensar de mí que soy…


   

    —Valiente, Adriana —me cortó, cogiéndome la barbilla para que lo mirara—. Eres una mujer muy valiente. Te aseguro que no todas con las que he estado, aceptarían esto como tú, sin apenas pensarlo.


   

    —Ya, bueno…


   

    Aparté la mirada, porque no quería saber cuántas mujeres habían pasado por su vida antes de que yo lo conociera.


   

    Bastante tenía con ser consciente de la existencia de Bianca D’Alesandro, la mujer que me odiaba por estar con el que ella consideraba su hombre.


   

    —Mírame, liebe —me pidió, y lo hice, porque así era yo, obediente en cuanto él me pedía algo con aquella voz de dominación—. Sé lo que piensas, y no deberías. Las demás no importan, son pasado. Ahora estás tú, solo tú eres mi presente.


   

    —Pero no tu futuro —murmuré, y sentí que tenía unas terribles ganas de llorar.


   

    —Eso no lo sabes, nadie puede saber lo que nos depara el futuro, preciosa. Tal vez seas tú, la futura señora Montalvo, próxima directora de la revista que fundó mi padre, el hombre que hizo posible que nos conociéramos.


   

    —Claro, ya me veo como la Primera Dama de los Estados Unidos —volteé los ojos—. Anda, déjalo. Por el momento, vivamos el presente, ¿sí? —sonreí, pero sabía que ese gesto no llegaba a mis ojos, era una sonrisa forzada para dejar las cosas como estaban— Y el presente, señor Montalvo, es en el que nos vamos de vuelta al barco, que son más de la una de la madrugada.


   

    —Tienes razón, y mañana toca pasar otro día en la cala —me hizo un guiño y me besó.


   

    Al abandonar la sala, tuve una sensación rara, como si alguien nos estuviera observando desde algún rincón de aquel lugar. Miré alrededor, pero no reconocí a nadie, cosa normal dado que, ni vivía aquí, ni podría distinguir el rostro de ninguno de los presentes, puesto que todos sin excepción, llevaban antifaz.


   

    Salimos de la casa y el chófer abrió la puerta en cuanto nos vio llegar. Al pasar junto a él, me pareció ver que arqueaba la ceja de modo interrogativo mirando a Roderick, pero, como decía, solo me lo pareció porque al mirarlo de nuevo, estaba tan serio como de costumbre.


   

    Una vez nos sentamos, Roderick me cogió la mano y no la soltó en todo el camino, acariciándome distraídamente el interior de la muñeca.


   

    Tenía la sensación de que con él todo podría salir bien, que tal vez un futuro juntos sería posible, pero no quería engañarme a mí misma.


   

    Apenas si me di cuenta de que habíamos llegado al puerto. En cuanto paró el coche, salí y Roderick me siguió, cogiéndome la mano, pasando su brazo por mis hombros. De nuevo tenía esa bonita sensación de parecer una pareja más que regresaba a casa tras una velada romántica.


   

    —¿Dónde está el barco? —pregunté, según nos acercábamos, al no verlo amarrado en el lugar en el que lo habíamos dejado.


   

    —Está allí, pero, no sé qué hace lejos del puerto —contestó.


   

    Roderick sacó el móvil del bolsillo interior de su chaqueta, marcó un número y esperó, pero no obtuvo respuesta.


   

    Cuando iba a volver a intentarlo, una explosión iluminó el cielo nocturno de la ciudad, y yo grité al ver saltar en pedazos gran parte del barco en el que seguía mi hermana.


   

    —¡Nerea! —grité echando a correr, pero Roderick, me detuvo antes de que llegara al lugar donde debería haber estado el barco.


   

    —Adriana, tranquila —me pidió abrazándome.


   

    —¡Por el amor de Dios! —lloré gritando— Mi hermana estaba allí dentro, con Klaus. Roderick, no puedo perderla, no puedo regresar a casa y decirle a mi madre que su hija pequeña ha muerto.


   

    —Tranquila, preciosa, por favor, no llores más.


   

    —¡Ha saltado por los aires! ¿Qué mierda significa eso?


   

    —No lo sé, te juro que no lo sé, liebe.


   

    —¡Vete a la mierda! —Le di un empujón— ¿Vas a decirme ahora que esto no tiene nada que ver contigo? ¿De verdad no eres narco? Porque esto —señalé hacia las llamas que devoraban la embarcación, llorando y gritando como una loca— solo lo he visto en las películas donde el prota trafica con drogas.


   

    —Adriana, por favor.


   

    —¡¡No!! Ni, Adriana, ni nada —miré hacia el barco, que se consumía bajo el fuego crepitante.


   

    Me dejé caer de rodillas al suelo llorando desconsolada mientras me mortificaba saber que mi hermana estaba en aquella bola de fuego, muriendo sin poder escapar.


   

    —Fabian, soy yo. El barco ha saltado por los aires —escuchaba a Roderick hablar con su amigo, pero ni siquiera tenía fuerzas para ponerme en pie —. No, joder, no sé quién ha sido. Habla con quien ya sabes, poneos con esto. Fabian… Klaus y Nerea estaban dentro.


   

    No escuché nada más, tan solo el ruido de las sirenas a lo lejos y mi llanto desgarrador por saber que había perdido a mi hermana.


   

    —Señorita Galán —me giré al escuchar al chófer dirigirse a mí—. Vamos, salgamos de aquí. La llevaré al coche.


   

    Asentí, y mientras Roderick seguía hablando por teléfono con dios sabía quién, dejé que el chófer me llevara hasta el coche, desde donde seguí observando el barco arder y llorando porque mi hermana estaba allí por mi culpa.


   

    Los bomberos no tardaron en llegar, y al ver que la policía no los acompañaba, cogí el móvil para llamarlos y, en ese momento, sentí que mi alma explotaba de alegría.


   

    —¡Adri! —me giré al escuchar el grito desconsolado de mi hermana, y corrí hacia ella y Klaus, que se acababan de bajar de un taxi.


   

    —¡Nerea! Oh, por Dios, estás bien —lloré abrazándola—. Estás bien, cariño, estás bien.


   

    —¿Qué ha pasado? —preguntó.


   

    —No lo sé —me sequé las mejillas—. Llegamos, fuimos hasta el lugar donde debía estar amarrado el barco, pero no lo vi, Roderick lo encontró allí a lo lejos y de pronto, simplemente explotó y se volvió una bola de fuego. Creí que estabas ahí —volví a llorar—. Creí que te había perdido.


   

    Mi hermana me abrazó con fuerza y lo siguiente que podía recordar, fue el ir y venir de policía, ambulancias y a Roderick, hablando constantemente por teléfono, pero no sabía con quién.


   

    Klaus me dijo que les había apetecido bajar del barco y dar una vuelta por la ciudad, se les hizo tarde y por eso no estaban en el momento en que todo el caos estalló ante mis ojos.


   

    Agradecí a Dios en ese momento que mi hermana bajara del barco, porque de lo contrario, ahora estaría lamentando el haberme marchado con Roderick y dejarla sola.


   

    Los minutos pasaban, y lo único que quería es que todo aquello acabara. El chófer no se despegaba de nosotros mientras Roderick, seguía hablando por teléfono, con los bomberos, con la policía. Yo intentaba acercarme, pero lo veía tan serio, tan concentrado con lo que hacía, que no quería molestarlo.


   

    Al fin se acercó a nosotros, abrazó a Klaus y le pidió al chófer que nos llevara a todos a un hotel, el que fuera.


   

    El trayecto se me hizo eterno, pero cuando por fin pude meterme en aquella cama, entre los brazos de Roderick, respiré tranquila al saber que él me protegería.


   

  




  

    Capítulo 20


    


   

    Hacía tres días que habíamos regresado de Marbella, lo hicimos el mismo domingo por la mañana tras la que sin duda fue la peor noche de mi vida.


   

    Seguía sin saber con quién se pasó hablando todo el tiempo Roderick, y tampoco quería preguntarle por si no me gustaba la respuesta.


   

    Por mucho que me dijera, nadie me quitaba de la cabeza la idea de que estuviera metido en el mundo de las drogas, y que el motivo por el que el barco saltó por los aires, no fuera otro que un ajuste de cuentas.


   

    ¿Quién si no iba a hacer algo así? Y, ¿por qué lo haría sin otro objetivo que liquidar a Roderick Montalvo del mapa?


   

    Por Dios, si es que todo ese asunto apestaba a drogas, mafias, y trifulcas entre narcos.


   

    Estaba sobrepasada, y lo peor es que no había querido saber nada de Roderick desde la noche en que todo ocurrió.


   

    Con lo sencilla que era mi vida en esta ciudad, y ese hombre me la había puesto patas arriba convirtiéndome en la amante del narco.


   

    Vaya título para una película de esas de Hollywood, donde todos son asquerosamente ricos, guapos y sexys como el infierno.


   

    Estaba terminando de tomarme el café mientras leía el e-mail que me había enviado una de nuestras periodistas freelance con una exclusiva que no dejaría indiferente a nadie sobre uno de los más ricos de Londres, cuando escuché el repiqueteo de unos tacones acercándose por el pasillo.


   

    Para mi desgracia, no tardé en averiguar de quién se trataba.


   

    —Tú, mocosa —levanté la vista de la pantalla para encontrarme a Bianca D’Alesandro en la puerta de mi despacho.


   

    —¿Qué hace usted aquí? —pregunté, poniéndome en pie.


   

    —Advertirte, que más te vale que te alejes de Roderick, si no quieres sufrir las consecuencias.


   

    —Mire, no tengo tiempo para esto, estoy trabajando.


   

    —Claro que tienes tiempo, y me vas a escuchar —dijo, acercándose mientras me señalaba con el índice y su larga uña, postiza, por cierto—. No eres nadie para él, nadie. Tan solo la secretaria a la que ha querido follarse un tiempo, porque lo has excitado, y no lo pongo en duda, esas faldas te sientan bien. Pero no eres suficiente para él, Roderick necesita una mujer como yo, que le complazca y satisfaga en todo lo que desea.


   

    —Salga de mi despacho —le pido, conteniendo las lágrimas al sentirme tan poca cosa ante la mujer que tengo delante.


   

    Ella fue modelo, una de las mejores, y ha estado más tiempo con Roderick, del que yo ni siquiera podría soñar estar.


   

    Lo conoce, lo entiende, sabe lo que necesita y cómo lo necesita.


   

    ¿Yo? ¿Qué sé yo de él? Nada, absolutamente nada. Tan solo conjeturas que mi propia mente piensa o inventa para llegar a comprender por qué demonios alguien querría hacer estallar un barco en el que se suponía nosotros estaríamos en ese momento.


   

    —No me voy a ir, hasta que entiendas que Roderick es mío —dijo con los dientes apretados y los ojos cargados de rabia.


   

    —Puede quedárselo, si es que él así lo quiere.


   

    —Claro que quiere, ¿o acaso crees que de verdad se fijaría en una niña como tú, teniendo una mujer como yo?


   

    —¡Fuera! —grité, señalando la puerta.


   

    —¿Qué cojones está pasando aquí? —preguntó Roderick, entrando en mi despacho.


   

    —Rod.


   

    —Bianca, vete de mi revista ahora mismo.


   

    —¿Cómo dices?


   

    —Me has escuchado perfectamente, vete.


   

    —Rod, ¿sabes por qué he venido? Porque ya te he dado el tiempo suficiente para que dejes a esta mocosa.


   

    —Bianca, fuera. ¡Ahora! —gritó, acercándose a ella y cogiéndola por el codo para llevarla hasta la puerta.


   

    —No pienso irme, no hasta que entres en razón y vuelvas conmigo, como siempre has hecho. Yo soy quien entiende tus necesidades mejor que nadie.


   

    —Se acabó, ya te lo dije la otra noche—contestó él.


   

    —No sabes lo que dices, Rod. ¿Acabarse? ¿Cómo va a acabarse lo que hay entre nosotros, si juntos somos puro fuego y nadie puede apagar la llama que formamos hasta consumirnos?


   

    —No te lo repito más, Bianca —dijo, sacándola al pasillo—. Vete por las buenas, o harás que llame a seguridad para que te echen.


   

    —Esto no ha acabado, Rod, no ha acabado —contestó, mirándome con desprecio antes de caminar hacia la recepción para irse.


   

    Roderick cerró la puerta y vino a mi lado.


   

    —¿Estás bien? —preguntó, cogiéndome ambas mejillas entre sus manos.


   

    —¿A qué necesidades se refería Bianca?


   

    —Adriana…


   

    —No, Roderick. Dímelo, necesito saber a qué se refería. ¿Por qué no soy buena para ti, según ella? ¿Porque soy una niña a tu lado? ¿Porque solo soy un par de polvos en tu maldito despacho? ¿Por qué?


   

    Él, cerró los ojos, apretó los dientes y después apoyó su frente en la mía, soltando el aire que estaba reteniendo.


   

    —Me gustan los juegos, liebe —dijo sin mirarme, sin soltarme—. He practicado el BDSM con alguna que otra mujer, y también he follado con ellas mientras nos observaban.


   

    —Con Bianca —murmuré.


   

    —Sí, con ella.


   

    —Como la noche del incidente en el barco.


   

    —Sí —me miró y quedé enganchada a esos ojos azules que, en ese momento, parecían sufrir más que otra cosa.


   

    Había leído alguna que otra novela romántica con escenas de BDSM, y por muy excitantes que fueran, nunca me había planteado practicarlo.


   

    Pero, claro, tampoco me veía teniendo sexo ante varios desconocidos, y hacía solo unas noches que lo había hecho, sin verlos, pero sabiendo que estaban ahí, al otro lado de aquellos espejos que rodeaban la habitación en la que estuve con Roderick.


   

    —Adriana, Bianca no me importa.


   

    —Quiero que me lo enseñes —dije, decidida, sin pensar mucho en ello.


   

    —Enseñarte, ¿qué?


   

    —Lo que te gusta, lo que haces con esas mujeres, lo que te excita hacerles, o ver, o…


   

    —No, no voy a enseñarte esa parte de mí.


   

    —Entonces, ella tendrá razón y yo no seré más que la secretaria con la que te has quitado el calentón unos días.


   

    Le aparté las manos de mi rostro y me fui hacia la ventana de mi despacho, abrazándome a mí misma.


   

    Cerré los ojos al comprender que ella ganaba y que yo, no significaba nada para él.


   

    Dicen que cuando una persona te importa, estás dispuesto a hacer lo que sea por ella, cualquier cosa que esté en tu mano. Yo jamás me había metido en el mundo del BDSM, y por él, estaba dispuesta a hacerlo.


   

    Quería formar parte de su vida, de su mundo, ser no solo su secretaria, ni esa amante con quien desahogarse cuando le convenía, sino también su amiga, su confidente, su compañera, su mujer en todo cuanto esa palabra abarcaba.


   

    Si él no quería compartir esa parte de su vida conmigo, era porque no estaba destinado a formar parte de la mía.


   

    —Está bien —dijo al fin, pegado a mi espalda—. Te enseñaré lo que quieres ver.


   

    —Este sábado.


   

    —¿El sábado?


   

    —Sí, no quiero esperar más tiempo para acabar arrepintiéndome.


   

    —Vale, el sábado entonces.


   

    —Y no me recojas, solo… —suspiré— Tú solo dime la dirección donde tengo que ir, la hora, y allí estaré.


   

    —Te la mando después por mensaje.


   

    —Bien —me giré alejándome de él, para sentarme en mi sillón.


   

    Roderick permaneció de pie junto a la ventana unos minutos, en los que yo me concentré, o al menos lo intenté, en el trabajo, fingiendo escribir un correo como respuesta a alguno que había recibido.


   

    —Adriana…


   

    —Tengo trabajo, déjame sola, por favor —le pedí, sin mirarlo.


   

    No dijo nada, tan solo se marchó y cerró la puerta, dejándome sola.


    En ese momento, las lágrimas cayeron por mis mejillas mientras yo luchaba por secarlas y que se acabaran.


   

    No me importaba conocer esa parte de él, pero me molestaba que otra mujer me hubiera hecho sentir inferior, me hubiera hecho pensar que no valía nada, y que no era suficiente para el hombre al que amaba.


   

  




  

    Capítulo 21


    


   

    Para cuando llegó la noche del sábado, estaba hecha un manojo de nervios.


   

    No sabía si ir a la dirección que me había mandado Roderick, o quedarme en casa como una cobarde.


   

    Finalmente, me decidí a ir. Me puse un vestido negro entallado hasta la cintura, de donde salía una falda de tablitas con algo de vuelo. Me recogí el cabello en una coleta alta, y me pinté los labios rojos, dándome así un poco de valor para lo que fuera que tuviera que encontrarme.


   

    Seguro que se trataba de un local liberal como la casa a la que me llevó en Marbella, solo esperaba que no quisiera compartirme con otras personas, porque ahí sí que no estaba segura de poder acceder.


   

    Que me observaran teniendo sexo, tenía un pase, pero dejar que otros hombres me tocaran, estando enamorada de Roderick, no podría hacerlo.


   

    —Me voy, Nerea —dije, entrando en el salón.


   

    —Qué guapa te has puesto. ¿Vas a ver a tu jefe?


   

    —Sí, me ha invitado a cenar.


   

    —Pásalo bien, yo estoy esperando a Klaus —sonrió.


   

    —¿Vais a salir?


   

    —No. Mamá me dio permiso para invitarlo a casa, cenaremos pizza y veremos una peli. No me apetece ir por ahí con las muletas.


   

    —Ok, pues que disfrutes de su noche de sábado.


   

    —Igualmente, futura señora Montalvo —rio, cuando fui hacia el pasillo de nuevo.


   

    —Nerea.


   

    —¿Sí?


   

    —¡Recuérdale a mi cuñado que le ponga capucha a su pajarito! —grité desde la entrada.


   

    —¡Serás bruja! No vamos a hacer nada.


   

    —Ya, y voy yo, y me lo creo. ¡Adiós!


   

    Cerré antes de poder seguir escuchando lo que fuera que me decía, pero me reí. No es que mi hermana fuera una loca descerebrada que se dejara embaucar por el primer rubio guapo que la atropellaba, pero yo también había tenido veinte años, y sabía lo que significaba que un chico y una chica estuvieran a solas en una casa, sentados en el mismo sofá, y que ambos se miraran como si quisieran comerse.


   

    Y así acabarían.


   

    Mi madre había quedado para cenar con alguien, pero no nos dijo con quién, por lo que ambas intuíamos que se había echado novio y no quería contárnoslo aún.


   

    No nos importaba si así era, puesto que llevaba mucho tiempo separada de nuestro padre, y si ella quería rehacer su vida, era libre de hacerlo.


   

    —Buenas noches —saludé al taxista cuando me senté en el coche, le di la dirección y mis nervios aumentaron en ese momento.


   

    Estaba a solo unos minutos de ver a Roderick, el hombre al que llevaba evitando desde el miércoles, y es que ni siquiera en la oficina había sido capaz de acercarme a su despacho para verlo.


   

    No, fui una cobarde y me comuniqué con él, tan solo por mensajes de correo interno, llamadas y poco más.


   

    Él, sí había venido a mi despacho, en busca de unos documentos que me había pedido, o con la excusa de dejarme algo para revisar solo para ver cómo estaba.


   

    Lo conocía, o al menos empezaba a conocerlo, y sabía que sus visitas eran por eso, para ver si estaba bien.


   

    —Hemos llegado, señorita —dijo el taxista cuando paró.


   

    Miré por la ventana, esperando encontrar la fachada de un local con algún cartel luminoso, o qué sé yo, el nombre de un local de copas o algo así, no la de un edificio antiguo en una de las mejores zonas de Madrid.


   

    —¿Está seguro de que es aquí? —pregunté.


   

    —Sí, esta es la dirección que me ha dado.


   

    —Está bien, gracias.


   

    Le pagué, bajé del taxi y miré hacia arriba, contemplando la belleza de aquel lugar.


   

    No sabía dónde tenía que ir, por lo que llamé a Roderick al móvil.


   

    —¿Sí? —preguntó.


   

    —Estoy en la puerta —fue todo lo que dije.


   

    —Bien, te abro. Sube al ático.


   

    Y así fue, el sonido característico de la puerta al abrirse hizo que mi cuerpo se estremeciera.


   

    Entré en aquel edificio elegante y antiguo, fui hasta el ascensor para que me llevara al ático.


   

    Me miré en el espejo y no podía negar que estaba nerviosa, me veía algunas pequeñas gotitas de sudor en la frente que me apresuré a secar antes de que se me estropeara el maquillaje.


   

    Cuando el ascensor llegó a la última planta de aquel edificio, y se abrieron las puertas, miré al frente, respiré hondo y salí para dirigirme a la única puerta que había en aquel rellano, situada a la derecha.


   

    Llamé al timbre, entrelacé las manos en mi regazo porque no sabía dónde ponerlas, y esperé a que Roderick abriera.


   

    —Hola —sonrió poco después—. Estás preciosa. Pasa, por favor —dijo, apartándose, y pasé a su lado.


   

    Estaba guapísimo con un pantalón vaquero oscuro, la camisa con las mangas arremangadas hasta los codos, y unas deportivas blancas.


   

    Además, tenía el pelo alborotado, como si hubiera estado pasándose las manos por él una y otra vez, nervioso.


   

    Me llegó el olor a carne asada y aquello al menos me alivió un poco, no íbamos a ir directos al local a follar, cenaríamos antes.


   

    —No pensé que fueras a venir, tenía mis dudas —dijo, rodeándome por la cintura mientras me besaba el cuello.


   

    —Estuve a punto de no venir —confesé.


   

    —Lo habría entendido perfectamente.


   

    —Huele bien —dije.


   

    —Espero que te guste, vas a probar el plato estrella de mi madre. Solomillo asado con salsa de mora.


   

    —Oh, suena delicioso.


   

    —Ven, vamos a la cocina a tomar un vino —Roderick me cogió de la mano y lo seguí.


   

    Como muchos de esos pisos antiguos de la ciudad, los pasillos eran amplios, las puertas iban del suelo al techo, igual que las ventanas, y estaba decorado con un gusto exquisito.


   

    Paredes blancas, suelos de tarima color nogal, muebles negros y lámparas de techo que le daban un toque vintage a esa decoración moderna, más de su estilo.


   

    Roderick me ofreció una copa de vino y di un sorbo para pasar el nudo de nervios que se me había quedado en la garganta.


   

    —¿Has cocinado tú? —pregunté, cuando lo vi sacar el asado del horno.


   

    —Ajá. Me gusta, es algo que aprendí de mi madre. A ella también le relajaba estar en esta estancia de la casa.


   

    —Qué hombre más completo —reí.


   

    —Mucho, soy lo que las mujeres llaman un partidazo, ¿no crees? —contestó, mientras troceaba la carne para servirla en los platos junto con la salsa y puré de patatas.


   

    —Eres un soltero de oro, de eso estoy segura. Las mujeres se te deben rifar, sí.


   

    —En ese caso, espero que tú seas la que puje más alto, no quiero a otra —me hizo un guiño y tuve que tragar con fuerza, no podía ser que me acabara de decir eso.


   

    Lo ayudé a llevar las cosas al salón, donde había preparado la mesa, y nos sentamos a disfrutar de aquella deliciosa cena que me había preparado.


   

    —Está riquísimo, puedes felicitar a tu madre de mi parte, es un asado delicioso.


   

    —Gracias, le haré saber que, a su posible futura nuera, le gusta cómo cocina su hijo.


   

    —No digas eso —aparté la mirada, centrándome en la carne de mi plato.


   

    —El qué, ¿lo de que cocino bien?


   

    —Futura nuera. No soy más que…


   

    —¿Qué, Adriana? —preguntó, cogiéndome la mano por encima de la mesa— ¿Qué crees que eres para mí?


   

    —Una amante más, eso es todo. Y tranquilo, que lo asumo, y no te pido más de lo que me ofreces, dure lo que dure.


   

    Terminamos de cenar en silencio, pero él no dejó de acariciarme la mano de vez en cuando, e incluso besarla como dándome a entender que, a partir de esa noche, todo podría cambiar.


   

    Y así era, porque me iba a meter en su mundo, en ese en el que él disfrutaba siendo el que llevaba el control.


   

    —¿Estás lista? —preguntó cuando nos acabamos la copa de vino.


   

    —Sí, podemos irnos cuanto tú lo estés.


   

    —¿Irnos? Preciosa, no vamos a salir de esta casa —fruncí el ceño y él sonrió—. Vamos a mi dormitorio.


   

    Roderick se puso en pie, cogiéndome la mano, y me llevó hacia el pasillo contrario por el que había entrado en su casa.


   

    —Si quieres irte, lo entenderé —dijo, parando delante de la puerta.


   

    —Quiero entrar —contesté, mirándolo.


   

    Roderick sonrió y me besó.


   

  




  

    Capítulo 22


    


   

    Cuando abrió la puerta vi un dormitorio como otro cualquiera, no sabía si pensaba encontrarme un cuarto rojo del dolor como el de Christian Grey, o una especie de mazmorra sádica, pero no fue el caso.


   

    Al igual que el resto de la casa, las paredes eran blancas, el suelo de tarima, los muebles negros y en las ventanas tenía cortinas de un tono gris muy claro.


   

    Una vez la puerta se cerró, sabía que no había vuelta atrás, que me había metido en su mundo de dolor y placer voluntariamente, y solo esperaba que no me hiciera más daño del que debería.


   

    —Quítate el vestido —me pidió, tras besarme el cuello, y vi que se apartaba caminando hacia la cómoda.


   

    Por un momento dudé si hacerlo o no, sin ropa estaría completamente expuesta a lo que él quisiera.


   

    —Quítate el vestido —repitió—, o lo haré yo —acabé obedeciendo, dado que en ese momento él era el amo, y yo, su sumisa.


   

    Tras desabrochar la cremallera de la espalda, retiré ambos hombros y comencé a bajarlos despacio.


   

    Una vez el corpiño liberó mis pechos, vi que Roderick se lamía los labios, y cuando el vestido caía alrededor de mis pies, descubriendo así mi cuerpo completamente desnudo, sus ojos se abrieron ante la sorpresa, oscureciéndose por el deseo.


   

    —¿Has venido sin ropa interior? —preguntó.


   

    —Creí que te gustaría —me sonrojé.


   

    —Me ha encantado la sorpresa, te lo aseguro. Ve hacia la cama, y ponte de rodillas apoyada en ellas y en los codos —me pidió—, junto al cabecero.


   

    Hice lo que me pedía y no tardó en aparecer a mi lado con unas correas que colocó en mis muñecas, sujetas al cabecero.


   

    —¿Notas que aprieten mucho? —preguntó.


   

    —No, están bien así —contesté, como si estar atada a una cama fuera de lo más normal para mí.


   

    Colocó otras correas en mis tobillos, estas unidas por una barra de hierro que mantenía las piernas separadas.


   

    Me tumbé bocabajo, pero no duré así mucho tiempo, ya que Roderick me cogió por las caderas, levantándolas, de modo que mi culo y mi sexo quedaran bien expuestos ante él.


   

    Me sentía un poco avergonzada, era la primera vez que estaba tan sumamente expuesta delante de un hombre, era la primera vez que me dejaba atar de ese modo, y por extraño que pudiera parecer, me parecía de lo más excitante.


   

    —Tienes que obedecerme, Adriana —dijo, acariciándome la espalda con la yema de los dedos— ¿Lo harás?


   

    —Sí.


   

    —Buena chica.


   

    Sus manos pasaron por todo mi cuerpo, relajándome, haciendo que me estremeciera, hasta que noté que me masajeaba los pechos despacio para después pellizcarme los pezones, llevándome a sentir la perfecta mezcla de placer y dolor que haría que poco a poco me excitara.


   

    Aquello lanzó una punzada directamente a mi sexo, que comenzó a palpitar y supe que en breve estaría completamente húmeda.


   

    Una de sus manos abandonó mi pecho y comenzó a acariciarme el costado, bajando hacia la espalda, las nalgas, acariciando primero una y después la otra, para después ir directamente al interior del muslo.


   

    Ahí empezó a tentarme, a jugar conmigo y con el deseo que me invadía por tener sus dedos en mi sexo.


   

    Cerré los ojos y me dejé llevar por aquello que me hacía sentir con su toque, me estremecí al notar que subía por el interior del muslo en busca de mi más que excitado y húmedo sexo, pero no llegaba a tocarlo, ese era su modo de torturarme.


   

    Noté un leve mordisco en una de las nalgas, grité por la sorpresa y lo sentí reír sobre ella.


   

    Y entonces sí, al fin, sus dedos fueron a mi sexo, ese que anhelaba su toque, y los deslizó por mis pliegues, recogiendo con ellos el fruto de su tortura.


   

    Estaba tan excitada y húmeda, que los dedos de Roderick parecían deslizarse solos sin que él, apenas tuviera que hacer nada.


   

    Grité de placer cuando los sentí dentro, penetrándome despacio, y más aún al notar su aliento en mi sexo. Me giré y lo vi soplando, sonrió y tras pasarse la lengua por los labios, se inclinó y hundió el rostro entre mis piernas, lamiéndome el clítoris con pericia y rápidamente, mientras seguía penetrándome.


   

    Apartó los dedos, gemí en protesta al sentir ese vacío, y fue entonces cuando alternó lamidas en el clítoris con penetraciones breves de la lengua, llevándome al borde del orgasmo, pero parando justo cuando estaba a punto de correrme.


   

    —Todavía no, liebe —dijo, y noté que se levantaba de la cama.


   

    Me giré para poder verlo y observé cómo se desnudaba, se acercaba de nuevo a la cómoda y tras coger algo de uno de los cajones, regresó para ponerse entre mis piernas.


   

    Tragué con fuerza al ver una pluma y un vibrador, ambos de color negro, y jadeé cuando esa delicada y suave pieza me acariciaba el clítoris.


   

    Jugó con ella en mi sexo unos minutos que se me hicieron interminables, mientras yo gemía y me agarraba con fuerza al cabecero de la cama, moviendo las caderas en busca de una liberación que no me había permitido antes.


   

    La llevó entre mis nalgas, jugando en ese lugar que nadie había tocado antes, lo miré temiendo que pudiera querer hacerlo, y sonrió.


   

    —Tranquila, aquí jugaré cuando estés más preparada —dijo, y respiré un poco más aliviada.


   

    Pasó la pluma por mis nalgas, subió por la espalda haciendo que me estremeciera por completo, y al llegar al cuello, se detuvo tras unos instantes.


   

    Y entonces lo noté, la punta de aquel vibrador entrando en mí.


   

    Gemí al sentirlo dentro por completo mientras vibraba y comencé a mover las caderas al ritmo que él marcaba.


   

    Me aferré con fuerza al cabecero, grité cuando él aumentó la velocidad de las vibraciones, y sentí que se acercaba de nuevo aquel orgasmo que necesitaba liberar.


   

    —Roderick —gemí.


   

    —Dime, preciosa.


   

    —Necesito…


   

    —¿Sí? —susurró en mi oído sin dejar de penetrarme con el vibrador.


   

    —Necesito correrme.


   

    —Aún no —me besó el cuello y retiró el vibrador.


   

    Iba a protestar cuando noté que me elevaba un poco más las caderas y me penetraba de una certera embestida.


   

    Grité, me mordisqueé el labio y noté que Roderick, me cogía de la coleta para tirar de ella, dejando expuesto mi cuello, ese que no dudó en lamer con la punta de su lengua, para después besar y mordisquear a su antojo.


   

    —Roderick, no puedo más —dije, en tono suplicante, y él aumentó el ritmo de sus embestidas, al tiempo que me cogía por la barbilla para besarme con rudeza.


   

    Así fue como ambos llegamos al clímax, unidos por nuestros sexos, besándonos, mientras me tenía inmovilizada de pies y manos, y me sentí mejor que nunca.


   

    Cuando todo acabó, Roderick me liberó de las ataduras, pasó una toalla húmeda por mis muñecas y tobillos, y me dio un tierno beso en los labios antes de que me recostara en la cama mientras él iba al cuarto de baño.


   

    Regresó poco después, yo estaba exhausta, me pesaban los párpados y me sentía más agotada que nunca.


   

    —¿Bien? —preguntó, abrazándome desde atrás.


   

    —Sí. ¿Siempre es así? El BDSM, digo —pregunté, con la voz somnolienta.


   

    —Esto ha sido muy light, no quería asustarte —me besó el hombro.


   

    —Creo que podré soportar algo más fuerte —contesté.


   

    —Descansa, meine liebe[2] —dijo, y me acurruqué entre sus brazos, esperando que el sueño me alcanzara.


   

   

  




  

    Capítulo 23


    


   

    Los rayos de sol entrando por la ventana hicieron que me despertara casi de inmediato.


   

    Me maldije mentalmente por no haber cerrado la persiana la noche anterior, y cuando abrí los ojos, me di cuenta de que no estaba en mi habitación.


   

    Los recuerdos de lo sucedido la noche anterior en ese dormitorio, se agolparon en mi mente uno tras otro.


   

    Cada beso, cada caricia, todo lo que Roderick me hizo sentir y lo mucho que nos deseábamos.


   

    Me giré desperezándome en busca del hombre que me regaló la noche más sensual y excitante de mi vida, pero no lo encontré en la cama.


    Agudicé el oído, pero no escuchaba nada en el cuarto de baño, por lo que supuse que estaría en la cocina.


   

    Sin pensarlo más, cogí la camisa de Roderick y me la puse, me quedaba enorme y acabé riéndome al verme en el espejo.


   

    Al salir de la habitación procuré hacer el menor ruido posible, pero antes de llegar al salón, escuché su voz que provenía de una de las puertas del pasillo.


   

    —¿Estás seguro de eso? — preguntó a quien fuera que había al otro lado del teléfono— ¿Cómo coño pudo pasar? Se suponía que estaba todo bajo control, Fabian —no quería ser indiscreta, y como no sabía de qué hablaba, opté por asomarme al interior y vi que era un despacho. Cuando me vio, sonrió y me pidió con un gesto de la mano que entrara—. Mantenme informado de todo, vamos hablando.


   

    No se despidió, simplemente colgó la llamada y se acercó a mí.


   

    Tan solo llevaba un pantalón de chándal negro, y los ojos se me fueron hacia esa perfecta uve que sobresalía de ellos.


   

    —Buenos días, preciosa —dijo, inclinándose para besarme.


   

    Ni tiempo me dio a decir nada, cuando estaba cogiéndome por la cintura haciendo que le rodeara con las piernas, y acabé sentada sobre su escritorio.


   

    Me besaba con ansia, con hambre de más, como si no se hubiera saciado suficiente la noche anterior.


   

    —Buenos días —contesté cuando al fin abandonó mis labios, cambiándolos por el cuello y después por mis pechos.


   

    Gemí cuando me mordisqueó el pezón por encima de la tela de su camisa, esa que no tardó en empezar a desabrochar hasta exponer mi cuerpo desnudo ante sus ojos.


   

    Comenzó a pasar la punta de la lengua desde el cuello hasta poco antes de llegar a mi sexo, torturándome de nuevo con esa incitación tan dolorosa, hasta que regresó por mis labios y volvió a besarme como si fuera la primera vez que lo hacía.


   

    No tardó en adentrarse con su miembro erecto y palpitante en mi cuerpo, haciéndome gritar ante aquella placentera invasión inesperada.


   

    Con cada embestida me llevaba a revivir los momentos de la noche anterior, y entre lo que sentía y lo que recordaba, el orgasmo no se hizo esperar.


   

    Grité su nombre mientras me corría con la cabeza hacia atrás y sus labios dejaban suaves besos y fogosos mordiscos en mi cuello.


   

    Me acompañó en aquella espiral de placer poco después, y acabamos dejándonos caer sobre el escritorio en busca del aire que necesitaban nuestros pulmones.


   

    —¿Dónde hay que firmar para tener un desayuno así cada mañana? —preguntó mientras me miraba fijamente.


   

    —No sé, seguro que puedes hacer algún anexo nuevo a mi contrato —me encogí de hombros, y se echó a reír.


   

    —Vamos, prepararé algo consistente para comer —dijo, besándome por última vez.


   

    Cuando se apartó, me ayudó a abrocharme su camisa y a bajar del escritorio, cargando conmigo en brazos hasta la cocina, donde me sentó en la encimera y me dio un cuenco con macedonia que sacó de la nevera.


   

    —Me encanta la fruta así —dije, cogiendo un poco con una cuchara.


   

    —Y a mí, es el único modo de que la tome.


   

    Lo vi preparar el café, tostadas y zumo de naranja, que sirvió en la mesa para después volver a cogerme en brazos y llevarme hasta ella.


   

    —Puedo caminar, ¿sabes? —Arqueé la ceja.


   

    —Lo sé, pero me gusta llevarte como a una reina.


   

    —Oh, qué bonito por favor —sonreí.


   

    —Me gusta cómo te queda mi camisa.


   

    —Pero si me queda grande.


   

    —Te queda sexy —protestó—. Sexy como el infierno.


   

    —O sea que por eso me has asaltado de ese modo en tu despacho.


   

    —Por eso, y porque creo que nunca me saciaré de ti, Adriana.


   

    Aquella confesión me hizo estremecer, y es que yo sentía lo mismo.


    Por eso sabía que lo pasaría mal cuando todo acabara, porque sabía que, en algún momento, lo que había entre nosotros, acabaría.


   

    —¿Con quién hablabas antes? —pregunté, cambiando de tema.


   

    —Con Fabian, tiene algo sobre lo que pasó con el barco.


   

    —¿Sabe ya quién lo hizo?


   

    —No estamos seguros, hay que seguir esperando.


   

    Asentí, sabía que no sería fácil que dieran con los responsables, pero al menos parecían tener una pista al respecto.


   

    —Puedes darte una ducha, y te llevaré a casa —dijo cuando acabamos de desayunar.


   

    No es que quisiera despedirme de él tan pronto, no al menos después de la noche que habíamos pasado y de aquella manera de despertarnos. Pero él, tendría cosas que hacer, hablar con Fabian y la policía, qué sabía yo.


   

    Regresé a su dormitorio, me duché y vestí y cuando fui al salón ya estaba esperándome con unos vaqueros, camisa y las deportivas que le hacían parecer más joven de lo que le hacían ver los trajes del trabajo.


   

    Me besó pasando el brazo por mi cintura y salimos de su piso para que me llevara a casa.


   

    Entre que me había despertado tarde, el encuentro fugaz en su despacho y el desayuno, ya era poco más de la una de la tarde, así que llegaría justo a tiempo para ayudar a mi madre con la comida.


   

    —Hemos llegado —dijo cuando paró el coche frente a la que siempre había sido mi casa.


   

    —Sí —sonreí.


   

    —Ey, ¿y esa cara? —preguntó, levantándome la barbilla con dos dedos para que lo mirara.


   

    —¿Qué cara? Es la que tengo.


   

    —No, preciosa, esa sonrisa no te ha llegado a los ojos y lo sabes.


   

    —No sé, es que… tengo una sensación extraña —me encogí de hombros.


   

    —Adriana, estamos bien, ¿de acuerdo? Olvida a Bianca, sé que ese es el problema.


   

    No, no era ese el único problema que veía en esto que había entre nosotros. Era difícil de explicar, pero tenía la sensación de que aquella sería la última vez que estaríamos juntos, y bien.


   

    —Será mejor que me vaya —dije, abriendo la puerta—. Nos vemos mañana en la oficina.


   

    —¿No vas a darme un beso? —Roderick me cogió de la mano y tiró de mí ligeramente para acercarme a él. Sus labios se posaron en los míos y ahí sí entendí que ese, había sido el beso del final.


   

    —Adiós.


   

    Bajé del coche y sin girarme fui hasta casa, donde al entrar escuché una risa de lo más característica.


   

    —¿Papá? —pregunté al verlo en la cocina, con mi madre.


   

    —Hola cariño —él sonrió y se acercó para darme un abrazo de esos que me reconfortaban siempre.


   

    —¿Qué haces aquí?


   

    —Ha venido a comer con nosotras, hija —contestó mi madre.


   

    —Ah, pues… muy bien. Voy a cambiarme, ahora pongo la mesa.


   

    Allí los dejé a los dos, que siguieron riendo como si fueran un par de quinceañeros.


   

    Pasé por la habitación de mi hermana, llamé y le pregunté qué tal había ido la noche con Klaus.


   

    —Muy bien. Y, tranquila, que no hicimos nada.


   

    —Claro, y yo mañana me voy de misionera con las monjitas. ¿Tú has visto la carita que tienes?


   

    —¿Y tú, la tuya? —sonrió.


   

    —Si mamá supiera lo que hiciste anoche en esta cama… —reí.


   

    —No creo que se asuste, que ella lo hizo en la suya con papá —murmuró.


   

    —¿Qué?


   

    —Lo que oyes. Se creen que soy tonta o algo, pero anoche cuando llegó a casa, me hice la dormida. Incluso me he levantado más tarde de lo normal para que no sepan que sé lo que ha pasado entre ellos.


   

    —Así que con quien cenó anoche, fue con él.


   

    —Eso parece. Ay, Adri, que me da que ese par vuelven a estar juntos otra vez.


   

    —Bueno, sabes que por mucho que nos lo negaran, ninguno de los dos dejó de amar al otro —dije, dejándome caer en su cama.


   

    —¿Crees que volverán a casarse? —Se recostó a mi lado.


   

    —No lo sé, igual solo están probando a ver cómo les va.


   

    —¿Y a ti cómo te va con tu jefe?


   

    —Creo que se acabará antes de lo que pensaba —la miré, y ella frunció los labios.


   

    —Qué mal, con la buena pareja que hacéis.


   

    —Me he enamorado de él, Nerea.


   

    —Lo sé, hermanita —susurró, abrazándome—. Lo sé.


   

    Sin querer, empecé a llorar y ella no dudó en consolarme hasta que estuve un poco más tranquila.


   

    Fui a mi habitación a cambiarme y regresé a la cocina, donde encontré a mis padres en una actitud demasiado cariñosa para dos personas que llevan tanto tiempo divorciadas.


   

    Mi padre me hizo un guiño, y eso fue cuanto necesité para saber, que el amor había vuelto a llamar a sus puertas.


   

  




  

    Capítulo 24


    


   

    Hacía una semana que vi a Roderick por última vez, la mañana del domingo que me dejó en casa después de pasar la noche juntos, y es que cuando llegué el lunes a la revista, me llamó por teléfono para decirme que tenía salir de viaje a Berlín por algo de su anterior negocio.


   

    Fabian y Klaus le acompañaban, por lo que me quedé al cargo de la revista durante esos cinco días.


   

    Santiago se pasó a ver cómo iba todo, le dije lo del viaje de su hijo y sonrió al ver que el nuevo director ya confiaba plenamente en mí, como para dejarme sola al mando del resto del equipo.


   

    —Adriana, hija, te buscan —dijo mi madre desde la entrada.


   

    —Voy.


   

    No sabía quién podía venir a buscarme, pero me hacía una ligera idea.


   

    —Aquí está la desaparecida —protestó Alex.


   

    —¿Desaparecida? Como si no supierais dónde vivo y dónde trabajo —volteé los ojos, acercándome a él para darle un achuchón, y otro a Candela.


   

    —Si es que te vendes muy cara últimamente, amiga —dijo ella.


   

    —Vosotros tampoco me habéis llamado y, que yo sepa, sigo teniendo el mismo número de teléfono.


   

    —Ya, bueno, es que el trabajo nos ha tenido un poquito ocupados.


   

    —Excusas, Candela, excusas —reí.


   

    —Vale, no tenemos perdón. ¿Estás decente así vestida? —preguntó, señalando el pantalón corto que llevaba y la camiseta de tirantes con las deportivas.


   

    —Hombre, para que me reciban en la Moncloa, no, desde luego, pero para salir a tomar algo, digo yo que sí —respondí.


   

    —Pues ya tardas en coger el bolso, vamos a tomarnos un aperitivo en El Retiro.


   

    —Mamá, me voy —dije entrando en la cocina.


   

    —Muy bien, trae pan cuando vuelvas.


   

    —¿No lo trae papá? —pregunté, sacándole los colores a la buena de Cristina.


   

    —Ahora lo llamo para que lo traiga él.


   

    Sonreí, porque no nos había dicho nada, pero tanto Nerea como yo, sabíamos que ese domingo mi padre comería en casa de nuevo.


   

    La noche anterior volvieron a salir a cenar, y ella llegó a casa como en una nube, estaba enamorada de su querido Jesús, y no podía seguir negándolo.


   

    Subimos al coche de Alex y fuimos al Retiro para disfrutar de aquella bonita y soleada mañana de junio, tal como nos gustaba hacer desde que teníamos unos quince años.


   

    —Bueno, contadme, ¿qué habéis hecho estos días? —pregunté cuando nos sentamos en una de las terrazas, y esperamos que nos sirvieran la bebida.


   

    —Yo currar como una loca, que no veas cómo está el verano. La de reservas que tenemos para cruceros y demás. Por cierto, tenemos que organizar nuestro viaje antes de que se acaben las ofertas —dijo Candela.


   

    —Pero si tú siempre nos haces rebaja en los viajes, petardita —reí.


   

    —Hija, era una manera de hablar. Es que desde que tienes novio, no se te ve ni el pelo del toto.


   

    —Básicamente, porque ahí no tengo —volteé los ojos, y Alex casi se ahoga al dar un sorbo a la cerveza que acababan de traernos.


   

    —Sabéis lo raro qué es que un hombre sepa esas intimidades de sus dos amigas, ¿verdad? —Arqueó la ceja.


   

    —Como si no nos hubieras visto desnudas nunca, madre mía, qué puritano se me ha vuelto el señor presentador —resopló Candela.


   

    —Y menos mal que os quiero y os veo como a hermanas, porque otro al teneros desnudas en su cama, se habría lanzado al cuello desde el primer día.


   

    —Tonto, a mí muérdeme que me dejo —contestó Candela, dando un mordisquito sexy al aire, lo que hizo que los tres acabáramos estallando en una carcajada.


   

    Aquello era lo que necesitaba, estar con mis mejores amigos y disfrutar de sus locuras para quitarme a mi jefe de la cabeza.


   

    Fui un momento al baño y a la vuelta, cuando pasé por delante de la televisión que tenían en el bar, me quedé parada en seco al ver en aquel programa de cotilleo un par de rostros muy conocidos.


   

    No podía creerlo… ¿Qué hacían Roderick y Bianca juntos? ¿Y en Italia?


   

    Se suponía que él estaba en Berlín desde el lunes, y esas fotos eran de la noche anterior.


   

    Estaban sonriendo, muy juntos y parecía que, a él, se le hubiera olvidado lo enfadado que se mostró el día que ella se presentó en mi despacho a increparme.


   

    “La ex modelo y el nuevo director de una de las revistas más importantes, ¿juntos por fin?”


   

    Ese era el titular que aparecía en la pantalla, y en aquel instante sentí que se me partía el alma.


   

    ¿Cómo podía ser que me hubiera mentido de ese modo? Si no quería nada más conmigo, que lo hubiera dicho, no pasaba nada. Era una mujer fuerte, valiente, y podía enfrentarme a todo lo que me tuviera previsto la vida.


   

    Pero enterarme así… dolía, y mucho.


   

    Saqué el móvil del bolso y me quedé mirando el nombre de Roderick en la pantalla, dudaba si llamarlo o no, hasta que al final pulsé el botón.


   

    Un tono, dos tonos, tres tonos, cinco, ocho, y buzón de voz.


   

    Intenté de nuevo con el mismo resultado, y como siempre dicen que no hay dos sin tres, volví a llamarlo, pero no lo cogió.


   

    Solo me quedaba Fabian para intentar entender aquellas fotos, así que lo llamé.


   

    —Adriana, dime. ¿Va todo bien en la revista? —preguntó tras cuatro tonos de llamada.


   

    —Sí, genial. ¿Puedes explicarme qué hace Roderick en Italia? O, al menos, qué hacía anoche. No sé, suponía que iba a estar hasta hoy o mañana en Berlín. ¿Es que han cambiado la ciudad alemana de sitio? —Lo sé, estaba siendo irónica con quien no debía, pero me sentía engañada en ese momento.


   

    —Adriana, yo no…


   

    —No se te ocurra decirme que no puedes contarme nada, y que llame a Roderick, porque ya lo he hecho. He llamado a ese maldito mentiroso tres veces y no me responde.


   

    —Rod, te lo explicará todo cuando vuelva a España, ¿de acuerdo? Ahora tengo que dejarte, lo siento.


   

    —¡No te atrevas, Fabian! —grité, saliendo a la calle y vi que Candela y Alex, fruncían el ceño— ¡No cuelgues sin explicarme por qué me ha hecho esto!


   

    —Yo… —suspiró, y supe que iba a colgar de todos modos— No puedo, Adriana, lo siento.


   

    Sí, colgó y me dejó con la palabra en la boca, esperando una respuesta que sabía no iba a darme bajo ningún concepto.


   

    —Adri, ¿qué pasa? —preguntó Candela, cuando me senté.


   

    —No lo sé, no entiendo nada. Roderick me dijo que se iba toda la semana a Berlín, y ahora lo veo en unas fotos de anoche con esa mujer, en Italia.


   

    —¿Qué dices?


   

    Mi amiga cogió su móvil y la vi teclear, en cuanto se le escapó un grito de sorpresa, supe que había buscado el nombre de Roderick y tenía delante las mismas fotos que yo había visto en la televisión.


   

    —Hijo de puta… —murmuró Alex— Cuando lo vea, le parto la cara.


   

    —Ey, “Rocky”, quietecito, que este te demanda y te veo currando en tres sitios para pagarlo—dijo Candela.


   

    De repente se me quitaron las ganas de estar allí, me terminé la cerveza y a pesar de que Candela insistía en que no me encerrara en casa, era eso precisamente lo que quería hacer.


   

    Meterme en la cama y no volver a salir de ella hasta que me hubiese olvidado del maldito Roderick Montalvo.


  




  

    Capítulo 25


    


   

    Aquella mañana de martes se me estaba haciendo eterna.


   

    Desde la llamada que hice el domingo preguntándole a Fabian qué ocurría con Roderick, no había vuelto a saber nada.


   

    Roderick no me había devuelto las llamadas, y yo no tenía fuerzas para llamarlo y preguntar.


   

    Lo peor de todo, es que de nuevo era yo quien perdía, la que se quedaba sola y con el alma rota en mil pedazos por culpa de otras personas.


   

    Cuando se tienen diecinueve años y pasas por eso por primera vez, crees que solo es una experiencia, algo que contarás en el futuro a tus nietas en el momento en que sufran su primer desengaño amoroso, pero cuando se repite la historia… no es una buena experiencia.


   

    En aquel entonces sufrí, sí, como cualquiera que hubiera vivido una situación parecida, pero ahora me había propuesto no hacerlo, solo que estaba fracasando.


   

    Era el tercer café que me tomaba tratando de concentrarme, porque por mucho que quisiera, no podía dejar de pensar en Roderick, y el modo en que me había abrazado la noche que dormimos en su casa.


   

    Como tampoco podía evitar preguntarme cuántas mujeres habrían estado en mi misma situación, ya no en aquella cama porque llevaba poco tiempo en la ciudad, pero, ¿y en Berlín?


   

    ¿A cuántas de sus amantes habría llevado a su casa para jugar con ellas y todos esos juguetes que tendría en la cómoda?


   

    ¿Y Bianca? ¿Habría estado ella en su nueva casa? ¿Estaría allí en ese momento? ¿Le estaría haciendo lo mismo que me hizo a mí?


   

    Me sentí tan estúpida por haber pensado que, tal vez, esto podría haber sido algo más que solo sexo.


   

    Me levanté a coger unos documentos del archivador que tenía junto a la puerta, y en ese momento se abrió de golpe, casi no me dio tiempo ni a reaccionar cuando vi entrar a Roderick, con su traje azul marino impecable, cerrando con un portazo y cogiéndome por la cintura para lanzarse a mis labios con fiereza, con hambre.


   

    Sentí que mis pies abandonaban el suelo y tuve que agarrarme como pude a sus hombros para no caer, comenzó a caminar y acabé sentada en mi escritorio mientras sus manos me recorrían el pecho buscando los botones de la camisa.


   

    Sabía lo que quería, lo que deseaba, y yo también quería sentirlo, pero no podía caer en aquello y ser la otra, nunca quise serlo.


   

    —Para —le pedí tratando de apartarme y que no pudiera besarme, pero era mucho más rápido que yo, y sus labios regresaban a los míos, esos que anhelaban sus besos desde hacía más de una semana.


   

    No paraba, por lo que empecé a golpearle el pecho, necesitaba que se apartara, y al no conseguirlo, me armé de valor y lo empujé con todas mis fuerzas, haciendo que retrocediera.


   

    —Adria… —no lo dejé terminar de pronunciar mi nombre, ya que le di una bofetada que no esperaba.


   

    —Quita de en medio, apártate —volví a empujarlo cuando se acercó.


   

    No parecía entender nada, frunció el ceño y al final se alejó.


   

    —¿Qué pasa, liebe?


   

    —No vuelvas a llamarme, amor —dije, y abrió los ojos con sorpresa—. Sí, busqué lo que significa realmente, y no, no soy tu amor. No puedo serlo cuando me dices que vas a estar en Berlín toda la semana, y veo fotos tuyas del sábado por la noche en Italia con esa mujer.


   

    —Adriana, escúchame.


   

    —¿Escucharte? ¿Para qué? Para que me digas alguna otra mentira con la que tenerme contenta unos días. No, gracias. Y ahora vete, por favor.


   

    —Mi amor —susurró, acercándose y cogiéndome ambas mejillas entre sus manos. Aquellas palabras sonaban tan bien…—. No imaginas cuánto te he echado de menos.


   

    —No lo parecía a la vista de esas fotos.


   

    —No es lo que crees, puedo explicarlo, pero aún no.


   

    —Ah, vale, que necesitas tiempo para prepararte una buena mentira. Pues mira, se la cuentas a la próxima imbécil que se deje seducir por ti, por tus palabras y por tus juegos.


   

    —Para, por favor, escúchame.


   

    —Mira, he estado pensando mucho, yo ya pasé por esto una vez, y no quiero que se repita aquella maldita historia. Me prometí a mí misma no volver a ser la otra, no permitir que jugaran conmigo y con mis sentimientos.


   

    —No estoy jugando, mi amor.


   

    —Deja de llamarme así. No me merezco esto, Roderick, no me lo merezco. No debí entrar en ese juego de seducción que surgió entre nosotros, no debí acostarme con mi jefe. ¿Quieres que te escuche? Bien, lo haré, pero aquí y ahora. Sin mentiras, sin tiempo para pensar, sin excusas, solo tendrás esta oportunidad para contarme lo que sea que esté pasando. ¿Eres un mafioso de las drogas o algo así? Porque es la única razón que se me ocurre para que alguien quisiera que murieras en la explosión de aquel barco.


   

    —Es más complicado que eso, Adriana —contestó, apoyando su frente a la mía.


   

    —Si no vas a contármelo, aquí y ahora, vete. Vete y no intentes hablarme de esto nunca más.


   

    —No eres una más si es lo que crees, Adriana, lo eres todo, y te lo demostraré. No renunciaré a ti —dijo, mirándome fijamente antes de besarme en la frente y salir del despacho.


   

    En ese momento me convertí en un mar de lágrimas, las aparté furiosa y empecé a recoger mis cosas, necesitaba salir de allí, alejarme de él, porque una maldita pared no me iba a impedir ir a su despacho y besarlo como deseaba.


   

    Pero si no era capaz de contarme la verdad, fuera la que fuera, no quería estar a solo unos pocos pasos de él.


   

    —¿Te vas, Adri? —preguntó Sonia, cuando me vio pasar por la recepción.


   

    —Sí, yo… no me encuentro bien.


   

    —No tienes buena cara, no —frunció los labios—. Ve a que te vea el médico, ¿sí?


   

    —Sí, tranquila. Adiós.


   

    —Adiós y, cuídate.


   

    Fui hasta el aparcamiento donde tenía el coche, me monté y empecé a llorar de nuevo.


   

    Que en la radio en ese momento sonara una canción de lo más dolorosa, no me estaba ayudando.


   

    “Giving you all you want and more. Giving you every piece of me. I don´t want love I can’t afford. I just want you to love for free…[3]”


     


    Eso quería, un amor de verdad, del que no duele. Quería que Roderick, me amara como yo lo amaba a él.


   

    No era una más, lo era todo, pero, ¿qué era todo para él? ¿Su secretaria, su amante, su amiga, su juguete?


   

    No, no quería eso, no quería ser solo la mujer con la que follara cuando le apeteciera. Lo quería todo, yo quería todo de él y no lo podría tener nunca.


   

    Me fui a casa, a sabiendas de que al menos durante un par de horas estaría sola, y, cómo no, lloraría todo lo que tuviera que llorar y me olvidaría del tema, no quería que aquello me arrastrara a una espiral de la que después me costaría salir.


   

    Lloraría ahora, y después me olvidaría de Roderick Montalvo para siempre.


   

  




  

    Capítulo 26


    


   

    —No voy a salir, Candela —le dije a mi amiga por enésima vez desde que llegó a mi casa esa noche de viernes.


   

    —Mira, o sales por tu propio pie con Alex y conmigo, o te saco de los pelos y me da igual que estés en pijama y con las chanclas.


   

    —No-voy-a-salir. ¿¡Qué palabra es la que no entiendes!? —grité, cruzándome de brazos.


   

    —Hermanita, no me seas porculera, ¿eh? —dijo Nerea.


   

    —Y a ti, ¿quién te ha dado vela en este entierro?


   

    —¿Ya se ha muerto alguien? Joder, lo que da de sí una hora esperando —contestó Alex.


   

    —Tú mejor cállate, que, si no hubieras traído a esta loca a mi casa, no estarías esperando —protesté.


   

    —Al final cobro y sin poner la mano, hay que joderse… —se quejó Alex.


   

    —Adri, en serio, no voy a dejar que te quedes metida en casa por culpa de ese hombre.


   

    —Candela, de verdad que no tengo ganas de salir.


   

    —Pues vas a salir, así tenga que arrastrarte a la calle. Vamos, a la ducha.


   

    —¿Ahora me estás llamando cerda? —Arqueé la ceja.


   

    —Dios, no puedo contigo. Alex, inténtalo tú, o mi paciencia se va a acabar.


   

    —Ni se te ocurra abrir la boca, Alex —lo amenacé con el dedo.


   

    —No, no, yo… —Se llevó dos dedos a los labios y simuló cerrarlos con una cremallera.


   

    —Así me gusta.


   

    —Pues nada, ya hablo yo —escuché decir a mi hermana, y se levantó del sofá—. Mira, hermanita, como no salgas a disfrutar de esta maravillosa y cálida noche veraniega de viernes, te doy con la muleta y me quedo tan a gusto.


   

    —Tú lo que quieres es quedarte sola en casa para jugar a los médicos con tu alemán —contesté.


   

    —Lo que yo quiera, no viene a cuento. Pero tú te vas a ir ahora mismo a la ducha, te vas a poner un vestido de esos que dicen: “soy la reina de la noche y quien me quiera, que me coma”, y vas a pasar de tu jefe como de comer chistorra.


   

    —No me gusta la chistorra.


   

    —No me jodas, con lo que se queda de la frase —Candela volteó los ojos—. Tira para el baño, que ya te buscamos nosotras un modelazo de esos que dice la niña.


   

    —Ey, cuidadito que no soy una niña —le advirtió Nerea.


   

    —Disculpe usted, señora de setenta años. Vamos a la habitación de tu hermana.


   

    —Vosotras el concepto de privacidad, como que os lo pasáis por el forro, ¿no? —ironicé.


   

    —Efectivamente —contestaron al unísono, yendo para mi habitación.


   

    —Adri —me giré al escuchar a Alex llamarme—. Tienen razón, tienes que olvidarte de él.


   

    —¿Qué crees que intento, Alex? Olvidar que lo quiero, olvidar que me muero por un beso suyo, porque me toque, porque me haga sentir viva de nuevo. Pero cada maldito día en esa oficina me recuerda a él, todo me recuerda a él. Hasta las putas canciones que más me han gustado siempre, ahora tienen sentido, y todo porque lo he perdido, antes de tenerlo.


   

    —Tal vez no lo has perdido, quizás solo deberías esperar y hablar con él.


   

    —¿En qué quedamos? ¿Me olvido de él, o le doy la oportunidad de hablar y explicarse? Dímelo, porque a este paso, me vuelvo más loca de lo que creo que ya estoy.


   

    —No lo sé, Adri, no lo sé —se encogió de hombros y fui a darme una ducha.


   

    No tenía ganas de salir, no quería estar rodeada de desconocidos, necesitaba la soledad que me ofrecía mi habitación y no pensar, pero sabía que, si no salía con Candela y Alex, se quedarían toda la noche en mi casa tratando de convencerme de algo que hiciera una de las dos cosas que decía Alex.


   

    Olvidarme de Roderick, o dejar que me contara lo que fuera que tuviera que decirme.


   

    Una hora después estábamos los tres saliendo de casa y, justo en ese momento, apareció Klaus, que se quedó un poco cortado al verme.


   

    —Esto… yo… —Se pasó la mano por el pelo, nervioso.


   

    —Pasa, anda, que mi hermana te está esperando para cenar y ver una peli —sonreí.


   

    —Sí, eso, cenar pizza y ver una peli.


   

    —A ver qué pizza le das a la niña —dijo Candela, señalándolo—, no vaya a ser que dentro de nueve meses tengamos que bautizarla.


   

    —¡Candela! —le riñó Alex.


   

    —¿Qué? Solo le digo, de manera sutil, que se ponga una de esas cositas que evitan que lleguen los bebés por sorpresa.


   

    —Desde luego, la sutileza es lo tuyo, sí —volteé los ojos, y me giré hacia Klaus—. Pero tiene razón, Nerea es muy joven para cambiar pañales y tiene que acabar la carrera. ¿Estamos?


   

    —Tranquila, todo controlado —Klaus levantó las manos y tenía el rostro de un color paliducho, que me daba a mí que, controlado, esa noche, no tenía nada.


   

    —Alex, ¿llevas alguno en la cartera? —preguntó Candela, que debió ver en la mirada del alemán lo mismo que yo.


   

    —Desde luego, la vergüenza que le estáis haciendo pasar al pobre chico —dijo, sacando uno de los preservativos que solía llevar—. Chaval, huye mientras puedas —murmuró dándoselo, y Klaus asintió.


   

    —Creo que esta noche no va a hacer nada con la niña —comentó Candela, cuando subimos al coche.


   

    —Normal, si es que le habéis tenido que bajar toda la lívido al muchacho —respondió Alex.


   

    —Anda, vamos donde coño sea que me queréis llevar, y a las doce me traéis de vuelta.


   

    —Joder con Cenicienta, la guerra que va a dar hoy —protestó mi amiga.


   

    No es que fuera a dar guerra, es que no quería salir, ya lo había dicho y me habían ignorado por completo.


   

    Pero ahí estaba, cuarenta y cinco minutos después, sentada en una de las mesas de la cafetería donde íbamos a cenar, esperando que nos sirvieran las raciones que habíamos pedido.


   

    La verdad es que en el fondo tenía que agradecerles que estuvieran ahí para sacarme más de una sonrisa, si me hubiese quedado en casa, probablemente habría estado metida en la cama tapada hasta las cejas para no ver, ni oír a nadie.


   

    La cena fue un acierto por parte de mis dos locos mejores amigos, esos que nunca me fallaban y estaban ahí en las buenas, y en las no tan buenas.


   

    Cuando acabamos decidieron que era buena idea ir a tomar una copa, solo una como yo había recalcado, a uno de los locales que había cerca de donde estábamos, para no andar desplazándonos mucho y no mover el coche.


   

    Entramos y aquello estaba lleno hasta decir basta, no cabía ni un alfiler, estaba convencida de ello, pero Candela, cogiéndonos de la mano a los dos, fue abriéndose paso hasta la barra donde pidió tres chupitos de vodka para abrir boca.


   

    —¿Estás loca? Yo no puedo con eso —le dije.


   

    —Tú te callas, y te lo bebes. Venga, y después, unos mojitos.


   

    —Uno, Candela, uno solo, no voy a beber más. Y me dejáis irme a casa en taxi en cuanto me lo acabe, ¿me oyes?


   

    —Sí, pesada.


   

    Chupito de vodka para el cuerpo, y aquello me quemó hasta las entrañas. Por Dios, ¿cómo se podían beber eso así, tan alegremente?


   

    Cogí mi vaso de mojito y di un buen sorbo para refrescarme la garganta y el resto del cuerpo por donde había pasado el vodka, y en cuanto empezó a sonar una canción que le gustaba a Candela, me cogió de las manos para empezar a bailar allí mismo.


   

    Llevábamos poco más de media hora cuando me pareció ver a la mujer de mis pesadillas, esa que se había quedado con el hombre que quería a mi lado.


   

    Y no era solo que me lo hubiera parecido, no, sino que ahí estaba Bianca, sonriendo, y acompañada de Roderick.


   

    —Me voy —dije, cogiendo mi bolso.


   

    —¿Qué pasa, Adri? —preguntó Candela.


   

    —No voy a ver esto, ya los vi en fotos, no voy a verlos en vivo y en directo.


   

    No hizo falta que dijera más, tanto ella como Alex, se giraron y los vieron.


   

    Me despedí de ellos, y traté de abrirme paso sin que alguno de los dos me viera, pero no tuve suerte, ya que Roderick, parecía conectado a mí y me miró fijamente.


   

    Al encontrarme con sus ojos, las lágrimas se agolparon en los míos y me apresuré a salir.


   

    No tuve suerte, ya que Bianca me interceptó antes de llegar a la puerta.


   

    —Vaya, vaya, ¿a quién tenemos aquí? A la putita de Roderick. ¿Te has convencido ya de que nunca estará contigo? No eres suficiente para él, ya te lo dije.


   

    —Déjame en paz, Bianca. Tú ganas, te quedas con él, y yo solo seré su secretaria.


   

    —Ni eso voy a permitir que seas. Tienes diez días para renunciar e irte.


   

    —¿Y si no lo hago?


   

    —Atente a las consecuencias. Y, por cierto, antes de que te enteres por la prensa, ya que de momento solo lo sabemos nosotros —dijo, sonriendo mientras se acercaba a mí, para hablarme en el oído—. Me ha pedido que me case con él.


   

    Aquello terminó de hundirme en la miseria, ni siquiera reaccioné, tan solo me quedé ahí parada cuando ella se apartó y se fue.


   

    —Adriana —fue la voz de Roderick, la que me hizo volver a la realidad, lo miré, pero no esperé que siguiera hablando.


   

    Salí de aquel lugar, corrí por la calle hasta parar el primer taxi que vi, y me marché a casa.


   

    Aquella noticia confirmaba lo que siempre pensé, y es que no había sido más que un entretenimiento para él.


   

    Así que era la primera en saberlo, bien, eso me daba ventaja, tenía dos días para redactar un artículo de esos de bomba explosiva, y qué mejor medio para que todo el mundo lo supiera, que la revista de la que el futuro novio, era el dueño.


   

  




  

    Capítulo 27


    


   

    “El sueño de una novia, hecho realidad. ¿O no?”


   

    Ese era el título que había decidido ponerle al artículo en el que hablaba sobre la relación de Roderick y Bianca.


   

    En cuanto llegué a casa el viernes, me puse el pijama y cogí el portátil para buscar toda la información que pudiera sobre ellos dos.


   

    Era cierto que hacía años que se conocían y estaban juntos, pero no revueltos como solía decirse. Lo suyo era sexo sin más ataduras, y todo el mundo especulaba con cuándo darían el paso de sincerarse, con ellos mismos lo primero, y confirmar una relación amorosa en toda regla.


   

    Pues no, ellos no habían dado el paso, pero ya les daba yo el empujoncito que les faltaba.


   

    Le mandé a Fernando, nuestro redactor jefe, el artículo completo con una foto de esas que había circulado por Internet de la noche que estuvieron en Italia unos días atrás, le dije que lo publicara con el nombre del periodista que quisiera, y que, si el jefe ponía el grito en el cielo el lunes, o sea, hoy, que lo mandara a mi despacho.


   

    Entre las perlas del artículo me había permitido el lujo, o la osadía según lo quisiera ver la gente que me conociera, de poner que el señor Roderick Montalvo, era el típico hombre que ponía el mundo a los pies de las mujeres, les regalaba los oídos con bellas palabras, y cuando las metía en su cama unas cuantas veces, se olvidaba de ellas como si no fueran más que una de esas alfombras viejas que en verano pasan a la historia.


   

    Además de que había coleccionado un buen número de amantes mientras mantenía una relación prácticamente amorosa con su futura esposa.


   

    Habría contado muchas más intimidades, pero entonces me habría delatado a mí misma y no era plan de que los compañeros, y tampoco mi pobre Santiago, supieran que me había dejado follar por el jefe en su despacho.


   

    Estaba nerviosa, porque la edición del día ya estaría en kioscos, aeropuertos, estaciones de tren, de autobús, de metro, y alguna que otra cafetería, en manos de mujeres y hombres que quieren enterarse de un cotilleo suculento de la prensa rosa y, con un poco de suerte, el artículo en concreto, en la bandeja de entrada de Roderick gracias a Fabian, que seguramente se lo había enviado.


   

    —Buenos días, bellas damas —dije, con una sonrisa de oreja a oreja, cuando entré en la cocina.


   

    —Qué contenta estás tú, tan de buena mañana —contestó mi hermana.


   

    —Es lunes, brilla el sol, los pájaros cantan, el aire es inmejorable.


   

    —Y tu ex chico se debe haber muerto, porque vamos, el viernes estabas con una cara de pena que no me creo que seas tú, la que ha pasado por esa puerta —me cortó Nerea.


   

    —¿Ex chico? —preguntó mi madre— ¿Qué me he perdido?


   

    En ese momento miré a mi hermana y quise torcerle el otro tobillo con mis propias manos. Había que joderse lo bocazas que podía llegar a ser la niña.


   

    —Ups —Nerea no sabía dónde meterse, y yo estaba que echaba humo por las orejas.


   

    —Ups, te voy a dar yo a ti —murmuré.


   

    —¿Adriana?


   

    —Nada mamá, no es nada, o bueno, no es nadie. Tranquila que solo fue, ¿qué? ¿Una semana o dos lo que hemos estado juntos entre unas cosas y otras? Pues eso, nada reseñable señora abogada.


   

    —No soy abogada, ese es tu padre. Yo trabajo para un juez.


   

    —Lo mismo da, dicen que todo se pega, y de tantos años casada con papá, y los que habéis estado separados, pero viéndoos, pues eso, que algo de abogada tienes.


   

    —Hija, si te han hecho daño…


   

    —Tranquila, que la sangre no ha llegado al rio —sonreí—. Y, ¿sabes lo que dicen de la venganza?


   

    —¿Qué has hecho? —preguntaron las dos al unísono.


   

    —¿Yo? —Me llevé la mano al pecho, ofendida totalmente— Pero si soy un angelito.


   

    —Sí, bajado del cielo a escobazos cuando haces una de las tuyas —respondió mi hermana.


   

    —Bueno, me voy que algunas tenemos que seguir trabajando, no estamos de vacaciones, como otras —señalé a Nerea y se hizo la loca.


   

    Me despedí de ellas y salí para ir a la revista.


   

    La verdad es que estaba impaciente por saber la reacción de mi querido jefe, cuando supiera que nosotros habíamos dado la primicia de su boda, tendría que decirle que ya le haríamos un suculento pago por honrarnos con esa exclusiva.


   

    Y es que ya me había encargado yo de dejar bien claro a los lectores, que el futuro novio no era otro que el único hijo y heredero de Santiago Montalvo, fundador de la revista que suscribía ese artículo.


   

    Lo sentía por Santiago, que, aunque había puesto al corriente de todo a los trabajadores, no habían dado aún la noticia al resto del mundo.


   

    Ya cruzaría ese puente cuando me preguntara mi antiguo jefe.


   

    Llegué a la revista y Sonia me saludó con una sonrisa mientras atendía una llamada, y Lupe agitó la mano desde la otra punta mientras contoneaba las caderas al ritmo de una música que solo ella escuchaba.


   

    Entré en mi despacho, me preparé un café, encendí el ordenador y me dispuse a empezar aquel nuevo día de trabajo, mientras esperaba que Roderick apareciera por mis dominios para darme la enhorabuena por dar la noticia.


   

    Las horas pasaban, y yo estaba tan enfrascada en mi trabajo contestando e-mails y preparando los nuevos contratos para la publicidad de las marcas que querían aparecer en los números de las próximas semanas, que ni cuenta me di de que eran ya las once.


   

    Y entonces, tal como había esperado, la puerta se abrió y Roderick entró.


   

    —¿¡Qué cojones has hecho, Adriana!? —gritó, furioso, cerrando con tal portazo, que por poco y tira la puerta abajo.


   

    —Buenos días a usted también, jefe —ironicé.


   

    —No me jodas, que no estoy de humor.


   

    —Eso ya lo veo. ¿Problemas en el paraíso? A ver si al final la novia va a cancelar la boda —suspiré, cruzándome de brazos.


   

    —¿Qué boda ni qué hostias? ¿Te has vuelto loca?


   

    —¿Podrías dejar de gritar? No tengo problemas auditivos, ¿sabes?


   

    —Adriana, no me toques los cojones… —me dijo, pasándose las manos por el pelo.


   

    —Ya quisieras que lo hiciera y de paso, que te la chupara —me salió así, sin pensar, palabrita del Niño Jesús.


   

    —¿Qué has hecho? —preguntó de nuevo— ¿Por qué coño has tenido que contar todas esas cosas? ¿Y mentir?


   

    —¿En qué he mentido, según tú? —Seguía sentada en mi sillón, viendo a Roderick caminar de un lado a otro como un león enjaulado.


   

    —En lo de la boda, joder, ¡en lo de la puta boda! —gritó dando un golpe en la mesa que hizo que varias de las cosas que tenía en ella, se levantaran unos centímetros.


   

    —No he mentido.


   

    —Ah, ¿no? ¿Y por qué cojones pone en el artículo que le he pedido matrimonio a Bianca D’Alesandro? ¿O eso se lo ha inventado la periodista que firma el artículo?


   

    —No se lo ha inventado nadie, yo solo he contado una exclusiva que me dio la propia novia el viernes por la noche.


   

    —¿Qué? —Frunció el ceño— ¿Qué has dicho?


   

    —Lo que has oído, que Bianca me dijo el viernes que le habías pedido que se casara contigo, y que aún no lo sabía nadie.


   

    —No me lo puedo creer… ¿Por qué no viniste a mí? ¿Por qué coño no contrastaste esa información?


   

    —Hombre, viniendo de la novia, como comprenderás, no iba a ponerlo en duda. Ya me dejó claro aquí en mi despacho que yo no era nada para ti, y que me dejarías. ¿Acaso necesitaba más pruebas?


   

    —Joder, Adriana, te llevé a mi casa, te mostré el otro mundo en el que me muevo.


   

    —Claro, como a otras muchas habrás llevado para jugar con tus juguetitos.


   

    —Te dije que no eras una más, te lo dije.


   

    —Mentiras —me encogí de hombros.


   

    —Ni siquiera me das el beneficio de la duda —no era una pregunta, era una afirmación en toda regla.


   

    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Santiago, entrando en ese momento en mi despacho.


   

    —¡Santi! —Me puse en pie para ir a abrazarlo— Muchísimas felicidades. ¡Se te casa el niño!


   

    —Por Dios… —protestó Roderick y vi que levantaba las manos al aire.


   

    —Eso he leído, pero no entiendo nada.


   

    —No hace falta que lo entiendas, papá —contestó Roderick—. Voy a encargarme de eso ahora mismo, tengo que arreglar este desastre. Y tú —me señaló—, más vale que me dejes explicarte todo en unos días, o no respondo.


   

    —No me vas a explicar nada, tú céntrate en la boda, jefe, que sé que eso puede acabar con los nervios de cualquiera.


   

    —No me provoques, Adriana, no me provoques…


   

    Se quedó mirándome unos segundos, hasta que salió del despacho con un nuevo portazo.


   

    —Esa puerta no aguantará otro como ese —dije, sentándome en el sillón—. Menudo temperamento el de tu hijo.


   

    —¿Se puede saber por qué han publicado ese artículo? ¿Quién ha filtrado todo eso?


   

    —El artículo lo escribí yo, y hablo con conocimiento de algunas de esas cosas que cuento. Además, la propia novia me dijo que iban a casarse.


   

    —¿Y la creíste? Por el amor de Dios, Adriana. Roderick me habló de vosotros, de lo bien que estabais. Él, está mejor de lo que nunca lo he visto con una mujer.


   

    —Teniendo en cuenta que lo veías poco…


   

    —Lo he visto lo suficiente como para saber que solo una mujer en su vida le ha hecho tener esa mirada, esa actitud a la defensiva al principio, y esa actitud protectora. Adriana, mi hijo es como yo, nunca se enamora de las mujeres con las que tiene sus aventuras, pero cuando una le hace ver la vida con sus ojos, y consigue que se le caiga la coraza, se entrega en cuerpo y alma, y la ama hasta que uno de los dos… —se quedó callado, cerró los ojos y suspiró— Sigo enamorado de su madre como el que más, pero lo nuestro no podía ser. Me he hecho el valiente durante más de cuarenta años, y la verdad es que cuando volvía a verla, sentía que mi corazón latía de nuevo. El dolor de separarme de ella y de mi hijo cada vez que dejaba Berlín, me mataba. Pero la esperanza de volver a verlos pronto, era lo que me mantenía vivo. Roderick se ha enamorado de ti, aunque no te lo haya dicho —me quedé sin palabras, Santiago se acercó a mí, y cogiéndome la barbilla para que lo mirara, sonrió antes de seguir hablando—. A veces las cosas no son realmente lo que parecen ser. Cuando Roderick esté listo, te contará todo, solo espero que no sea demasiado tarde para vosotros. No quiero una nuera que no seas tú. Te he tenido siempre como a una hija, y quiero que siga siendo así, hasta que me reúna con El Creador.


   

    Santiago me besó la frente, en un gesto que me recordó tanto a Roderick, que cuando me quedé sola empecé a llorar.


   

    ¿Había acabado con la posibilidad de que Roderick y yo, tuviéramos un futuro? ¿Decía Santiago la verdad? ¿Estaba su hijo enamorado de mí?


    Y, si era así… ¿Por qué no me lo había dicho él mismo?


   

    No entendía nada, y lo único en lo que podía pensar, era en que pasaran los días para que Roderick me contara la verdad.


   

  




  

    Capítulo 28


    


   

    Había pasado una semana desde que publicamos el artículo con la exclusiva de la boda del director de nuestra revista, y él y yo, apenas si habíamos cruzado veinte palabras.


   

    Tal vez fuera alguna más, cierto, pero nuestra relación se basaba únicamente en el trabajo.


   

    Roderick, solo me pedía informes, contratos para revisar y poco más.


   

    No me quedaba más tiempo del necesario en su despacho, y el simple recuerdo de todo lo vivido allí con él, me mortificaba.


   

    Quizás debería haberme disculpado por la publicación de aquel maldito artículo sin haberlo hablado antes con él, dado que era parte interesada en el asunto, pero me pudieron la rabia y el dolor de sentirme utilizada por un hombre al que le habría entregado mi corazón sin reservas.


   

    Bueno, para eso posiblemente sería un poco tarde, porque una parte de mi maltrecho corazón, era suya desde hacía algún tiempo.


   

    Y podría sonar a excusa el hecho de que yo no diera el paso para disculparme, pero su cara al verme entrar, esa en la que se reflejaban el dolor y la rabia a partes iguales, no ayudaba a que me atreviera a dar aquel paso.


   

    Estaba terminando de responder un correo, cuando empezó a sonar mi móvil y vi que era mi padre.


   

    —Hola, papá.


   

    —¿Cómo estás, cariño? —preguntó, en ese tono indiscutible de quien sabe que a su niña le pasa algo.


   

    —Bien, trabajando. ¿Y tú?


   

    —Tomándome un descanso, porque me han anulado un juicio hasta la próxima semana. ¿Te apetece tomar un café con tu padre?


   

    —Claro que sí —sonreí—. ¿Me recoges en veinte minutos?


   

    —Estaré ahí en diez.


   

    Colgó y empecé a reír, así era mi padre, te llamaba para quedar contigo cuando ya estaba de camino a casa o a tu trabajo, nunca daba más tiempo del necesario por si nos daba por arrepentirnos.


   

    Terminé con lo que estaba haciendo, pero al final se me echó el tiempo encima y mi padre se presentó a buscarme en el despacho.


   

    —Desde luego, no puedes negar que eres hija de tu madre y mía, siempre trabajando —dijo y miré hacia la puerta.


   

    —¿Ya han pasado diez minutos? —pregunté, echando un ojo al reloj.


   

    —No, han pasado los veinte que tú dijiste, llevaba siete esperando en el coche —volteó los ojos.


   

    —Lo siento.


   

    Cogí el bolso para guardar el móvil, y fui a hacia mi padre para saludarlo.


   

    Al llegar a él, extendió los brazos y me acogió en ellos con ese amor que ambos nos teníamos. Me besó la sien y respiré profundamente, disfrutando de ese aroma a hombre y padre que tanto me gustaba.


   

    —No estás bien, cariño —murmuró—, y no te atrevas a negarlo.


   

    —Claro que no lo niego, pero es que es… complicado.


   

    —¿Adriana? —la voz de Roderick me sobresaltó, y mi padre notó que me ponía tensa.


   

    —¿Necesita algo, jefe? —pregunté, apartándome de mi padre, pero sin que él me soltara.


   

    —El contrato con esa periodista freelance que empieza la semana que viene con nosotros —respondió, con el ceño fruncido, mirando a mi padre de reojo de vez en cuando.


   

    —Un segundo —dije, y besé a mi padre en la mejilla—. Ahora nos vamos, puedes esperarme en la recepción.


   

    —Claro, cariño —mi padre sonrió, y me devolvió el gesto antes de irse.


   

    Regresé al escritorio, busqué en el montón de carpetas que tenía a un lado, y cuando encontré la que Roderick me pedía, la cogí y giré pensando que seguía en la puerta, fuera de mi despacho, pero lo encontré allí, pegado a mi espalda, y con los ojos clavados en mí.


   

    —¿Quién es ese? —preguntó.


   

    —Alguien que no te interesa.


   

    —Me interesa, Adriana, por supuesto que me interesa, si va a quitarme a mi mujer.


   

    —¿Tu mujer? —abrí los ojos ante la sorpresa de sus palabras, y acabé por echarme a reír mientras la mirada se le oscurecía aún más por la rabia— Tu mujer, o, mejor dicho, tu futura mujer, debe estar preparando todo para la boda del año, qué digo del año, será el bodorrio del siglo. Estoy segura de que invitará a toda la Jet Set de España y parte del extranjero.


   

    —No sabes lo que dices.


   

    —Claro que lo sé, jefe —recalqué bien esa última palabra para que supiera que yo no tenía dudas de qué lugar era el que ocupaba en su vida.


   

    —Dime quién es, o te juro que no respondo.


   

    —Es, quien a ti no te importa —contesté—. Aquí tienes, el contrato que querías —le dejé la carpeta sobre el pecho con un buen golpe, y traté de pasar por su lado para marcharme, pero me lo impidió.


   

    No tuve tiempo de reaccionar cuando fui consciente de que estaba pegada a su cuerpo, entre sus brazos, mientras me besaba con rudeza. Quería resistirme, de verdad que sí, pero sus labios tenían el poder de hacer que me volviera gelatina cuando me tenía así.


   

    —No permitas que nadie nos separe, liebe, no creas todo lo que te cuentan, y espera a que yo pueda decirte toda la verdad —susurró, con la frente pegada a la mía.


   

    —Va a ser que no, jefe. Y, si vuelve a saltar sobre mí de ese modo, lo denuncio por acoso —contesté, soltándome y saliendo del despacho mientras notaba mi corazón latiendo a punto de salírseme del pecho.


   

    —¿Lista, cariño? —preguntó mi padre cuando llegué a la recepción.


   

    —Sí, vámonos —sonreí, mirando atrás mientras me agarraba a su brazo y veía a Roderick a lo lejos.


   

    Llegamos a la cafetería que teníamos cerca de la revista y pedimos un par de cafés, hablamos de su trabajo, de mi madre y su nueva situación, y volvió a preguntarme si estaba todo bien.


   

    —Es complicado, ya te lo he dicho —contesté, dejando la taza en la mesa después de darle un sorbo.


   

    —Ese hombre, tu jefe, tiene algo que ver, ¿me equivoco?


   

    —Ya salió el abogado que llevas dentro —sonreí.


   

    —Ya ves. ¿Qué hay entre él y tú, cariño?


   

    —Es…


   

    —Complicado, ya lo has dicho —levantó la mano para que me callara—. Pero quiero saberlo, quizás pueda ayudarte.


   

    —Ay, papá… —suspiré— Todo empezó cuando Santiago me presentó a su sucesor en la revista, el que sería el nuevo director, su único hijo y heredero, Roderick Montalvo, un alemán con sangre española.


   

    —Espera, ¿Santiago tiene un hijo del que nadie ha sabido nada hasta ahora?


   

    —Así es, el que me ha pedido el contrato.


   

    —Vaya —arqueó la ceja.


   

    Y comencé a contarle todo, dado que mi padre, la prensa rosa no la leía, a no ser que alguno de sus clientes se hubiera visto envuelto en un escándalo antes de contratarlo o en el proceso judicial.


   

    Para cuando acabé el relato, mi padre seguía sin decir una sola palabra.


   

    —¿Y bien? —extendí las manos, esperando que dijera algo, lo que fuera.


   

    —Algún día, ese hombre será mi yerno. Y eso que es solo trece años menor que yo —arqueó la ceja.


   

    —Papá, que eres el abogado sensato de la familia —protesté.


   

    —Hija, por cómo me ha mirado queriendo darme un puñetazo, y por las reacciones que me has contado que tiene, pronto serás la futura señora de Montalvo.


   

    —¡Ay, la leche! —Me froté la cara con ambas manos—. Tú también, no, por favor. No delires, papá.


   

    —No deliro, cariño. Ya me darás la razón algún día, ya. ¿Quieres apostar?


   

    —Lo que me faltaba, apostar con mi padre sobre mi futuro amoroso.


   

    —Eso es que sabes que perderías la apuesta. Lástima —se encogió de hombros mientras se levantaba—. Debo irme, tengo una reunión con un cliente que no puedo aplazar. Nos vemos el domingo para comer en casa, ¿sí?


   

    —Vale —me besó en la frente y se marchó.


   

    No tardé en volver a la revista y centrarme en el trabajo durante las dos horas siguientes, que se me pasaron rápidas y sin mayores incidentes, salvo que se me cayó la taza de café sobre unos informes.


   

    Me despedí de Sonia y fui hacia el aparcamiento por el coche, necesitaba irme a casa y descansar, arrastraba un ligero cansancio desde hacía unos días que me tenía bajo mínimos.


   

    —Tú, niñata del Demonio —me sobresalté al escuchar la voz de Bianca.


   

    —Por favor, déjame en paz. Ya tienes lo que querías, noticia bomba y al hombre para ti solita —me giré para meterme en el coche, pero me lo impidió al cogerme por el brazo con fuerza.


   

    —Roderick, ha roto el compromiso —dijo, y por un momento estuve a punto de reírme.


   

    —Vaya, lo siento.


   

    —Tú qué vas a sentir, si es culpa tuya. Me deja por ti, porque se ha encaprichado contigo.


   

    —Bueno, yo no tengo culpa de nada, ¿eh? Ya le dije que no iba a seguir con lo que sea que hubiera.


   

    —Desde luego que no vas a seguir —sonrió, y vi malicia en sus ojos—. Vas a desaparecer para siempre, como deberías haber hecho cuando te lo dije.


   

    —Bianca, estás mal de la cabeza. Déjame, y ve a arreglar lo que sea que tengas que arreglar con Roderick. Yo no quiero saber nada de él.


   

    —Y no sabrás, pero él de ti, tampoco.


   

    No me dio tiempo a decir una sola palabra más. Noté un brazo alrededor del cuello mientras me tapaban la boca con una mano. Pero no era solo una mano, sino que llevaban un pañuelo con algo que olía fatal.


   

    Intenté resistirme y conseguir que me soltaran, pero fue en vano, los ojos comenzaron a pesarme, y entonces, todo se volvió negro.


   

   

  




  

    Capítulo 29


    


   

    Me desperté con un terrible dolor de cabeza, como si hubiera estado bebiendo toda la noche. Tenía la boca pastosa y notaba molestias al tragar.


   

    Aquella no era mi habitación, ni la de casa de Candela o la de Alex, ni siquiera la de Roderick.


   

    ¿Dónde demonios estaba?


   

    Era un cuarto pequeño, pero había otra cama, además de en la que yo me encontraba, una ventana con una reja en el exterior, un lavabo, una taza de váter y un armario.


   

    Al menos no olía mal, pero no era mi casa y no podía evitar estar un poco asustada.


   

    Escuché pasos fuera, en lo que intuí que sería el pasillo, además de la voz de un hombre y una mujer, reían por algo, pero no podía distinguir nada de lo que hablaban.


   

    La puerta se abrió, y poco después entró una muchacha de no más edad que yo, rubia con unos ojos verdes preciosos, que sonrió al verme.


   

    —Ya te has despertado, me alegro —dijo, cerrando la puerta y sentándose después en la cama junto a la mía—. Soy Odette, encantada.


   

    —Yo… —carraspeé para poder hablar— Yo soy Adriana. ¿Dónde estamos?


   

    —En Italia.


   

    —¿Cómo? ¿Qué hago yo en Italia?


   

    —Lo que todas las que estamos en esta mansión, supongo —se encogió de hombros.


   

    —Me va a estallar la cabeza —llevé ambas manos a las sienes para masajearlas—. No entiendo nada. Esta mañana estaba saliendo de mi trabajo, en Madrid…


   

    —¿Esta mañana? Llevas aquí dos días.


   

    —¿Dos días? No puede ser.


   

    —Sí, dos días. Te trajeron completamente dormida, no sé qué te dieron, pero…


   

    —¿Darme? Por el amor de Dios, estaba hablando con la amante loca de mi jefe y lo siguiente que recuerdo es que me taparon la boca con un pañuelo que olía fatal, y ya, me desperté aquí.


   

    —Pues después de eso han debido drogarte, es su modus operandi.


   

    —¿Dónde demonios me han metido? —Me dejé caer en la cama.


   

    —Mira, creo que sí que estás en el sitio equivocado. O sea, quiero decir… No te veo a ti en esta mansión teniendo sexo con varios hombres cada noche.


   

    —¿Qué? No me digas que tú eres… —ni siquiera pude decir la palabra.


   

    —Prostituta, sí, y no por voluntad propia, como ninguna de las chicas que están aquí. Yo llevo ocho meses, y algunas mucho más. Nos dan droga para que estemos de lo más complacientes, ya me entiendes…


   

    —Me quiero morir —empecé a llorar, temiendo que mi vida acabaría en ese lugar.


   

    —Ey, no, nada de morirse, ¿me oyes? Desde hace seis meses estaba sola y sin compañera en este lujoso cuarto —dijo, señalando el minúsculo habitáculo en el que estábamos—. Voy a cuidar de ti, tranquila —me hizo un guiño.


   

    —¿Cuántos años tienes? No pareces mucho mayor que yo.


   

    —Tengo treinta y cuatro años.


   

    —Ah, pues sí que eres mayor. Yo tengo veintiocho años.


   

    —No los aparento, ¿verdad? —rio, y yo negué— Por eso me ofrecen como si tuviera poco más de veinticinco —volteó los ojos.


   

    —Te lo tomas muy bien —me aventuré a decir.


   

    —Es lo que hay —se encogió de hombros—. Hace dos años que me cogieron tras pasar una noche con un hombre que me encandiló como a una tonta. Creí que habíamos conectado y que las copas acabarían en su casa, o en la mía, y resultó que me hicieron lo mismo que a ti.


   

    —Pero has dicho que llevas aquí ocho meses.


   

    —Sí, porque los otros dieciséis anteriores estuve en una casa a las afueras de Francia.


   

    —Os van moviendo de sitio, entonces.


   

    —Así es, para que los clientes que requieren de los servicios de las señoritas de Bianca y Rafaello, prueben mercancía nueva cada cierto tiempo.


   

    —Dios, eso es repugnante.


   

    —Adriana.


   

    —Puedes llamarme Adri —le dije—, así me llaman mis amigos.


   

    —Adri —sonrió, y me parecía que se le iluminaban los ojos al ver que ponía mi confianza en ella—. Siento decirte que pronto tendrás que pasar por eso, y sí, es repugnante cuando las únicas veces que lo has hecho ha sido con una pareja de la que estabas enamorada. Pero aquí si no lo haces por las buenas, te drogarán y será peor, te lo aseguro.


   

    Sí, sabía que podría llegar a ser mucho peor de lo que me imaginaba, y saber que llevaba dos días en aquel lugar, y lo preocupados que debían estar mis padres y mi hermana, me mortificaba.


   

    Escuchamos pasos en el pasillo y cuando abrieron la puerta, vi un hombre alto, moreno y corpulento con cara de pocos amigos que llamó a Odette.


   

    —Sal, Bianca quiere estar a solas con la nueva —le dijo, en un tono serio que daba la impresión de que ese hombre se reía poco, o nada.


   

    —Claro.


   

    —No, no te vayas —le pedí, cogiéndole la mano.


   

    —Tranquila, volveré enseguida.


   

    Salió dejándome sola de nuevo y miré por toda la habitación a ver si encontraba algo con lo que poder defenderme de Bianca, en el caso de que intentara hacerme daño. Aunque, claro, peor que esto, solo estaba la muerte.


   

    —Al fin despertó la bella dama —dijo ella, entrando y pillándome desprevenida.


   

    —¿Qué hago aquí, Bianca?


   

    —Te dije que ibas a desaparecer para siempre y, aquí estás, en tu nuevo hogar. Aunque eso serán solo unos meses, después te llevaremos a otro país, nunca estarás mucho tiempo en el mismo sitio.


   

    —Bianca, por favor, deja que me marche, te aseguro que no voy a denunciarte por esto.


   

    —¿Marcharte? —comenzó a reírse como una histérica— No, querida, no vas a ir a ningún sitio. De aquí, de este mundo, no saldrás jamás en la vida. Te van a follar tantos hombres cada noche, que desearás estar muerta —se giró para salir, pero antes de hacerlo, me miró por última vez—. Más vale que te acostumbres a tu nueva vida, Adriana, porque esto es cuanto vas a tener de ahora en adelante. Si quieres un consejo, haz lo que me dijeron a mí hace casi veinte años cuando tuve que vender mi cuerpo de mala manera en el mundo de la moda. Imagina que es el hombre al que amas quien está entre tus piernas, o será difícil y doloroso de soportar.


   

    Cerró la puerta y comencé llorar, abrazándome a mí misma mientras pensaba en mi familia, en lo preocupados que estarían y, por qué no decirlo, en Roderick.


   

    Si no me hubiera fijado en él, si no me hubiera enamorado de mi jefe, ahora no estaría en este lugar porque la loca de su amante se sintió atacada ante mi presencia.


   

    —Ey, Adri —miré a Odette, que en ese momento me abrazó sentándose en mi cama.


   

    Ni siquiera la había escuchado llegar, ni sabía cuánto tiempo llevaba allí sola, llorando hasta el punto de que me empezaba a doler aún más la cabeza.


   

    —No voy a salir nunca de aquí —dije, devolviéndole el abrazo.


   

    —¿Por qué estás aquí, en primer lugar?


   

    —Por enamorarme de quien no debía —confesé.


  




  

    Capítulo 30


    


   

    Las horas pasaban y lo único que podía hacer allí era pensar, ya que no me habían permitido salir de la habitación, cosa que, por un lado, agradecía enormemente.


   

    Tan solo dejaron que Odette, me llevara esa tarde a las duchas, ella y yo solas, y pude quitarme el sudor y las lágrimas que me acompañaban desde que había despertado allí, hacía ya dos días.


   

    Era de noche y esperábamos que nos trajeran la cena. Odette, se ofreció a quedarse conmigo hasta que me dejaran salir, por eso no iba a comer ni a cenar con el resto de chicas, que, según me había comentado ella, eran unas veinte, además de nosotras.


   

    Le agradecía en el alma que se quedara conmigo, ya que, si no era porque me obligaba, ni siquiera habría probado un bocado.


   

    No me encontraba bien, tenía un malestar que me hacía estar con el estómago revuelto constantemente. Sabía que era por los nervios, por el miedo, por todo lo que podría pasarme y mi familia seguiría sin saber nada de mí.


   

    —Qué raro, están tardando en traer la cena —dijo Odette, mirando el reloj que teníamos en la habitación.


   

    —Tampoco es que yo tenga mucha hambre, la verdad.


   

    —Pues tienes que comer, o caerás enferma.


   

    —Mejor, así la muerte me llega antes.


   

    —No digas esas bobadas, ¿eh? Tú vivita para recorrer el mundo conmigo. Quizás un día nos lleven a mi Alemania natal —sonrió.


   

    —¿Eres alemana?


   

    —Sí, de un pequeño pueblo a las afueras de Berlín. Lo echo de menos, a pesar del frío.


   

    Sonreí, recordando a Roderick, el alemán que me había cambiado la vida en tantos aspectos…


   

    La puerta se abrió de golpe y creímos que era la cena, pero en lugar de eso, encontramos a Bianca, impecablemente vestida.


   

    —Adriana, llegó tu momento estelar —sonrió.


   

    —¿Qué? —Se me revolvió el estómago— No, ni hablar.


   

    —No te resistas, sabías que algún día te llegaría la hora. Vamos, levanta y sígueme.


   

    —Me niego —contesté, y saqué el cuchillo que había guardado el primer día que me llevaron la comida—. Prefiero quitarme la vida.


   

    —¡Adri, no! —gritó Odette, acercándose para quitarme el cuchillo de las manos.


   

    —Déjame, Odette, por favor —estaba a punto de llorar.


   

    —Adri, no lo hagas. Tú solo —cerró los ojos, suspiró y me susurró— aguanta, un poco más, por favor.


   

    No entendía qué quería decir con eso, pero al final consiguieron quitarme el cuchillo y dos hombres como armarios empotrados de grandes, me cogieron a la fuerza para sacarme de la habitación y llevarme tras Bianca.


   

    —Vas a pagar por esto, Bianca, te lo juro. Vas a pagar todo lo que me estás haciendo.


   

    —No lo creo, estás lejos de casa, muy lejos de tu familia. Aquí, tu querido papá, el abogado, no puede hacer nada.


   

    —Vendrán a buscarme, sé que lo harán.


   

    —¿Quién vendrá? ¿Roderick? —se rio con maldad— No seas estúpida, ese hombre ha vuelto a mi cama, a follarme a mí como siempre.


   

    Aquello me partió el alma, puesto que a pesar de que ella me había dicho el día que me secuestraron que él había roto el compromiso, podría tratarse de una simple farsa para que confiara un poco más en ella y ahora hacer que dudara de Roderick.


   

    Fuera como fuese, me daba igual, pero sabía que mi familia no iba a dejar de buscarme.


   

    —Ahora, más vale que te portes bien y seas buena con nuestros invitados —dijo Bianca, cuando llegamos a una zona de la casa en la que no había estado—. Quieren probar a la nueva, y más vale que les complazcas en todo.


   

    —No pienso dejar que me toquen —contesté entre dientes.


   

    —Si no lo haces por las buenas, ellos lo harán por las malas, y te aseguro que será peor, mucho peor.


   

    Abrió la puerta y los dos tipos me dejaron allí de pie, me giré para intentar salir, pero uno de ellos me apuntó con una pistola, mientras Bianca me ordenaba con la mano que regresara donde me habían colocado.


   

    Cerraron la puerta y sentí que el cuerpo se resentía de nuevo, los malditos nervios haciendo de las suyas para que se me revolviera el estómago.


   

    Escuché que se abría una puerta, miré hacia mi espalda, y entraron dos hombres con trajes a medida que me observaron con hambre y lujuria en los ojos.


   

    —Bianca tenía razón —dijo uno de ellos en un perfecto español—, la nueva es un caramelito.


   

    —Desde luego, creo que nos divertiremos mucho con ella —sonrió el otro.


   

    —Por favor, esto es un error, yo no debería estar aquí —les aseguré.


   

    —Eso dicen todas, preciosa, pero al final, disfrutan con lo que hacen, y les hacen —se echaron a reír.


   

    —Miren, yo no sé si ellas disfrutan o no, cosa que dudo porque si están aquí obligadas… —Me miraron arqueando la ceja— Pero esto es un error, de verdad. Soy secretaria en Madrid, trabajo para uno de los empresarios más importantes, me trajeron por…


   

    —No queremos oír nada más que tus gemidos, preciosa, así que, quítate la ropa, túmbate en la cama, y deja que te follemos y hagamos disfrutar —me interrumpió uno, acercándose a mí con la mano extendida para tocarme, pero se lo impedí apartándola de mi rostro con un manotazo.


   

    —Ni se le ocurra ponerme una mano encima.


   

    —Vaya, así que tenemos a una fierecilla indomable. Todo un reto, sí señor —comentó el otro.


   

    —No soy una fierecilla, ni una prostituta. ¡Yo no debería estar aquí! —grité, y salí corriendo hacia la puerta, pero uno de ellos me interceptó antes de que llegara.


   

    —Pues nada, como no quieres que sea por las buenas, tendrá que ser por las malas —susurró y me dio un mordisco en el hombro.


   

    —¡Suélteme!


   

    Comencé a gritar, a patalear, pero no hubo forma de que me dejaran en el suelo y me permitieran marcharme.


   

    Me tiró sobre la cama como si no fuera más que una muñeca de trapo, haciendo que rebotara y me quedara casi sin respiración.


   

    El otro, se sentó a mi espalda y me mantuvo sujeta por las muñecas para que no pudiera moverme, mientras el que me había impedido salir me arrancaba la ropa sin apenas esfuerzo y sin en el menor cuidado.


   

    El sonido de la tela rasgándose provocaba que las lágrimas se agolparan en mis ojos, pero no iba a permitirles verme llorar.


   

    Lo que no pude controlar fueron las náuseas que se formaron en ese instante en mi estómago, las cuales no dudaron en salir a flote y acabé vomitando sobre el salvaje que me había desnudado, justo en el momento en que se inclinaba para besarme en la boca por la fuerza.


   

    —Pero, ¡qué coño! —gritó, levantándose de golpe, el otro me soltó, por suerte, y pude apoyarme en la cama y terminar de vaciar lo poco que tenía en el estómago sobre la alfombra.


   

    —No me jodas, ¿qué te han dado para ponerte tan enferma? —preguntó el que seguía en la cama.


   

    —No me siento bien —dije a duras penas.


   

    —¡Abrid la puerta, cabrones! —en cuanto lo dijo el hombre con toda la vomitona encima, la puerta se abrió y entró un hombre de seguridad que no era ninguno de los dos que me habían llevado— ¿Qué mierda le han dado? Está vomitando, la muy desgraciada.


   

    —Me la llevaré enseguida, señores. Lo lamento —fue cuanto dijo el de seguridad, que me cogió en brazos con una delicadeza que no esperaba encontrar.


   

    Salimos de la habitación y me encontraba tan mal, que fui todo el camino con los ojos cerrados y concentrándome para no vomitar más, con un traje de cientos de miles de euros lleno de picadillo, era suficiente por el momento.


   

    Me decía algo en susurros, como que iba a estar bien, que pronto acabaría todo, o eso era lo que yo quería pensar que me decía.


   

    —¡Dios mío, Adri! —escuché gritar a Odette, cuando entramos en la habitación.


   

    —No sé qué le ha pasado, se puso a vomitar delante de esos tíos —dijo el de seguridad—. Lávala y ponle algo de ropa, esos hijos de puta han destrozado la suya.


   

    —Tranquilo, Johan, lo haré. Dile al jefe que estará bien, ¿de acuerdo?


   

    Yo ya no sabía si escuchaba lo que me gustaría, o esos dos hablaban en clave, pero a mí que el jefe supiera que yo estaría bien, como que me importaba poco, menos que una mierda.


   

    Me encontraba fatal, y llegados a ese punto, tan solo quería morirme.


   

    Odette no me dejó a solas en ningún momento, me puso paños húmedos en la frente y me dio un poco de caldo para asentarme el estómago, pero no funcionó, porque me pasé casi toda la noche vomitando.


   

    Lo que me faltaba, haber cogido un virus estomacal.


   

    —Adri, ¿podría ser que estuvieras embarazada? —preguntó, después de la enésima vez que me veía abrazada a la taza del váter.


   

    —No, no debería —fruncí el ceño, empecé a hacer cuentas mentalmente, los días que habían pasado desde que me trajeran aquí, los que habíamos estado Roderick y yo sin hablarnos, días anteriores, semanas y, en ese momento, entré en pánico—. Creo que sí, Odette —la miré—. Podría estar embarazada.


   

   

  




  

    Capítulo 31


    


   

    Los últimos tres días los había pasado en la habitación, vomitando cada vez que olía la comida, o después de tomar un par de bocados.


   

    Odette estaba preocupada por mí, la veía nerviosa y miraba por la ventana más de lo normal, tal vez solo quería respirar un poco de aire limpio y no el apestoso a vómito que quedaba en la habitación cuando me veía abrazando la taza del váter.


   

    Ella quería decirle a Bianca la posibilidad de que estuviera embarazada, pero yo sabía que eso solo haría que empeoraran las cosas y que esa puta loca intentara hacerme daño, o a mi bebé.


   

    Aún no sabía a ciencia cierta si ahí había un bebé, pero yo actuaba como si estuviera.


   

    Me quedaba dormida cada noche con la mano sobre el vientre, protegiéndolo de alguna manera y pensando en Roderick, en qué diría cuando supiera que estaba embarazada, que iba a ser padre.


   

    Aquello era una locura, de verdad que sí, pero si él no quería ese bebé, yo sí.


   

    Bianca había claudicado con eso de que me encontraba enferma y no podía ir a ver a ningún hombre, no querían que acabara vomitando de nuevo sobre otro cliente importante, eso sería un desastre, así que me había permitido quedarme en la habitación esos tres días descansando, toda una consideración por su parte.


   

    Pero como siempre pasaba, lo bueno se acababa, antes de lo que esperamos.


   

    —Vamos, levanta, ya has tenido tiempo de recuperarte —dijo Bianca, entrando en la habitación y cogiéndome por el codo.


   

    —Bianca, aún no está bien —intervino Odette.


   

    —Tú, te callas. O qué eres ahora, ¿doctora, además de puta?


   

    Odette la miró con rabia, sabía que quería intervenir, pero no se lo iba a permitir, hice un gesto de que estaba bien y se sentó de nuevo en su cama.


   

    —Iré, pero suéltame —le pedí a Bianca.


   

    —Así me gusta, que obedezcas.


   

    Y lo hice, salí de allí por mi propio pie, eso sí, escoltada por dos hombres de seguridad que no me pasarían ni una.


   

    Seguí a la loca de Bianca hasta la tercera planta de aquella mansión mientras iba hablando con alguien por teléfono, lo hacía en italiano y no entendía una sola palabra, pero tampoco me importaba.


   

    Iba pensando en qué excusa darle a quien fuera que esperaba en una de las habitaciones, para no tener que costarme con él.


   

    —Más vale que no vomites esta vez, porque te juro que la próxima que un cliente pida a la nueva, te drogo y dejo que te follen él y todo el que quiera mientras estás dormida —dijo Bianca, abriendo la puerta.


   

    No ponía en duda ni una sola de sus palabras, esa mujer era mala y me odiaba por el simple hecho de que Roderick, se fijara en mí y me hubiera llevado a la cama.


   

    Si se enterara de que existía una posibilidad de estar esperando un hijo suyo, me destriparía con sus propias manos.


   

    Cuando se cerró la puerta, fui hacia la cama y me senté a esperar a quien fuera que me había reclamado. No tardé mucho en escuchar la puerta que había a mi espalda, y la voz que escuché al decir mi nombre, me hizo saltar de la cama.


   

    —¿Christoph? —pregunté, y ahí estaba el hombre que había sido nuestro chófer en Marbella.


   

    —Hola pequeña, ¿cómo estás? —Me abrazó, con tanto afecto, que sentí que se me saltaban las lágrimas, pero no entendía qué hacía él allí.


   

    —¿Qué estás haciendo aquí?


   

    —No es lo que crees, te lo aseguro. He venido para sacarte de aquí.


   

    Mi reacción fue reírme, pero a carcajadas, ante aquella respuesta.


   

    —Nadie sabe que estoy aquí, según me dijo Bianca.


   

    —Y eso era lo que ella debía pensar. Esto es tan solo una tapadera de mi trabajo. Y el de Odette, de uno de los hombres de seguridad de esta casa, de Roderick, Fabian y Klaus.


   

    —No entiendo nada. ¿A qué trabajo te refieres?


   

    —Somos policías alemanes, trabajando en cooperación con la policía de varios países, entre ellos, España.


   

    —No puede ser. ¿Roderick no es el director de la revista?


   

    —Sí, también —sonrió—. Eso no le impide ser policía, lo compagina bien.


   

    —Pero tú, fuiste el chófer que…


   

    —Escoltaba al jefe y su mujer —se encogió de hombros.


   

    —No soy su mujer, nunca lo seré.


   

    —Permite que te diga que te equivocas. Siempre lo has sido, pero no has querido verlo, y él tampoco podía decírtelo de manera oficial. Además, Odette, nos ha dicho lo del bebé.


   

    —Posible bebé —fruncí el ceño—. Y, ¿a quién os lo ha dicho, exactamente?


   

    —A todo el equipo. Roderick está emocionado y muerto de miedo a partes iguales. Le has hecho feliz, pequeña, pero teme que Bianca pueda haceros algo, por eso hay que sacarte de aquí cuanto antes.


   

    —¿Roderick aceptaría al bebé? —pregunté, nerviosa.


   

    —¿Aceptarlo? Está deseando verte para decirte lo mucho que os quiere a los dos.


   

    —Sigo sin entender nada.


   

    —Para eso estoy aquí, para explicarte lo que ese hombre no ha podido en este tiempo. Lo primero, me ha pedido que te diga que siente no haber sido sincero, pero estaba infiltrado y no podía joder el operativo en el que llevábamos años trabajando. Estábamos detrás de Bianca y su socio, Rafaello, un capo de la mafia italiana que se dedica al narcotráfico y a la trata de mujeres. Sé que Santiago, el padre de Roderick, te habló de una mujer de la que se había enamorado, ¿verdad?


   

    —Sí, pero, ¿cómo sabes…?


   

    —Santiago siempre ha estado al tanto del verdadero trabajo de su hijo. El caso es que Gisela, su esposa, era policía y murió en un operativo cuando casi atrapamos a Bianca y Rafaello. Roderick se lo tomó como algo personal, quiso infiltrarse y tuvo que fingir sentir atracción por la italiana.


   

    —No sabía nada —murmuré.


   

    —Es difícil para él hablar de eso, se culpa de la muerte de su mujer.


   

    —¿Cuándo fue?


   

    —Hace cinco años, después de eso estuvo un año construyendo toda una identidad como empresario de éxito, empezó a meterse en el mundo de Bianca y cuando supo que ella y Rafaello viajarían a España, le pidió a su padre que le cediera el mando de la revista.


   

    —Así que, todo fue un montaje, una excusa, y Santiago estaba al tanto.


   

    —Sí. Adriana, llevamos tratando de coger a ese cabrón desde que operaba en Berlín, incluso infiltramos a mi hermana y uno de nuestros hombres para que nos mantuviera siempre informados.


   

    —¿Odette es tu hermana?


   

    —La misma —sonrió—. No me gusta lo que ha tenido que hacer, pero es su trabajo.


   

    —Es una mujer muy valiente, yo no habría podido.


   

    —Lo sé. El caso es que hasta ahora no habíamos podido pillarlos, justo ahora que él y Bianca han cometido errores, el primero, llevarse a la mujer de la que Roderick está enamorado.


   

    Esa confesión me dejó sin palabras, no esperaba que Roderick sintiera lo mismo que yo.


   

    Y él había estado casado, algo que no me había dicho.


   

    —Espero que estés lista —dijo Christoph, y lo miré.


   

    —¿Para qué?


   

    —Para volver a casa, pequeña —me hizo un guiño, y sonrió.


   

    ¿Preparada para volver a casa? Más que nunca, lo deseaba con todas mis fuerzas.


   

  




  

    Capítulo 32


    


   

    Christoph y yo habíamos fingido tener sexo en aquella habitación, por lo que tardé en salir y, cuando lo hice, tuve que llorar por haberme entregado a la fuerza a un hombre completamente desconocido para mí.


   

    Cuando entré en la habitación, Odette, se lanzó a mis brazos llorando al verme a mí con lágrimas en el rostro.


   

    —Lo siento, Adri, de verdad que lo siento. Tenía que cuidar de ti, protegerte, evitar que ella se saliera con la suya… Y no he podido —dijo.


   

    —No ha pasado nada, era tu hermano —susurré.


   

    —¿Christoph? —preguntó sorprendida al mirarme.


   

    —Sí. Ha venido para sacarme de aquí.


   

    —Entonces, ya ha llegado la hora. ¡Por fin! Esa maldita Bianca va a acabar los años que le queden de vida en la cárcel, y me aseguraré de ir a visitarla y que no salga jamás.


   

    —Has tenido que hacer cosas que…


   

    —Es parte de mi trabajo —me cortó, y no seguí hablando, tan solo asentí y la abracé con fuerza. Odette, se había convertido en mi hermana mayor desde el momento en que la conocí, lo tenía claro.


   

    Poco después escuchamos una explosión en la planta baja, Odette se apartó y fue hacia el armario, de donde sacó una pistola que no sabía que escondía allí.


   

    —Quédate detrás de mí, ¿de acuerdo? —me pidió, y yo asentí.


   

    El ir y venir de gente por el pasillo fue constante, así como los disparos.


    Las chicas que vivían en esa casa no dejaban de gritar, y yo temía que, por mi culpa, porque hubieran ido a sacarme de allí, alguna de ellas resultara herida.


   

    No las conocía, pero Odette, sí y me había dicho que eran todas muy simpáticas, la más joven apenas tenía veinte años, y toda la vida por delante.


   

    Alguien intentó abrir la puerta, pero entonces escuchamos un disparo y tan solo se quedó un poco abierta.


   

    —Quieta —me ordenó, mirándome por el rabillo del ojo.


   

    Los segundos pasaban y no ocurría nada, la puerta seguía un poco abierta, pero no entraba nadie.


   

    Hasta que vimos que comenzaba a abrirse aún más.


   

    Odette se puso en posición defensiva, apuntando con la pistola hacia la puerta, y yo me quedé a su espalda, mirando por encima de su hombro.


   

    Cuando mis ojos se encontraron con los de Roderick, empecé a llorar.


   

    —Jefe —dijo Odette, soltando el aire que estaba reteniendo.


   

    Roderick le sonrió, y no pude más, me dejé caer de rodillas al suelo tapándome la cara, hecha un mar de lágrimas.


   

    —Adriana, meine liebe —susurró, abrazándome—. Ya pasó, preciosa, estoy aquí para llevarte a casa.


   

    Lo miré y no pude evitar lanzarme a sus labios, quería besarlo y hacerle saber que lo amaba con todas mis fuerzas.


   

    Él, me estrechó entre sus brazos, devolviéndome el beso mientras las lágrimas se deslizaban por mis mejillas.


   

    Había colapsado del todo, el tiempo que llevaba allí y que no dejé de pensar en él, ni en nuestro bebé, en mi familia y lo preocupados que deberían estar, había hecho que mi cuerpo pesara como una losa.


   

    —Ya, mi amor —susurró, apoyando la frente en la mía—. Estás a salvo, voy a llevarte a casa, conmigo.


   

    —Roderick, si estoy embarazada…


   

    —Estoy convencido de que lo estás, preciosa, y no sabes lo feliz que me hace saberlo.


   

    —Yo… esto… No fue planeado, te lo aseguro.


   

    —Bueno, se nos olvidó cuidarnos más de una vez.


   

    —En tu casa aquella noche, por ejemplo, y al día siguiente —recordé—. Creo que es desde entonces.


   

    —Pues bendito sea ese olvido, porque me has hecho el mejor regalo que podría pedirle a la vida —sonrió y me besó.


   

    —Jefe, por aquí está todo despejado —dijo Christoph, desde la puerta—. Odi, ¿cómo estás, cariño?


   

    —Muy bien, hermano, deseando salir de aquí y sacar a todas esas pobres chicas. ¿Y Bianca?


   

    —Ha caído, igual que Rafaello.


   

    —Me alegro, porque quiero darle una pequeña sorpresa a esa hija de puta —contestó Odette.


   

    Roderick me cogió en brazos y salimos de allí siguiendo a Odette y Christoph hasta la calle.


   

    Muchos policías nos daban paso mientras disparaban, cubriéndonos para que no nos alcanzara ninguna bala de los hombres de seguridad que había en aquella casa.


   

    Hasta que alguien habló en italiano, o más bien gritó, y lo siguiente que escuché fueron un montón de golpes en el suelo.


   

    —Se han rendido —me dijo Roderick—. Les han dicho que su jefe está en un coche patrulla camino de la prisión, al igual que Bianca, y se han rendido.


   

    —Ojalá estén muchos años entre rejas —murmuré.


   

    —De eso nos encargamos nosotros, tú tranquila —me besó la frente y apoyé la cabeza en su hombro.


   

    Respiré hondo y cerré los ojos dejando que su aroma me envolviera, lo había echado tanto de menos, tanto…


   

    —¡Jefe! Menos mal que la tienes —Klaus, suspiró mientras se pasaba las manos por el pelo—. Bianca nos dijo que se la habían llevado fuera del país.


   

    —No habría tenido tiempo de hacerlo desde que la dejé salir de aquella habitación —contestó Christoph—. Me aseguré de que el operativo empezara cuanto antes.


   

    —No me siento bien —dije, y en cuanto Roderick me dejó en el suelo, comencé a vomitar.


   

    —Lleva así desde el principio, prácticamente —informó Odette.


   

    —Hay que llevarla al médico, si está embarazada… —comentó Fabian.


   

    —Me estoy mareando —como pude me agarré a Roderick, que no tardó en cogerme en brazos de nuevo para llevarme a uno de los coches de policía.


   

    —Si llevaras el uniforme blanco, esta escena sería de lo más romántica. Mi oficial llevándome en brazos como todo un caballero —dije, y él sonrió.


   

    —Cariño, soy policía, no oficial de la Marina.


   

    —Vaya por Dios, con lo que me gustan a mí los uniformes.


   

    —Tengo el de policía en casa, cuando quieras me lo pongo para ti —susurró.


   

    —Y yo que creía que no eras más que otro empresario soltero que solo pensaba en acostarse con todas las que se le cruzaran, y resulta que lo de coger las riendas de la revista era una tapadera.


   

    —Bueno, no del todo. La verdad es que mi padre llevaba tiempo queriendo jubilarse, que el operativo cambiara de rumbo, le vino bien. No va a volver a la revista.


   

    —Vaya, así que tendré que seguir lidiando con su hijo —protesté, cuando me senté en la parte trasera del coche y él se puso en cuclillas para hablar conmigo.


   

    —Sobre eso, tendremos que hablar.


   

    —No hay nada que hablar, si no quieres que seamos nada más que los padres del bebé, no voy a obligarte a nada.


   

    —¿He dicho yo que quiera desentenderme? Adriana, te quiero, te amo, y como ya te dije, no renunciaré a ti. Voy a cuidar de vosotros, de los dos, ahora y siempre. Lo que tenemos que hablar, es que cambiemos al nuevo director de la revista —dijo, cogiéndome ambas manos entre las suyas—. Quiero que tú seas quien la dirija.


   

    Aquello me pilló tan de sorpresa, que no supe qué decir. Por suerte, alguien lo llamó y después de besarme una vez más, fue a hacer su trabajo.


   

    Verlo allí, como todo un profesional dando órdenes a unos y otros, me hizo sentir orgullosa del hombre al que amaba.


   

  




  

    Capítulo 33


    


   

    El regreso a casa, hacía ya tres días, fue como lo imaginaba.


   

    Mi madre y mi hermana me recibieron llorando a moco tendido, mientras que mi padre no dejaba de besarme y decir que, si solo hubiera venido a recogerme para comer juntos, no me habrían asaltado en el aparcamiento.


   

    Al ver que estaba bien, un poco más delgada y con cara cansada, pero bien, respiraron tranquilos pues se habían temido que el final de todo fuera peor de lo que había sido.


   

    Y llegó el momento de contarles que cabía la posibilidad de que estuviera embarazada. Aquello les pilló tan de sorpresa que no reaccionaron de inmediato, hasta que vi a mi madre levantarse del sofá y coger las llaves de su coche. Al preguntarle dónde iba, dijo que, a la farmacia, que ella tenía que saber si iba a ser abuela.


   

    ¿Resultado del test que trajo cuarenta y cinco minutos después? Positivo.


   

    Pero positivo, positivo, vamos, que ahí no tardaron en aparecer las dos rayitas rosas ni dos minutos, y eso que había que esperar cinco.


   

    Yo estaba como en una nube, no me lo creía, pero como en el fondo estaba convencida de que llevaba en mi vientre un bebé de Roderick, empecé a llorar de la emoción mientras mi padre, se desmayó de la impresión.


   

    Decía que era muy joven para ser abuelo, que ahora lo llamarían anciano, y no sé cuántas tonterías más, que no eran más que una broma, porque después me abrazó con todas sus fuerzas mientras lloraba como un niño pequeño, diciéndome que le había hecho el hombre más feliz del mundo por darle un nieto justo en el momento en que recuperaba a su gran amor, ya que podría disfrutar del bebé siempre que viniera a ver a mi madre.


   

    Al día siguiente a mi vuelta tuve que acudir a declarar ante la policía, no solo la de mi país, sino la alemana y la italiana, ya que colaboraban las tres en aquella operación antidrogas y trata de personas.


   

    Me preguntaron si había podido ver a las otras chicas de la casa, además de a Odette, con quien compartía habitación, pero lamentablemente no coincidí con ninguna de ellas.


   

    Al preguntarme si había estado con algún hombre, y decirles que tan solo vi a dos de sus clientes más habituales, quisieron saber si podría hacer una descripción lo más aproximada posible, y eso hice.


   

    Les dije lo que recordaba de cada uno de ellos, me enseñaron el retrato robot que hizo su dibujante, y no es que fuera como verlos en persona igual que aquella noche, pero sí que se parecían bastante.


   

    Por lo que me dijo Fabian, que era el enlace en cuanto a policía se refería, aquellos dos resultaron ser dos importantes empresarios de Marbella, a quienes iban a detener para ver hasta dónde llegaba su implicación en todo el asunto.


   

    Desde que pusimos un pie en España, Roderick no había dejado de insistir para que me fuera a vivir con él, pero me parecía demasiado pronto y precipitado todo, además, quería estar con mi familia, los había echado de menos durante los días de cautiverio, y mi madre quería mimarme un poco, con eso de que estaba embarazada.


   

    —Yo también quiero cuidarte, y mimarte. Quiero todo, Adriana, sin renunciar a tenerte —fueron las palabras de Roderick, y selló aquella declaración de amor con un beso de esos que te encogían el alma.


   

    Hablamos largo y tendido y le pedí unos días para organizarme, al final aceptó, le costó mucho entrar en razón y dejar a un lado su parte dominante y protectora, pero aceptó.


   

    También le pregunté por su pasado, por su mujer, y me contó que la amó como jamás quiso que podría amar a otra persona, hasta que la casualidad quiso que me cruzara en su camino.


   

    Me confesó que se culpaba de su muerte porque ella se interpuso entre su cuerpo y una bala que iba directa a él y que no había visto. Al escucharla gritar de dolor y girarse, tan solo pudo cogerla entre sus brazos mientras la sangre manaba de su torso.


   

    Trató de contener la hemorragia, y los médicos de la ambulancia hicieron todo lo posible por salvarla, igual que los que la atendieron al llegar al hospital, pero fue imposible.


   

    El dolor que vi en los ojos de Roderick en ese momento, me partió el alma y lloré abrazándolo mientras él, también lo hacía recordando a la mujer que amaba.


   

    —¿Adriana Galán? —la voz de la enfermera me devolvió al momento en el que estaba, que no era otro que en la sala de espera de la clínica donde me atendería el ginecólogo para ver cómo estaba el bebé.


   

    —Sí —sonreí poniéndome en pie y Roderick, me cogió de la mano.


   

    —Pasen por aquí, por favor —nos pidió y la seguimos hasta la consulta, donde nos esperaba un hombre de unos treinta y cinco años mirando los papeles de mi ficha.


   

    —Buenos días —dijimos Roderick y yo, saludándolo.


   

    —Buenos días —sonrió— ¿Cómo se encuentra, Adriana?


   

    —Bien, bueno, con alguna náusea matutinas, pero bien.


   

    —Eso es normal durante los primeros meses, nada que no calmen unas pastillas que le recetaré después.


   

    —Todo lo que sea aliviarme esos malestares, mejor.


   

    —Lo sé, soy padre de tres preciosas niñas que le dieron a su madre los peores primeros meses de su vida —suspiró—, pero os aseguro que cuando ves la carita de ese ángel que ha ido creciendo dentro de ti, se te olvida todo —comenzó a tutearnos.


   

    —Eso espero —reí.


   

    —Pues vamos a ver cómo está ese pequeñín —dijo poniéndose en pie y yendo a preparar el ecógrafo.


   

    Me recosté en la camilla tal como me pidió, me levantó la camiseta, puso el gel frío como el hielo sobre mi vientre, y comenzó a mover el ecógrafo por todos lados en busca del bebé perdido.


   

    Yo no sabía cómo eran capaces de ver los médicos algo ahí dentro, si todo era blanco y negro y yo no distinguía ni mijita.


   

    —Aquí están —dijo, y comenzó a ampliar la imagen.


   

    —¿Están? —preguntamos Roderick y yo, al unísono.


   

    —Así es, tenemos dos bebés aquí dentro. Y, por lo que veo, están sanos y muy cómodos.


   

    —Hay dos… —murmuré, mirando la pantalla y distinguí dos pequeños bultitos moviéndose.


   

    —No podemos saber aún el sexo, pero si queréis, podemos escuchar sus corazones.


   

    —¿En serio?


   

    —Sí —sonrió y comenzó a tocar por todos lados, hasta que de pronto, ahí estaban dos latidos acompasados que resonaron en toda la consulta.


   

    Roderick me dio un leve apretón en la mano, lo miré, y al ver el brillo en sus ojos, me eché a llorar.


   

    Volví a mirar la pantalla y se me encogió el corazón ante la felicidad que sentía en ese momento, pero también por el miedo a enfrentarme a la maternidad, siendo primeriza, y con dos bebés.


   

    —Adriana, me has hecho padre y por partida doble, no sabes cuánto te quiero —me besó, secándome las lágrimas.


   

    —Bueno, voy a daros unas pautas para que sigas, y nos vemos aquí para revisión una vez al mes, a no ser que en la próxima visita salga algo y tengamos que revisarte con más frecuencia —dijo el ginecólogo.


   

    —Claro —me limpié el gel y Roderick, me ayudó a bajar para que me sentara.


   

    Salimos de allí con varias recetas, entre pastillas para las náuseas y vitaminas, así como un sin fin de folletos orientativos y explicativos para padres primerizos.


   

    —Dos bebés, Roderick —aún no me lo creía, y fue lo primero que dije en cuanto estuvimos los dos solos en el coche.


   

    —Sí, qué sorpresa, ¿eh?


   

    —Sorpresa, y de las gordas. Verás cuando se lo digamos a mis padres.


   

    —Y a los míos —rio.


   

    —Es una locura, ¿verdad? —lo miré, y me puse de lo más nerviosa.


   

    —Pero una locura bonita —me besó—. Claro que, al lado de la que estoy a punto de cometer… se queda corta —dijo, y vi que sacaba una cajita del bolsillo de su pantalón.


   

    —¿Qué es eso? ¿Qué haces?


   

    —No era así como lo había planeado, pero, allá voy —la abrió, y vi un precioso anillo de oro con una fina fila de seis pequeños diamantes—. Adriana, llegaste cuando menos lo esperaba y te fuiste metiendo en mi corazón desde el primer momento. Sé que hemos pasado por algunos baches, pero los hemos superado, porque en eso consiste el amor, en superar juntos cada obstáculo con el que nos encontremos. No fui sincero con quién era yo realmente, pero jamás dije con tanta verdad que nunca renunciaría a ti. Y no pienso hacerlo, liebe, porque te amo y no quiero pasar ni un solo día lejos de ti, ni de nuestros hijos. Así que… —cogió el anillo y acercándolo a mi dedo, preguntó— ¿Quieres casarte conmigo?


   

    —Sí que es una locura, sí —dije riendo, mientras me secaba las lágrimas—. Pero la voy a cometer, porque yo tampoco quiero renunciar a ti.


   

    Me puso el anillo, y nos fundimos en un beso lleno del amor puro y sincero que sentíamos el uno hacia el otro.


   

  




  

    Capítulo 34


    


   

    Un año después…


   

    Seguía sorprendiéndome lo rápido que pasaba el tiempo, y ese último año desde que supimos que estábamos embarazados de dos bebés, había sido como si apenas hicieran unos meses.


   

    Pero mis pequeños retoños ya tenían tres meses, y eran el amor de mi vida, sin lugar a dudas.


   

    Sin desmerecer al hombre que me esperaba en ese momento en el altar.


   

    Santiago y Jesús Montalvo, esos preciosos bebés que eran una mezcla perfecta de su padre y mía. Ambos, con el pelo negro, como el mío, y los ojos azules de Roderick. Tenían también muchos de sus rasgos, y sabía que el día que fueran mayores, se convertirían en unos Don Juanes como él. Me veía teniendo que leer noticias en la revista de su abuelo sobre sus amores y desamores.


   

    Bueno, de su abuelo, y mía, porque tal como me dijo Roderick, él renunció a la dirección, ya que lo suyo era la policía, no soportaba estar en el despacho sin hacer nada, así que Santiago me hizo su sucesora.


   

    Silke, la madre de Roderick, vino a vernos en cuanto él le contó lo del embarazo, lloró al verme y me abrazó con tanto amor, que supe que en ella tendría una segunda madre, y no me equivoqué.


   

    Pero no fui la única que salió ganando en el amor, ya que ella y Santiago, retomaron aquella relación de verano que les dejó marcada y por la que nunca se habían podido olvidar el uno del otro, por mucho que se mostraran fuertes e indiferentes al estar el uno ante el otro.


   

    No tardaron en casarse, y ella se mudó a España dejando todo atrás por sus grandes amores, su esposo y su hijo.


   

    Mis padres también decidieron volver a casarse, y a mi hermana y a mí, nos hizo mucha ilusión.


   

    Fue una boda sencilla, a la que acudimos solo la familia y los más allegados, pero no pudo haber una boda más bonita para ellos, puesto que el amor se respiraba en cada detalle.


   

    —Hermanita, tenemos a un novio nervioso preguntando cuándo llega su mujer —dijo mi hermana, volteando los ojos mientras entraba en la que había sido mi habitación desde que nací.


   

    —Nervioso, dice, qué valor tiene mi señor marido —protesté—. Si él hubiera tenido la crisis que yo, otro gallo cantaría —contesté, terminando de colocarme las horquillas del recogido, por segunda vez.


   

    Y por crisis me refería al momento en el que mis nervios habían sido puestos a prueba gracias a mi hijo Santiago, que decidió que el vestido blanco roto de su madre se veía un pelín soso y sin color, y al cogerlo para darle un beso antes de que sus tíos Candela y Alex, se lo llevaran junto con su hermano hasta la iglesia en la que me esperaba Roderick, me vomitó en el pecho.


   

    Casi me desmayé de la impresión al pensar que me tendría que casar con un vestido blanco de esos ibicencos, en lugar del entallado y sexy que había escogido para que a mi marido se le cayera la baba al verme.


   

    Entre que me quitaba el vestido y mi madre arreglaba el desastre, que me ponía más nerviosa cada segundo que pasaba y aquello no salía, y que el olor al vómito no se iba a ir ni con todo el perfume de Chanel que hubiera en el mundo, el recogido que me había hecho la peluquera estaba ya perdido por el mundo, porque yo no lo tenía.


   

    Como buenamente pude me lo rehíce, no con el mismo resultado, pero al menos quedaba decente.


   

    —Venga, respira que te va a dar un telele —Nerea me frotó la espalda con cariño, y al mirarla vi que sonreía.


   

    —Ay, hermanita, que me caso —suspiré.


   

    —Quién nos lo iba a decir hace unos meses, ¿eh? Lo que trajo la jubilación de tu Santi.


   

    —Desde luego, si es que ya sabes, el amor está dónde menos lo esperas.


   

    —Y llega sin que te des cuenta —sonrió, sonrojándose.


   

    —Que te lo digan a ti, que querías hacerle vudú al alemán que te atropelló, y era el hombre que el destino te tenía preparado para ser tu novio.


   

    —Sí, el alemán que me saca canas verdes —volteó los ojos.


   

    —No empieces, que tienes a ese chiquillo loquito por tus huesos.


   

    —Eso sería antes, yo creo que ya no me quiere.


   

    —¿Cómo no te va a querer, tontita mía? —La abracé al verle la carita de pena que tenía.


   

    —Que no, Adri, que yo creo que tiene a otra y me va a dejar.


   

    —Ey —le dije cogiéndole la barbilla para que me mirara, cuando empezó a llorar— ¿Por qué piensas eso?


   

    —Pues porque últimamente está muy raro. Si lo llamo me dice que está ocupado, si estamos juntos anda todo el tiempo con el móvil. Me oculta algo, Adri, lo sé —aquello ya no eran lágrimas, eran cataratas por sus mejillas.


   

    —Cariño, no llores que se te va a correr el rímel. Mi cuñado te quiere muchísimo, daría la vida por ti, y lo sabes.


   

    —Se ha cansado de mí, no soy más que una niña para él, seguro.


   

    —Por Dios, que solo es cuatro años mayor que tú. Venga, sécate esos ojitos tan lindos que tienes, que si te los ve rojos se va a preocupar.


   

    —Estás preciosa, Adri, eres la novia más guapa que he visto en mi vida.


   

    —Pues verás cuando te cases tú, vas a ser mucho más guapa que yo —le hice un guiño y recogí el ramo para salir de allí.


   

    Mi madre se había ido con Candela y los niños, y mi padre estaba allí esperándome en el salón. Al verme, se le escapó alguna que otra lagrimilla y me abrazó diciéndome al oído lo guapa que estaba y lo mucho que me quería.


   

    Fabian estaba en la calle con el coche, él nos llevaría hasta la iglesia, y cuando salí de casa lo escuché silbar.


   

    —Viva la novia, y la madre que la parió, que la hizo guapa, no, lo siguiente —dijo, haciéndonos reír a los tres—. Y la hermana de la novia también, que menudo bellezón. Si no fueras la novia de mi hermano… —Le hizo guiño a Nerea de lo más pícaro.


   

    —Pues mira, cuñado, que igual me quedo soltera antes de lo que pensábamos —mi hermana se encogió de hombros y me ayudó a subir al coche.


   

    Fabian me miró con el ceño fruncido, como preguntándome a qué venía aquello, pero tan solo negué quitándole importancia.


   

    Para cuando llegamos a la iglesia, tuve que respirar hondo varias veces, ya que los nervios se estaban apoderando de mí, a pasos agigantados.


   

    —Tranquila, hija que ya no queda nada. Y ese hombre te quiere, así que, no tienes nada que temer —mi padre me besó la frente y, cuando salimos del coche, me ofreció el brazo para que me agarrara a él.


   

    Mi hermana y Fabian, se adelantaron para entrar, y en cuanto escuché la música que indicaba que era mi turno, di el primer paso, ese que dicen que es el más difícil, y así, paso a paso, y sin apartar la mirada del hombre que me esperaba en el altar, llegué a él, que me recibía con una preciosa sonrisa.


   

    —Roderick, no voy a decirte nada que no sepas. Tan solo espero que la sigas cuidando como hasta ahora —le dijo mi padre.


   

    —Descuida, Jesús, que así será.


   

    Roderick, entrelazó nuestras manos y se acercó las mías a los labios para besarlas.


   

    Su mirada lo decía todo, estaba tan enamorado como yo, y el amor crecía cada día un poco más.


   

    —Estás preciosa, meine liebe —susurró.


   

    —Cuando queráis, podemos empezar —nos informó el cura, el mismo que bautizó a nuestros pequeños un mes antes, y ambos asentimos—. Queridos hermanos, estamos hoy aquí reunidos…


   

    Durante el resto de la ceremonia apenas escuché nada, porque no dejaba de mirar a Roderick de reojo y él me sonreía. Incluso lo vi hacer alguna que otra mueca para que prestara atención al cura, pero a mí ese hombre no me gustaba. Donde estuviera mi maldito alemán…


   

    Dije cada palabra que me tocaba de manera automática, pero sin ser consciente de ellas, ya que yo estaba allí, pero como si no estuviera, los nervios me tenían atontadita perdida.


   

    —¡¡Vivan los novios!! —gritaron todos mientras Roderick, me rodeaba por la cintura para devorarme.


   

    Porque sí, mi recién estrenado marido no me besaba casta y puramente, no, me estaba comiendo enterita.


   

    —¡Espera a esta noche, hombre de Dios! —le pidió Fabian, y ahí nos echamos los dos a reír.


   

    —Te quiero, mi querida esposa.


   

    —Y yo a ti, mi querido esposo.


   

    Salimos de la iglesia entre una lluvia de pétalos de rosa mezclada con granitos de arroz asesino, que por poco me dejan tuerta, menos mal que mi marido se quitó la chaqueta para cubrirnos con ella mientras caminábamos hacia el coche.


   

    Una vez dentro, sin creernos aún que estuviéramos casados, mirándonos las alianzas y entrelazando las manos, me pasó el brazo por los hombros y me recosté en su pecho, escuchando el latido de su corazón como tantas noches había hecho en el último año hasta quedarme dormida.


   

    El resto del día fue un no parar de reír, besarnos a petición de los invitados, comer poco, beber mucho porque brindábamos por todo, y entonces, llegó el momento del baile.


   

    Yo no había sido capaz de escoger una canción con la que comenzar nuestra vida como matrimonio, y no sabía si él habría acertado, así que esperé a que sonaran las primeras notas mientras él, me sostenía entre sus brazos.


   

    “Cada beso, cada paso, fue para buscarte…”


   

    Miré a Roderick y sonreí mientras negaba al escuchar la voz de Pedro Capó.


   

    —La escogió tu hermana —confesó, encogiéndose de hombros—. Yo para esto soy muy malo —dijo, mientras nos mecíamos al ritmo de la melodía—. Ella me preguntó qué era lo que quería para este momento, y le dije que algo que nos representara desde que nos conocimos, y te hiciera saber que quiero todo contigo, que siempre querré todo contigo, y que jamás me rendiría ni renunciaría a tenerte —se inclinó y me besó.


   

    Para ese momento, las lágrimas corrían por mis mejillas que daba gusto, y la canción seguía teniendo todo ese significado que Roderick le había pedido a mi hermana.


   

    “Y desde entonces mi único motivo ha sido amarte. De mi tiempo cada instante quiero regalarte…”


   

    No, no podía imaginar mi vida sin él, porque yo tampoco pensaba renunciar a tenerlo.


   

    —¡Me caso! —gritó mi hermana en ese momento, haciéndome reír porque yo, sí sabía lo que el alemán de sus pesadillas se traía entre manos.


  




  

    Epílogo


    


   

    Tres años después…


   

    La vida es eso que pasa sin que nos demos cuenta, decían, y qué verdad más grande.


   

    Habían pasado tres años desde que Roderick y yo, nos convertimos en marido y mujer, y el amor que nos teníamos el uno al otro crecía cada día más.


   

    Él, seguía trabajando como policía, infiltrándose en esas misiones que ayudaban a chicas a salir de allí donde las retenían contra su voluntad, aunque eso lo mantenía lejos de casa, de nosotros, y teníamos que conformarnos con hablar con él, por videollamada.


   

    Llevaba seis meses fuera, y esta vez lo estaba pasando peor que ninguna, ya que una semana después de que se marchara, me enteré que estaba embarazada, y ya me quedaba poquito para salir de cuentas.


   

    No tenía noticias suyas desde hacía cuatro días, pero eso era lo normal, ya que por su seguridad y la de toda la familia, esperaba a ir al piso franco que tenía para reunirse con sus hombres, y era cuando me llamaba.


   

    —¡Ya estoy en casa! —anunció Nerea, entrando en ese momento.


   

    —¡Tía, tía! —gritaron mis mellizos, que me tenían locamente enamorada.


   

    —Aquí están mis diablillos guapos —dijo, arrodillándose para abrazarlos— ¡Ay, madre, que me como esas caras!


   

    Y sí, se las comió a besos, como siempre y, como no podía ser de otra manera, acabaron los tres rodando por los suelos.


   

    —Nerea, cuidado que te van a hacer daño —le dije.


   

    —No te preocupes, que mis sobrinos me cuidan mucho, ¿verdad?


   

    —Sí, mami —contestaron al unísono.


   

    —¿Cómo está mi pequeña Gisela? —preguntó tocándome la barriga.


   

    —Tranquilita de momento.


   

    —Eso está bien —sonrió cogiendo una patata del plato.


   

    —Qué manía tienes con comerte la comida antes de que la sirva en la mesa, de verdad —volteé los ojos.


   

    —Por cierto, tienes un paquete en la entrada.


   

    —¿Un paquete? —Fruncí el ceño.


   

    —Ajá, uno grande.


   

    —Y, ¿por qué no lo has traído? No puedo coger mucho peso, por si te habías olvidado de mi barrigón.


   

    —Tú ve a verlo, anda —me dio un leve empujón sacándome de la cocina.


   

    Resoplé y fui hasta la entrada, y cuando abrí la puerta, juro que me quedé sin aliento al ver a mi marido, tan sexy y apetecible esperándome junto al coche, con las gafas de sol, su cazadora de cuero, las llaves colgando de los dientes y esa sonrisa pícara que me mataba.


   

    —¡Roderick! —grité, y corrí hacia él, que me cogió en brazos como si no pesara dos toneladas y media.


   

    Me lancé a sus labios con hambre, con anhelo, con el deseo de saborearlos y sentirlos de nuevo como hacía seis meses que no los sentía.


   

    —Me encanta irme para que me recibas así, liebe —sonrió.


   

    —¿Por qué no me dijiste que volverías hoy?


   

    —Quería darte una sorpresa.


   

    —Y me la has dado, desde luego que sí —lo abracé con fuerza.


   

    —¿Qué tal está mi princesa?


   

    —Muy bien, Gisela está perfectamente —me quedé mirándolo, esperando su reacción.


   

    Desde que supe que era una niña, tuve claro el nombre que iba a ponerle. Roderick, abrió mucho los ojos y lo besé.


   

    —¿Gisela? —preguntó.


   

    —Sí, creo que es el mejor nombre que podía ponerle a nuestra hija, el de la mujer que te salvó la vida y te trajo hasta mí.


   

    —Mi amor —susurró, cerrando los ojos y apoyando la frente en la mía—. Gracias.


   

    Me besó y me llevó hasta la casa en brazos. En cuanto los mellizos lo vieron, corrieron para abrazarlo y él, se sentó a jugar con ellos.


   

    —¿Ya se lo has dicho? —me preguntó mi hermana.


   

    —Sí, y no ha llorado de casualidad.


   

    —Normal. Ay, hermanita, esa mujer está allá arriba cuidando de todos —me abrazó.


   

    —¿Y tu marido?


   

    —El tuyo me ha dicho que ha ido a comprarme un regalo, pero se supone que me tengo que sorprender —se encogió de hombros.


   

    —Desde luego, Roderick se ha tomado muy a pecho lo de no mentirme más, qué cruz —volteé los ojos y regresé a la cocina para seguir preparando la cena, solo que tuve que hacer un poco más, puesto que Roderick y Klaus, se unirían a nosotros.


   

    Y es que a pesar de que ellos vivían en el antiguo piso de Roderick desde que nosotros compramos la casa, cuando los dos se iban con Fabian a una de sus misiones, Nerea se instalaba conmigo para ayudarme con los niños.


   

    Klaus no tardó en llegar, mi hermana se tiró a sus brazos, y acabaron los dos en el suelo con un golpe seco que me asustó, por poco y escalabra a su marido.


   

    —Nerea, si quieres quedarte viuda para cobrar el seguro, escalábralo en tu casa, no en la mía —protesté.


   

    —¿Viuda? No me jodas, que yo sola no me quedo con el bebé. Uh —dijo, tapándose la boca después de soltar aquella bomba sin darse cuenta, porque anda que no se lo tenía callado.


   

    —¿Qué has dicho de un bebé, cariño? —preguntó mi cuñado.


   

    —Hala, a la mierda la sorpresa —se cruzó de brazos, resoplando.


   

    —¿Estás embarazada, Nerea?


   

    —Sí, hermana, vas a ser tía.


   

    —Pero, ¡esa es una maravillosa noticia! Vamos a tener bebes casi de la misma edad —sonreí.


   

    —Pues sí, que estoy de dos meses.


   

    —Ya sabía yo que no era buena idea dejar que te tomaras una semana de vacaciones, Klaus —dijo Roderick.


   

    —Pues sí que la aprovechó bien, sí —reí.


   

    —Desde luego, es que el jacuzzi de tu piso es la caña, cuñado —contestó mi hermana.


   

    —No quiero detalles, que llevo seis meses sin probar a mi marido.


   

    —Tranquila, preciosa, que a eso le pongo yo remedio esta noche —me aseguró Roderick, volviendo a besarme.


   

    —Por Dios, que hay menores delante —gritó Nerea.


   

    —Venga, vamos a cenar antes de que se enfríe.


   

    Nos sentamos a la mesa en el salón y la conversación se centró en cómo estaba mi hermana, si se encontraba bien, tenía náuseas y todo aquello por lo que yo pasé durante los primeros meses de embarazo.


   

    La veía feliz, y de vez en cuando se llevaba la mano al vientre de manera distraída, sin darse cuenta, y sonreía cuando Klaus dejaba la suya sobre ella.


   

    Tras la cena, acostamos a los niños y cada pareja se fue a su respectiva habitación, a dar rienda suelta a la pasión.


   

    Yo me veía demasiado feúcha y poco sexy para tener una noche de lujuria con mi marido después de seis meses, pero ahí estábamos, enredados entre las sábanas, desnudos, besándonos, acariciándonos como si fuera la primera vez que lo hacíamos.


   

    —Cariño, apenas te he tocado y ya estás húmeda —susurró, besándome el cuello mientras me acariciaba el clítoris,


   

    —¿Qué dices? —contesté, presa del placer, pero entonces noté la sábana mojada bajo mis nalgas.


   

    —Que ya estás lista, y voy a entrar aquí —murmuró penetrándome con el dedo.


   

    —Roderick, por tu padre, vístete y ve a avisar a mi hermana, que acabo de romper aguas.


   

    —¿Cómo? —Se retiró y encendió la lamparita de la mesita de su lado.


   

    —Tu hija, que ya viene —dije al verlo todo mojado.


   

    —Me da que esta pequeña, no nos va a dejar jugar a mamás y papás ninguna noche —protestó riéndose, mientras se ponía el pantalón.


   

    Me vestí todo lo rápido que pude, y mi hermana no tardó en entrar con la bata puesta.


   

    —¿Ya viene? —preguntó.


   

    —Sí, se ve que tiene prisa por nacer.


   

    —Se ha adelantado dos semanas.


   

    —No me ha dejado ni recordar cómo es acostarme con mi mujer.


   

    —¡Roderick, por Dios! —gritó mi hermana— No necesitaba ese detalle.


   

    —Te aguantas, que ya eres una mujer casada —le hizo un guiño.


   

    —¿Podemos irnos, o espero a que la niña salga andando de aquí dentro? —protesté.


   

    —Sí, vamos, amor —Roderick me besó la frente y cogió la bolsa con las cosas que tenía preparada desde hacía una semana.


   

    —Voy llamando a los abuelos, que seguro se presentan allí en un periquete —dijo Nerea.


   

    Salimos de casa y Roderick avisó a mi ginecólogo, ese que nos dio la noticia de que esperábamos a los mellizos, y se había convertido en mi médico oficial para cada embarazo.


   

    Cuando llegamos a la clínica no tardaron en atenderme y, antes de que me diera cuenta, ya tenía a mi niña en brazos.


   

    —Es preciosa, mi amor —susurró Roderick, con lágrimas en los ojos, mientras nos besaba la frente a ambas.


   

    —Sí, es igual que sus hermanos.


   

    —Tiene tu pelo y mis ojos —sonrió—. Menos mal que tenemos dos abogados en la familia, porque creo que tendré que usar el arma más de una vez para espantar pretendientes.


   

    —Ni se le ocurra, señor Montalvo, o lo mando a dormir al sofá un mes.


   

    —No, no, amenazas no, ¿eh, preciosa?


   

    —Pues el arma guardada y, por cierto —le cogí del cuello de la camiseta—. Ya tenemos dos herederos para el imperio del papel cuché, y una princesa, y así nos quedamos, ¿oído? —Arqueé la ceja.


   

    —Oído, jefa.


   

    —Así me gusta, que me obedezcas, secretario.


   

    Él sonrió, ambos miramos a la niña y en ese momento entendí lo que era el verdadero amor.


   

    No se trataba solo de amar a tu pareja con toda el alma, sino de disfrutar de cada uno de los momentos que construíais juntos, momentos como ese, en el que veías los ojos del bebé que habíais creado fruto de un gran amor.


   

   

  



  
 

  
    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu


     


     


     

  


  
    


    


    
      [1] Traducción: amor

    


    
      [2] Traducción: mi amor

    


    
      [3] Traducción: Dándote lo que quieres y más. Dándote cada pedazo de mí. No quiero un amor por el que no puedo pagar. Solo quiero que me ames gratis – Cancón: Bored
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